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			LA DESAPARICIÓN

			—Cuanto me gusta venir aquí, Carlos. Le dice Mónica a su marido.

			—Mujer, le contesta él, es que esto es una maravilla.

			—Estamos ahora de noche viendo el cielo, la luna y las estrellas y además rodeados de nieve y nosotros bañándonos en esta piscina al aire libre, con el agua calentita, esto es más que un lujo. Además, el espectáculo que han preparado esta noche en Caldea para los clientes, ha sido de mucha categoría.

			—El espectáculo de Caldea, lo han visionado desde la misma piscina interior y luego se han trasladado al exterior donde había un par de parejas en los jacuzzis que al poco se han retirado y los han dejado solos a ellos. Como le decía Carlos a su mujer, este baño de noche al aire libre y rodeados de nieve, es una sensación irrepetible.

			—Pasan luego a un jacuzzi y allí se ponen a enredar, pensando en lo que vendrá después.

			Al cabo de veinte minutos, mira Carlos su reloj y le dice a su mujer que pronto cerrarán y todavía tienen que ir al vestuario a cambiarse y además como han venido sin coche y tienen que ir al hotel andando, por el camino pueden parar en alguno de los restaurantes que están al paso a tomar algo ligero, porque esta noche le piensa hacer el amor, como a ella le gusta.

			—Y a ti también, le contesta Mónica. ¿O es que soy yo sola la que disfruto?

			—Bueno, realmente disfrutamos ambos y además hoy he dejado a punto dos muy buenas operaciones, que espero se cierren en un par de días.

			—¿Qué son, los dos diamantes maravillosos que me enseñaste ayer?

			—Así es, ya te dije que era una inversión importante, pero yo sé los clientes que tengo y esto que les he presentado, es lo que me llevaban demandando hace tiempo.

			—Ya hace semanas que me lo llevabas diciendo y yo pensaba, que con los contactos que tienes por todo el Mundo y sobre todo en Holanda, podrías conseguirlos mucho antes, pero al parecer te han sido difíciles de encontrar.

			—Mónica, tu llevas la contabilidad y muy bien, por cierto, pero el conseguir las joyas es cosa mía y te puedo asegurar que este tipo de diamantes, es muy difícil de conseguir.

			—Vamos Mónica que a este paso van a cerrar y vamos a estar todavía en el jacuzzi.

			Dicho y hecho, se levantan ambos y se van cada uno a su respectivo vestuario.

			Mónica después de ducharse y secarse bien el pelo, se viste y se deja el abrigo en la mano, pues se lo pondrá cuando salgan de Caldea, puesto que aquí los vestuarios están bien calentitos.

			Una vez ha terminado, sale al hall y ve que su marido todavía no ha salido del vestuario, cosa que le extraña, porque por lo regular siempre sale él primero y le toca esperar bastante, y aunque no le gusta mucho, ya lo tiene asumido.

			Hoy cuando salga, le piensa decir que lleva quince minutos esperándole.

			Al cabo de unos minutos, se sienta en un cómodo sofá y abre su teléfono, para ver si tiene alguna notificación o alguna última noticia.

			Pasado otro cuarto de hora le extraña que no haya salido todavía y piensa si le habrá ocurrido algo, cosa que le comienza a preocupar, porque además está viendo que van a ser los últimos en salir.

			A la media hora se presenta un empleado de Caldea y le dice que tienen que cerrar.

			—Pues estoy esperando a mi marido, que entramos a la vez en el vestuario y él suele salir mucho antes que yo, pero hoy llevo aquí esperando a que salga, media hora.

			—Pues señora, precisamente vengo de dar una vuelta por los vestuarios y no hay en ellos ninguna persona.

			—Eso es imposible, le dice exaltada Mónica, que ya comienza a ponerse nerviosa.

			Nosotros estamos hospedados en el Hotel Roc Blanc y además hemos venido sin el coche, porque pensábamos ir andando y tomar algo por el camino y mi marido no se iría sin mí, se lo aseguro.

			—Perdone señora, pero voy a avisar a otro compañero y a seguridad, por si le hubiera ocurrido algún incidente y vamos a revisar de nuevo y mucho más a fondo, el vestuario de caballeros.

			Y también revisaremos el de señoras, por si se hubiera confundido.

			Le agradeceré que no se mueva de aquí y en unos minutos, volveré a venir.

			Habla por el walkie talkie para avisar a un compañero y a una pareja de seguridad.

			Al poco ella, los ve marcharse hacia los vestuarios y se queda en el sofá, confiando en que no le haya pasado nada a su Carlos.

			Después de otros veinte minutos que a Mónica le parecen veinte horas, aparecen los dos empleados de Caldea y las dos personas de seguridad y le dicen que no hay nadie dentro y que tienen que cerrar, que igual le ha querido gastar una broma o le está esperando afuera, pero que ni en el vestuario ni en ninguna parte, hay ningún cliente excepto el personal de limpieza y mantenimiento.

			—Pues yo sin mi marido no me voy de aquí, les dice entonces Mónica.

			—Señora, le aseguramos que, dentro de este recinto de Caldea, su marido no está. ¿Por qué no sale afuera a mirar si está?

			O llama al hotel donde estén hospedados, no sea que quizás Vd. haya tardado demasiado en salir del vestuario y lo ha hecho a propósito, que no es la primera vez que nos pasa.

			—Vds. no conocen a mi marido y él sería incapaz de hacer ninguna de las dos cosas, siempre que venimos a Caldea y venimos con frecuencia o a algún otro club deportivo, me aguarda a que salga yo de mi vestuario para irnos juntos.

			—Mire señora, le dice el empleado, nosotros tenemos que cerrar y Vd. no puede quedarse aquí.

			—Hagan lo que quieran o llamen si quieren a la Policía, pero yo sin mi marido no me voy de aquí.

			El empleado, ya muy nervioso, le dice a Mónica que va a intentar localizar al director de Caldea y que les diga que es lo que deben hacer, porque esto no les ha sucedido nunca.

			Llama por teléfono y a los dos minutos le dice a Mónica, que el director afortunadamente está muy cerca de aquí y en unos minutos se presentará y verá de solucionarlo.

			Efectivamente, al poco se presenta el director de Caldea, a quien mientras venía, le han informado de lo sucedido y entonces saluda muy ceremoniosamente a Mónica y le dice que si le parece bien en acompañarlos a revisar de nuevo el vestuario de caballeros y luego el de las señoras.

			El director, ha pedido que vengan todas las personas disponibles en ese momento y todos juntos, van revisando los vestuarios a conciencia y no contentos con ello recorren todo Caldea, tanto la parte interior como la exterior, los jacuzzis, las piscinas, las zonas de hamacas, todos los lugares que se pueden utilizar para realizar diferentes cosas, la zona interior de nieve, las duchas especiales, los salones de masajes, incluso las cafeterías.

			Y Carlos su marido no aparece, lo que hace que le dé un ataque de nervios y por lo que pueda ocurrir, llaman a una ambulancia y a la policía, que se presentan allí en dos minutos.

			El personal médico le suministra a Mónica un calmante y la policía, una vez ya más calmada, le pregunta sobre donde están hospedados y cuál es el motivo de su viaje a Andorra.

			—Mónica, les explica a los policías la profesión de su marido y que suelen venir con frecuencia a Andorra a visitar a varios clientes y siempre les gusta venir a Caldea.

			Los policías toman buena nota de todo y le dicen que van a avisar a todas las patrullas y también a los puestos fronterizos, el de España y el de Francia, para que estén atentos.

			Lógicamente le preguntan por las características de su marido, años, altura, color de pelo y más cosas y si tiene alguna fotografía de él, Mónica saca su teléfono y hacen una captura de pantalla con la foto de Carlos, su marido y la envían a Jefatura para que desde allí la envíen de inmediato a las dos fronteras y a todas las patrullas de noche.

			Mónica les indica que si las necesitan tiene con su marido fotografías en diferentes partes del mundo, puesto que por su profesión tienen que viajar mucho.

			Les describe a su marido lo mejor posible y les pregunta a los policías para que necesitan eso y, sobre todo, que opinan sobre lo que está pasando.

			Los policías como siempre, no sueltan prenda, solo le dicen que lo mejor será que la llevemos al hotel y que allí espere noticias nuestras.

			—Pero y mi marido, díganme Vds. donde puede estar, que nosotros siempre vamos juntos a todos los sitios y él sin mí, nunca va a ninguna parte.

			—Mire señora, le dice el sargento que está al mando. Vd. tranquilícese y déjenos que nosotros hagamos nuestro trabajo y quizás en unas horas encontremos a su marido y quede todo solucionado.

			Permítanos que la llevemos al hotel y allí descanse y espere nuestras noticias.

			Aunque muy disgustada, a Mónica no le queda otra que asumir lo que está ocurriendo, así que la llevan al hotel y le recomiendan se tome otra pastilla para descansar y mañana esperan que esté todo resuelto.

			Una vez que han llevado a Mónica al hotel, los policías vuelven a Caldea y le dicen al director, que todavía se ha quedado allí, que necesitarán ver las cintas de todas las cámaras, desde que se separaron los cónyuges hasta el final de la noche.

			Avisan a Jefatura de lo que ocurre, aunque ya estaban al tanto, pues han avisado a las patrullas y a las fronteras a las cuales habían enviado una foto del desaparecido y se desplazan dos policías más a Caldea, para entre los cuatro y el director de Caldea, revisar todas las instalaciones.

			Incluidas las de la zona donde no entran los clientes, que están situadas en la parte inferior, donde están las máquinas para mejorar la calidad del agua y su reciclaje, las calderas de la calefacción, en fin, todo lo que conlleva el tener un Centro de estas características, en perfecto estado.

			Una vez todo bien revisado, dan por descontado que esta persona, no está en Caldea.
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			MOHAMED Y EL MANCO

			—Hombre por fin os veo, pareja. Les dice efusivamente a Cleopatra y Alejandro, el Comisario Jefe de la Comisaría General de Policía Judicial de Canillas, en Madrid.

			—Miguel, le contestan a dúo ambos, nosotros sí que teníamos ganas de verte, pues este asunto de los aluniceros de la Banda del Moscardón, nos ha llevado muchas semanas hasta poder darle solución.

			—Están todos detenidos, menos el cabecilla que está en Rumanía, su País natal. Así que habrá que hacer el papeleo necesario para que lo detengan y lo traigan aquí, aunque nos da la impresión que esta persona tiene muchos recursos de todo tipo y será difícil que den con él. D. Miguel López, el Comisario Jefe, una persona que trabajó en su día con sus padres y a ellos dos los conoció desde el día de su nacimiento, los trata como si fueran sus hijos, eso sí, siempre en privado, porque cuando están en reuniones con más compañeros, le dicen siempre D. Miguel y él a ellos de Vd. y les dice Cleo y Ale, la misma abreviatura que utilizan todos sus compañeros.

			—He leído vuestros informes por encima, pero me gustaría que me contaseis como fue todo en general y en qué forma pudisteis llegar a su detención.

			—Y de paso quiero preguntaros por vuestros respectivos padres y por vuestras hijas gemelas, que seguro se están haciendo grandes, que los críos crecen como las espigas del campo.

			—Pues vamos a comenzar por lo segundo y luego te explicamos lo de esta banda de aluniceros.

			—Cleopatra toma el uso de la palabra y le dice al Comisario Jefe, Mira Miguel, nuestros padres están los cuatro perfectamente, ya sabes que nuestras hijas están con ellos en Zaragoza, con Santiago y Aurora mis padres, está Vera y con Manuel y María los padres de Ale, está Aroa.

			Ellos están muy bien y las peques también, pero el problema que tienen los cuatro, es que las gemelas son muy majas, buenas estudiantes y todo lo buenas que quieras, pero……. Con sus cambios de vestimenta, libros, peinado y todo lo que se les ocurre, llega un momento que ya no saben cuál de las dos, vive en cada casa. Y como donde viven, les es muy fácil pasarse de una a otra vivienda, les toman el pelo todo lo que quieren, porque no dudo que nuestros padres fueran buenos policías, pero con sus nietas no dan una.

			Son como dos gotas de agua y los embolican todo lo que quieren, hasta tal punto que el otro día nos dijeron que tendríamos que pensar en trasladarnos a Zaragoza y que vivieran con nosotros o bien que vinieran ellas a Madrid. Aunque lo dijeron, nos figuramos, en un momento de hartazgo.

			Nosotros de no ser por causas del trabajo, vamos siempre los fines de semana a Zaragoza y ellas se vienen a nuestra casa y allí se comportan fenomenal, porque a mí no me la dan, hasta a su padre a veces le hacen dudar, pero a mí nunca, que para eso las parí.

			Bien es cierto que tienen ahora 17 años y pronto cumplirán los 18 y nosotros pensamos que en cuanto los cumplan actuarán de otra forma, pero mientras tanto, a sus abuelos los vuelven tarumbas.

			Así que este fin de semana, veremos de calmar las aguas y poner rectas a Vera y Aroa.

			—Vaya con las pequeñas, dice sonriendo D. Miguel.

			En ese momento, se oye un ligero toque en la puerta y la secretaria le recuerda al Comisario que, a las 13 horas, tiene comida con la delegación de Inspectores que ha venido de Portugal.

			—Si, le dice D. Miguel, pero todavía queda tiempo y tengo que resolver unos asuntos con Cleo y Ale. Le dice al chófer que a las 12.30 horas esté aquí con el coche, porque no creo que llegar hasta el restaurante nos lleve más de media hora.

			—Bueno, pues ahora que veo que mis amigos y antiguos jefes y sus respectivas señoras se encuentran bien y sus nietas les van chinchando, vamos a pasar al asunto de los aluniceros, que ya sabéis que la prensa estaba últimamente encima de ello, porque todas las semanas, había uno o dos robos de vehículos de gama alta, en los concesionarios.

			—Contarme como conseguisteis dar con ellos y detenerlos, porque mientras vosotros no os hicisteis cargo del caso, no podíamos parar esa sangría y los de arriba, no paraban de darme la vara, día sí y día también, hasta el punto que me estaban hartando entre unos y otros.

			—Pues mira Miguel, le dice entonces Alejandro. No fue nada fácil resolver estos robos, porque esta gente los preparaba al milímetro y además tenían varios locales y un par de naves, para esconderlos, hasta hacer los cambios de matrículas y documentación y llevarlos a Países del Este, donde los vendían con un gran beneficio.

			—Mucho tenía que ser, les dice el Comisario Jefe, porque los coches que robaban, estaban todos desde los 60.000 a los 200.000 euros y sustrajeron muchos.

			—En este asunto la suerte nos favoreció en forma importante, pues hace unas semanas estábamos en la Chocolatería de San Ginés, donde vamos de vez en cuando, porque chocolaterías aquí en Madrid hay muchas y todas buenas, pero a la de San Ginés le tenemos un cariño especial, nos gusta ir desde que llegamos a Madrid porque tanto los churros como el chocolate, son algo diferente de las demás.

			—Que me vais a decir a mí les dice el Comisario, mi mujer si no vamos al menos una vez al mes por allí, me pone falta.

			—Pues conociendo a tu mujer, le dice Ale, cualquiera le lleva la contraria Miguel.

			—Ya veo que la conoces bien Ale, es muy maja y muy maña, porque nació y vivió hasta venir a Madrid en Zaragoza y cuando se empeña en una cosa, cualquiera le lleva la contraria.

			—Bueno, les dice el Comisario, que nos estamos distrayendo de lo principal, decirme que ocurrió en la chocolatería y vuestra buena suerte.

			—Pues sí, venga Cleo sigue tú, le dice Ale a su mujer.

			—Cleo le dice al Comisario, que estaban en la parte de abajo de la chocolatería, en la zona de la entrada, junto a la escalera y de repente, al fondo ven y oyen un revuelo y una chica que grita algo y un muchacho joven que sale disparado hacia la escalera llevando un teléfono en su mano.

			Así que, por la fuerza de la costumbre, yo que estaba de frente a él dice entonces Cleo al pasar por mi lado, le puse una zancadilla y cayó al suelo. Cuando se iba a levantar, ya estaba sujeto por Ale y con el brazo a la espalda.

			Al momento viene la chica y nos dice que le había cogido el teléfono móvil que tenía encima de la mesa y había salido corriendo hacia las escaleras.

			Le preguntamos al muchacho si eso era así y como no quería decirnos nada, le enseñamos la placa para que se estuviera quieto.

			Mientras tanto, alguien había avisado a la policía y se personó una patrulla. Al vernos nos dijeron que se lo llevaban a comisaría, pero mientras ellos venían yo había intercambiado unas palabras con el ladronzuelo y les dije que nos hacíamos cargo nosotros. El jefe de la patrulla que nos conocía muy bien, lo dejó en nuestras manos y nos dio las gracias.

			Una vez todo calmado, lo sentamos al fondo del banco para que no pudiera escaparse y acabamos de tomarnos el chocolate tranquilamente.

			Le preguntamos a la joven a la cual le había sustraído el móvil si pensaba poner una denuncia y nos dijo que para qué, pues según ella era para tener que ir a la comisaría y hacerle perder el tiempo, mientras que al ladrón lo soltarían antes de que ella hubiera tramitado la misma.

			Así que le pregunté su nombre al muchacho y para quien trabajaba y me dijo era Mohamed que tenía 19 años y trabajaba para el Manco, ya sabes Miguel, un viejo conocido.

			Así que le dijimos que íbamos a ir a ver al Manco y veríamos que nos decía.

			Mientras tanto, como veíamos que las personas nos miraban con curiosidad al vernos hablar con el delincuente, consideramos oportuno marcharnos a otro lugar más tranquilo, eso sí con mucha discreción lo esposé a mi muñeca por si le daba por echarse a correr, lógicamente antes le había cacheado para cerciorarnos que no llevaba ningún arma.

			Así que una vez estuvimos en un lugar tranquilo, abrí las esposas y le dije que era libre de marcharse cuando quisiera, dice ahora Ale, pero que, si nos contestaba a algunas preguntas, igual no íbamos a ver a su jefe el Manco.

			—Mohamed (como nos dijo se llamaba) estaba sorprendido y sobre todo preocupado por si íbamos a hablar con el Manco, porque como nos dijo, acababa de llegar hacía tan solo unas semanas y este era su primer trabajo.

			—Hombre, trabajo, quien dice trabajo, más bien tu primer robo, al cual por lo visto quieres que sigan otros y al final te vemos pronto en una cárcel rodeado de tipos duros, que harán contigo lo que quieran.

			—Mohamed, bajando la cabeza, nos dice que había venido hace poco en una patera y el único que le había ofrecido algo para hacer, era el Manco y él tenía que comer.

			—Y como hablas tan bien el español, le pregunté yo, dice entonces Cleo.

			—Yo soy marroquí y en mi casa vemos mucho la televisión en español y entre eso y que me gustan los idiomas, lo hablo con cierta soltura, además también el árabe marroquí, el francés y algo de inglés.

			—Por curiosidad Mohamed, le pregunté, dice Ale. Como sabes español y me figuro que intentarás leer la prensa para mejorarlo, seguro que te habrás enterado que hay una banda que se dedica a robar coches de alta gama, por el método del alunizaje.

			—No, yo no sé nada de eso, salta al instante Mohamed.

			—Y el Manco, ¿crees tú que lo sabrá ¿le vuelvo a preguntar.

			—No, seguro que no, señores. Nosotros no sabemos nada de eso, se lo aseguro.

			—Al ver su expresión y con la seguridad que nos decía que no sabía nada, intuimos que algo sabían, tanto el Manco como él. Así que abordamos el asunto de la siguiente manera.

			—Veamos Mohamed, le dije con bastante seriedad, nos estás mintiendo y a nosotros no nos gusta que nos mientan. O nos dices lo que sabes o mañana mismo te enviamos a tu País.

			—Señores policías, nos contesta Mohamed, muy preocupado, por lo que detectamos. Yo no sé nada de eso que me dicen y estoy seguro que el Manco tampoco.

			—Eso lo decidiremos nosotros, le dice Cleo, que ahora se pone a hacer el papel de poli mala, mira Ale este muchacho tiene mala memoria, así que vamos a llevarlo con el Manco y a ver si entre los dos nos cuentan lo que saben.

			—No, señores policías, con el Manco no, que, si se entera que en mi primer trabajo le he fallado, ya no me dará ninguno más y si corre la voz, nadie me dará trabajo y yo no quiero volver a mi País, porque además debo dinero a los que me trajeron. Y si no les pago, ya me avisaron que me cortarían como poco, la lengua y las orejas.

			—Pues entonces, le insiste Cleo, dinos algo que no sepamos y de nuestro encuentro no se enterará nadie, ni el Manco ni los de los alunizajes, te damos nuestra palabra.

			—Se queda pensando varios minutos Mohamed y con la cabeza agachada nos dice, yo no saber casi nada de eso que me dicen, pero el otro día me invitaron a tomar un té, unos marroquíes que llevan más tiempo aquí en España y al lado nuestro había varios hombres y a uno de ellos que se le veía muy contento y llevaba bastante alcohol en el cuerpo, se le escapó decir que con el dinero que estaba ganando últimamente, pronto se podría retirar y además se llevaría para él, uno de los coches último modelo que más le gustara a su chica. Los que estaban con él se echaron a reír y le dijeron, no será para tanto. Y entonces se echó mano al bolsillo y sacó un buen fajo de billetes de 100 euros.

			Y les dijo, ¿Veis esto? Pues esta semana, todavía tendré más.

			Entonces los demás le dijeron si podían participar con él y les dijo que no, que era un asunto en el cual eran pocos, pero todos muy buenos chóferes, no como vosotros que sois unos manazas.

			Le pidió pagar la ronda al camarero y le dejó 50 euros de propina.

			Se marchó y les dijo al irse, adiós pipiolos, que sois unos pipiolos.

			Y cuando se marchó todos sus compañeros, decían que a ese le había tocado la lotería, porque hace unos meses, no tenía un euro en el bolsillo.

			Eso sí, también comentaron que como piloto para despistar a la policía era único.

			Y les aseguro que ya no sé nada más.

			—Esto ya está mejor, le dije entonces yo, continúa Ale.

			Nos podrás describir como es ese hombre y el bar donde estaba aquel día, nos figuramos.

			—Creo que sí.

			—Bueno, pues vamos a por nuestro coche y nos dices en que bar lo conociste y por el camino nos dices como era esa persona, que seguro que por allí le conocerán.

			—Si, yo los llevo, pero no quiero que me vean con Vds. que si se enteran que he hablado con la policía, me puede pasar algo.

			—Eso nos parece correcto Mohamed, dinos adónde vamos y cuando estemos cerca, te dejaremos bajar y ahora nos dices el lugar y los datos del hombre de los billetes de cien euros.

			—El bar no sé cómo se llama, pero sé que está en el barrio de Usera y lo llevan unos chinos.

			Si voy dentro del coche con Vds. yo les diré cual es y luego me dejan lejos de allí y vuelven Vds. solos y el hombre era alto, delgado, rubio, de 30 a 40 años y con una cicatriz en la cara.

			—Muy bien Mohamed, lo vamos a hacer de esa forma, pero si nos has engañado, te buscaremos y darás con tus huesos en la cárcel.

			—No, señores policías, les aseguro que Mohamed les ha dicho todo lo que sabe.

			Así que nos encaminamos a Usera, dimos un par de vueltas, Mohamed nos indicó el bar donde había estado y decidimos soltarlo. Pero antes de hacerlo, le dijimos que, en lugar de dedicarse a robar, que mirase de colocarse en algún sitio, donde necesitaran personas que hablaran idiomas. En fin, eso ya lo dejamos en sus manos. Lo soltamos, porque de otra forma, si lo hubiéramos detenido y sin constar denuncia por parte de la propietaria del móvil, a la media hora le hubieran puesto en la calle.

			—Y así es como comenzamos a tirar de la cuerda y pudimos coger a casi toda la banda, menos el cabecilla, que en esos momentos se encontraba fuera de España. Pero eso es largo de contar y ahora tú tienes que marcharte a la comida que ya son las 12.20 horas y no queremos que llegues tarde.

			—Vale pareja, el resto de la historia, como lo tendréis que detallar, desde el principio hasta el final, ya me lo leeré con tranquilidad. Pero os felicito, porque además no sabéis que peso me habéis quitado de encima.

			—Por cierto, igual os envío unos días al Principado de Andorra, que lo conocéis muy bien, para una desaparición algo rara que se ha producido. Pero voy a dejar pasar unos días, porque el desaparecido, esté vivo o muerto, ya hace más de dos meses que no se sabe nada de él y por el contrario, están apareciendo sobre esta persona un asunto de seguros y reaseguros de unos cuantos millones de euros, de los cuales nos hemos enterado de casualidad, porque a nuestras manos hasta el momento, no existe ninguna denuncia y lógicamente creemos que una cosa puede llevarnos a la otra, además que su mujer desde que desapareció su marido, sigue en Andorra y dice que no se va de allí, hasta que aparezca vivo o muerto, que al principio siempre decía que a su marido nadie quería matarlo, pero conforme van pasando las semanas ya lo ve de diferente forma.

			—Así que ya tendréis noticias mías, pero ir preparando el viaje, por si acaso.

			—Hasta luego y les dais recuerdos a vuestros padres y un abrazo a las niñas.

			—Este es el resumen de la operación. Una vez que Mohamed se marchó Cleo y Ale, al ver la hora que era pensaron en ir a comer al restaurante chino, donde habían pasado antes con él y aprovechar para hablar con el propietario, por ver si conocía al rubio de la propina de los 50 euros.

			Además de paso, le comenta Ale a Cleo, probamos que tal es su cocina, que igual tenemos suerte y encontramos otro restaurante chino de los que nos gustan a nosotros, con comida auténtica china.

			—Así que se al restaurante, vieron que el comedor era para unas 40 plazas y casi todas estaban ocupadas y muchas de ellas por chinos, lo que les indicó que quizás habían tenido suerte.

			—A la entrada en la barra del bar, independiente del comedor, había un chino de unos 50 años, que intuyeron podría ser el propietario del establecimiento y quizás el que había recibido la propina.

			—Entraron al comedor y les atendió una simpática camarera china, que les llevó la carta y les dijo que, si les gustaba la auténtica comida china, además de lo que figuraba en la carta, les podría ofrecer sus especialidades, que las elaboraban al igual que lo hacen en la China.

			—Le preguntaron como hablaba tan bien español y les dijo la camarera que ella nació en Madrid y estudió en un colegio público de la capital.

			—Que era la hija del propietario y además de ella, estaba otra prima para ayudarle y en la cocina estaban su madre y su hermana, que era la madre de su prima.

			—Le dijimos que a nosotros nos gustaba la comida auténtica china y que nos trajera lo que a ella le pareciera bien y de paso le preguntamos si el Sr. que estaba fuera era el propietario.

			—A lo cual les contestó que sí, era su padre y el propietario del restaurante.

			—Mientras venía la comida, estuvieron apreciando lo bien montado que tenían el restaurante, con cuadros, banderas y otros elementos y, sobre todo, lo limpio que tenían todo.

			—Esperando la comida, Ale salió a la parte delantera con la excusa de ir al servicio y a la salida del mismo, le dijo al propietario, que no habían estado nunca allí y su hija, muy atenta y simpática, les iba a servir la auténtica comida china, que es lo que a ellos les gustaba.

			—Y mirando las botellas que estaban en unas estanterías, detrás del propietario, le dijo que cuando salieran igual tomaban alguna cosa que les recomendase.

			—No hace falta señores, pueden Vds. pedírselo a mi hija y ella misma, se lo servirá en la mesa.

			—Ya nos lo figuramos, pero si te sientas con un chupito, luego puede venir otro y esta tarde tenemos mucho trabajo y preferimos tomarlo aquí mismo y marcharnos seguidamente.

			—Pues como Vds. quieran, yo estaré hoy hasta las 7 de la tarde y se los serviré personalmente.

			—De acuerdo pues, le dice Ale, más tarde nos vemos.

			—Al entrar de nuevo al comedor le dice a Cleo lo hablado con el propietario y así ya están seguros que cuando salgan los estará esperando.

			Así que disfrutan de la comida auténtica china, como a ellos les gusta y una vez acabada la comida, le piden la cuenta a Luna, que es el nombre de la hija del propietario y ella les dice que se paga a la salida a su padre.

			—Dejan una propina de 5 euros, agradeciéndole sus atenciones y se dirigen a donde está el padre.

			—Una vez allí le piden dos chupitos de la bebida china que él prefiera y le piden la cuenta.

			—Tal y como habían acordado, Cleo se va a los lavabos y Ale se queda con el propietario.

			—¿Le puedo pagar con tarjeta? Le dice Ale.

			—El propietario le dice que la máquina la tiene estropeada, pero enfrente mismo tiene un cajero donde podrá sacar el dinero y pagarle en efectivo.

			—Bueno, no creo que necesite ir al cajero, porque mi mujer seguro lleva algo de efectivo, dice Ale.

			—Por cierto, le comenta al propietario: Estamos buscando un buen chófer para entregas rápidas y nos hemos enterado que aquí hay un cliente que es un gran profesional y si le es posible le agradecería si Vd. lo conoce, nos dé su teléfono.

			—Pues no conozco a ningún chófer, señor. Los clientes que vienen por aquí suelen ser trabajadores, muchos de ellos chinos como habrán observado en el comedor y entre ellos no creo que haya ninguno que conduzca a grandes velocidades.

			—En ese momento aparece Cleo y se une a la conversación.

			—Ale le dice a Cleo. Cariño, espero que lleves efectivo, porque aquí la máquina de cobrar por tarjeta la tienen estropeada.

			—Y de paso, creo recordar que el chófer que me dijiste te había dicho que venía por aquí, es un hombre entre 30 y 40 años con una cicatriz en el rostro, alto y de cabello rubio, mientras se lo dice, Cleo, presta atención a los gestos del propietario y le dice a Ale.

			—Si, así es, contesta Cleo. Además, seguro que Vd. le dice dirigiéndose al propietario, seguro que lo conoce.

			—Pues no recuerdo haber visto nunca a una persona así por aquí.

			—Ale interviene rápidamente y mirando al propietario a los ojos directamente, le dice, pues es muy extraño que no conozca a una persona que le deja 50 euros de propina.

			—El propietario que intuye algo anormal, le dice a Alejandro.

			—¿Una propina de 50 euros? En mi casa nunca nadie nos ha dejado una propina así.

			—No son habituales ese tipo de propinas, dice entonces Cleo, por eso creemos que nos está mintiendo y Vd. sabe de qué persona le hablamos.

			—El propietario, ya muy nervioso, les dice que no recuerda una propina así.

			—Así que entonces Ale, le dice que le diga a su hija que le sustituya y si tiene algún despacho donde poder hablar con más tranquilidad y le muestra la placa de policía.

			—Una vez en el pequeño despacho que tiene al fondo, el propietario vuelve a comentar que no conoce a nadie así.

			—Así que Ale y Cleo, una vez uno y luego el otro, comienzan a decirle los problemas que puede tener si se detecta que no tiene máquina para cobrar por Visa o la tiene estropeada continuamente.

			—En cuanto al personal, habría que ver como los tiene asegurados.

			—Y sobre la comida, han observado en ella algunas cosas, que no les han gustado.

			—Así que si no quiere que le envíen algunos inspectores de diferentes modalidades y que le pueden cerrar el Restaurante por muchos meses, deje de mentir y les diga, quien es el chófer rubio y con cicatriz en la cara y donde pueden localizarlo.

			—Si no lo hace, lo van a localizar de una u otra forma y a él puede tener por seguro que le cierran el Restaurante y quizás ya no pueda volver a abrirlo.

			—Entonces el propietario, viéndose entre la espada y la pared, no le queda otra cosa que confesar que no sabe quién es esa persona, pero que suele venir a tomar algo por su bar, casi todos los días, sobre las 8 o las 9 de la noche.

			—Nos alegra ver que ha recuperado la memoria, le dicen al unísono, Cleo y Ale.

			


			—Denos la cuenta y cobre también los chupitos, aunque no los vamos a tomar.

			—Señores, están Vds. invitados, les dice el propietario.

			—Mire, denos la cuenta que se la pagamos y no nos haga enfadar más.

			—Eso sí, o nosotros o algunas personas del cuerpo, estarán por aquí, hasta que puedan hablar con esa persona. Si por alguna razón vemos que no aparece por aquí, entenderemos que Vd. le ha avisado y entonces, ya no solo será el cierre del bar, sino que le haremos cómplice de esa persona y lo primero que haremos es llevarlo a Comisaría a declarar.

			—El propietario, muy nervioso, les dice que hará lo que ellos le han dicho. A esa persona no le dirá nada y si es posible, preferiría lo detuvieran a la salida del bar, para evitarse problemas.

			—Tiene nuestra palabra y lo haremos de esa forma. Abonan la cuenta y se van a recoger el coche y hacer un informe para el Inspector Jefe.
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			LOS ALUNICEROS

			—Una vez en su despacho, se disponen a detallar para el Inspector Jefe, lo antes reseñado y además todo el resto de lo que ocurrió, hasta poder desarticular la banda de los ALUNICEROS.

			—Así que comienzan su relato, comenzando desde el momento en que llegaron a Jefatura, desde el Restaurante del Barrio de Usera.

			—Relatan como se desarrolló todo y como desenredaron la madeja para poder detener a toda la banda, menos al Cabecilla Principal, que estaba en otro País.

			—El comienzo es la detención del chófer que les había indicado Mohamed.

			—Y para ello, hablan con un Sargento y le indican la labor que tienen que hacer sus hombres, para localizar y detener al que sospechan puede ser uno de la banda de los aluniceros.

			Le dicen el Bar Restaurante de que se trata y que ponga 2 agentes adentro y dos afuera, para que una vez que salga esta persona y si es posible que no sea cerca del Restaurante, lo detengan y lo traigan a Comisaría a fin de hacerle prestar declaración.

			Cuando lo tengan en Comisaría, nos avisan y ya veremos cuando nos va bien interrogarlo.

			Y también le ordenan que lo lleven directamente a la habitación de los interrogatorios y que nadie cruce con él, ni una sola palabra.

			Si quiere tomar algo, le den solamente agua y si tiene hambre un bocadillo de algo suave.

			Y tabaco, nada de nada.

			Que lo identifiquen solamente y hasta que ellos lleguen, lo dejen solo en el cuarto.

			Una vez puesto en marcha el plan para apresar a la persona que consideran puede ser la llave para resolver el asunto de los alunizajes, comienzan el relato que es el siguiente.

			


			—El Sargento, tal y como le habíamos ordenado y una vez estuvo fuera el presunto culpable del Restaurante, a unos 50 metros del mismo, procedieron a su detención.

			Esta persona protestó airadamente, pero pese a ello, fue introducido en un coche camuflado y llevado a la sala de los interrogatorios a las 22 horas de ese mismo día y comunicado a los inspectores Cleo y Ale de su captura.

			Se le dijo al detenido si quería hacer una llamada a su familia y la rechazó, solo insistía en que no era culpable de nada y los denunciaría a la salida de la Comisaría.

			En la sala de interrogatorio, no paró en toda la noche que estuvo detenido en pedir tabaco y algo de beber que no fuera agua.

			Se le dijo que no podía ser y que, si deseaba comer, se le daría un bocadillo de jamón de york.

			A las 23.30 horas pidió el bocadillo y más bebida, si era posible una cerveza y siguiendo las instrucciones, los agentes le dieron el bocadillo y otra botella de agua.

			No paraba de dar vueltas por la habitación y a las 5 de la madrugada, se durmió sentado en la silla.

			A las 9 horas, nos presentamos nosotros, según consta en el archivo de la sala de interrogatorios y comenzamos a preguntarle si sabía el motivo por el cual estaba allí.

			—Así se desarrolló el interrogatorio.

			—Vd. es el Sr. J. José García Venezuela vecino de Usera, ¿es así? Le preguntamos.

			—Si, soy yo y nadie me ha dicho por qué me han detenido.

			—Cleo, como ya habíamos hablado con anterioridad, le dijo que estaba detenido por formar parte de la banda que se dedicaba a robar coches de alta gama en los concesionarios.

			—¿Quién yo formar parte de una banda? Respondió el interrogado.

			Eso es una invención suya, porque yo no me dedico a nada de eso.

			—Bueno, le dice entonces Ale, al venir aquí le han incautado sus pertenencias, las cuales se le devolverán a la salida de la Comisaría cuando salga, que no sabemos cuándo será.

			—¿Cómo que no saben cuándo será? Yo quiero un abogado que es mi derecho.

			—Claro que es su derecho, le dice entonces Cleo, pero antes de que haga esa llamada, queremos preguntarle cuál es su lugar de trabajo en estos momentos y durante los dos últimos años. Porque según nuestros informes, Vd. está en el paro hace más de ese tiempo y cobra poco por ello, todos los meses.

			—Si y que pasa, les contesta algo gallito, el detenido.

			—No, si pasar no pasa nada, únicamente que nos tendrá que decir, como es que lleva encima la cantidad de 12.000 euros en estos momentos y por lo que hemos podido averiguar, frecuenta Vd. algunos establecimientos de señoritas, donde se gasta varios días a la semana, bastante dinero.

			Esto se lo dijimos, porque en sus pertenencias, llevaba varias tarjetas de Clubs de señoritas.

			Así que con lo que Vd. cobra todos los meses y el gasto que hace casi a diario, o le ha tocado un premio importante a la lotería o la primitiva o ya nos dirá de donde salen esas cantidades.

			—Pues sí, nos dice entonces, me tocó una Primitiva de mucho dinero y me lo gasto porque es mío.

			—Pues eso nos parece muy justo, ¿verdad Ale? Dice Cleo dirigiéndose a su compañero y marido.

			Así que le pedimos perdón por las molestias causadas………. pero nos gustaría saber, antes de proceder a su libertad, en que casa de loterías compró el número premiado de Primitiva, donde ingresó el dinero y si dio cuenta a Hacienda en su declaración de la Renta.

			—La Primitiva no recuerdo donde la compré, porque compro en diferentes establecimientos y en cuanto al cobro del premio, les dije lo quería en efectivo y me lo llevé a mi casa. Dice el detenido.

			—Pues nada, eso está muy bien, dice entonces Ale, con su dinero cada cual hace lo que le parece oportuno. Vamos ahora a la administración donde lo compró y le pagaron en efectivo el premio y dejamos esto solucionado.

			—Juan José, el detenido, que ya se veía acorralado, les dice que no lo recuerda y que además esa administración cerró por defunción del propietario.

			—Entonces Cleo le mira muy cabreada a los ojos y le dice: Ya está bien de tomaduras de pelo, J. José. Nosotros tenemos la certeza de que Vd. forma parte de la banda que se dedica a robar coches de lujo en los concesionarios y como no queremos perder el tiempo, le vamos a proponer un trato.

			—J. José está lívido por lo que se le viene encima y no dice nada, solo se queda esperando a ver que le dicen los policías.

			—El trato es el siguiente, dice entonces Ale. Como no queremos que la banda y menos el jefe, sepa de donde ha venido el chivatazo, te vamos a soltar para que sigas haciendo tu vida normal y cuando vayáis a dar un golpe, nos avisas con antelación para montar un dispositivo y capturar a la banda.

			No sabemos si la captura se hará en el próximo golpe o en alguno posterior.

			Nosotros a ti, te haremos saber cuándo será la detención, para que veas de no estar ese día y de todas formas si no puedes escabullirte, serás detenido como los demás, pero al Sr. Juez, le haremos saber tu comportamiento, para que tu pena sea mínima y estés en diferente cárcel que el resto de la banda.

			—Y para que no se te ocurra huir, te instalaremos un dispositivo que no podrás quitarte y así sabremos en todo momento, donde estás. Tu familia, es decir, tus hijos, tu exmujer y tu madre, no se enterarán de nada si las cosas salen bien.

			Y si el día de la detención no estás en la operación, nos llamas, te retiraremos el dispositivo y hablaremos con el Sr. Juez, para que sea benévolo y quizás tengas que marcharte por un tiempo a otra localidad, en la cual la policía estará avisada, para que no cometas más delitos.

			Y siendo como eres un buen chófer, no creo que en estos momentos te falte trabajo legal en una de las muchas empresas que necesitan chóferes.

			—Juan José a la vista de que estaba perdido, acepta las condiciones de Cloe y Ale y les dice que pensaba dejarlo, pero que una vez que lo insinuó, le amenazaron los jefes de la Banda.

			Así que puede ser un buen momento para cambiar de lugar donde vivir y buscar un trabajo legal, como había hecho durante toda su vida.

			—Así es, le dice Cloe, nosotros hemos indagado en su vida profesional y siempre ha sido un trabajador ejemplar en las empresas donde ha estado.

			—Si, les dice Juan José, pero vino el divorcio con mi mujer y eso desencadenó todo. En ese momento apareció esto, se me fue la cabeza y entré con esta gente.

			Así que, con todo acordado, le dan instrucciones al detenido y los teléfonos de Cloe y Ale que son móviles operativos para estos casos y se despiden de Juan José, esperando le dicen, su llamada o llamadas.

			Antes de salir, le colocan un discreto dispositivo para tenerlo controlado, diciéndole que en cuanto se acabe la operación, se lo quitarán.

			Y efectivamente una vez la misión cumplida, le retiraron el dispositivo, como ya le habían dicho en su momento.
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			LA DETENCIÓN DE LA BANDA

			Al cabo de unos días, recibí una llamada del tal Juan José, notifica Ale en el documento, diciéndome que, dentro de dos días, es decir un jueves, iban a asaltar un concesionario de la calle de las Mercedes Salvajes y que lo harían entre las 2 y las 3 de la madrugada.

			Al preguntarle si estaría él en ese operativo, me dijo que, si tenía que estar, así que cuando lo detuvieran tuviéramos en cuenta lo pactado.

			Ese día precisamente, se produjeron varios accidentes dentro de la ciudad y además se necesitaba personal para otras operaciones, por lo cual, miramos de posponer el encarcelamiento de la banda, para la próxima llamada de Juan José.

			Se lo comunicamos para que no estuviera nervioso y no se lo notaran los compañeros y quedamos en que esperaríamos su próxima llamada.

			A lo cual nos contestó que sería pronto, porque algo los oyó comentar al jefe y uno de los cabecillas.

			Nosotros lógicamente y dentro de un coche camuflado y con vidrios oscuros que aparcamos por la tarde enfrente del concesionario, estuvimos allí para ver como desarrollaban el operativo y cuantas personas empleaban en ese robo.

			Así que a la 1 de la madrugada ya estábamos dentro del vehículo a la espera de que se desarrollase el golpe.

			A eso de las 02.15 horas, vimos bajar de una furgoneta de color negro y matrícula 4321XGLS y contamos además del chófer de la furgoneta, 6 personas más.

			Se quedaron entonces en un corrillo, fumando y hablando en voz baja a unos 30 metros del concesionario, hasta que vino el que debía de ser el conductor de la furgoneta.

			Por lo que eran siete personas (entre ellas Juan José) y efectivamente se llevaron 7 vehículos de alta gama, que cuando el propietario vino a poner la denuncia, los valoró en 445.000 euros.

			Lo anormal de ese golpe, es que no necesitaron en principio forzar la puerta del establecimiento ni romper los cristales para acceder al concesionario, abrieron la puerta de la entrada que era muy ancha, de par en par y cinco de ellos se montaron en los vehículos y los pusieron en marcha con suma rapidez, al final salieron los dos últimos y dejaron los vehículos sustraídos en doble fila, volvieron a cerrar la puerta y con varios ladrillos y adoquines que llevaban en una bolsa, la emprendieron con los cristales, con lo que armaron un buen ruido, seguidamente, volvieron a cerrar la puerta y desaparecieron con los dos últimos coches robados.

			Lo que nos dio a entender que, de alguna forma, tenían algún colaborador dentro del concesionario.

			Por lo tanto y mientras esperábamos la llamada del próximo golpe, investigamos a algunas personas de la empresa hablando directamente con el propietario, sin comentarle nada y recomendándole la máxima discreción, además de informarle que, en unos días, confiábamos en poder devolverle los vehículos robados en su establecimiento.

			Lógicamente habíamos alertado a dos coches que teníamos camuflados cerca de allí, para que siguieran a los coches robados y ya conocemos dos direcciones donde los guardan, la tercera, saldrá por si sola, el próximo día.

			Al cabo de pocos días y tal como nos había dicho, nos llamó Juan José para decirnos donde iban a dar el próximo golpe y en el cual él no estaría, pues le habían encomendado en esta ocasión, que se quedase en uno de los almacenes donde los llevaban una vez robados y que el primero que llegara tenía que hacerlo entregar esa misma noche a una dirección del País Vasco, una vez recogidos el resto de los vehículos que dejaran allí.

			Nos dijo la dirección y el establecimiento y ese día pudimos preparar el operativo, con el personal necesario y en este caso, sí que forzaron la entrada y los vehículos los pusieron en marcha mediante un sistema novedoso que tenían y que más tarde comprobamos, que eliminaba todas las medidas de seguridad para su puesta en marcha, instantáneamente.

			En este caso y como habían armado tanto alboroto al romper los cristales de las puertas, enviamos primero un coche de la policía de los que hacen las rondas de noche y esos policías, ya advertidos, encañonaron a los conductores y dieron un aviso por radio a todas las patrullas, para que los ladrones, pensaran que había sido una casualidad le llegada del coche patrulla y no una redada pensada con anticipación.

			Lógicamente en el primer momento, al verse descubiertos, algunos de ellos intentaron huir, pero fueron detenidos, por los agentes, pues habíamos montado un cordón para que no pudieran evadirse.

			Y tres que estaban dentro del establecimiento, también fueron detenidos, sin plantar ningún tipo de lucha.

			Una cosa importante en este caso, es que los ladrones, no llevaban ningún tipo de arma de fuego e incluso ni de arma blanca, lo cual nos hace suponer que, a la hora del juicio, eso jugará en su favor.

			Uno de los que estaba adentro, el que era el cabecilla, había avisado al ver lo que ocurría a las personas que estaban en los almacenes donde tenían los vehículos, para que se marcharan, porque seguro la policía los llevaría a los depósitos de los coches robados.

			Así que, a Juan José, le vino de perillas. Se salvó de estar detenido y nadie pudo saber si había habido o no, un chivatazo, pese a que hicimos las cosas, para que no lo pareciera.

			La pena fue que el jefe máximo que es un rumano, ese día no estaba allí, porque estaba en Rumanía y será difícil echarle el guante, porque tiene muchos contactos en diferentes países, habla varios idiomas y además debe de disponer de mucho dinero en efectivo.

			En cuanto a Juan José, personalmente le quitamos el dispositivo de seguimiento y si se ha marchado a otra población, como le indicamos en su momento, preferimos no detenerlo ni dar cuenta de él en los informes para el Juzgado.

			Lo que, si seguimos investigando, es las facilidades que tuvieron los ladrones en el anterior robo y que nos hace pensar que tienen en la empresa, alguna persona que les facilitara la entrada.

			Pero de eso, ya se están encargando un par de secretas, los cuales nos informarán en su momento.

			Y con esto, queda cerrado el expediente.

			Quedamos a sus órdenes Comisario Jefe.

			Cleopatra y Alejandro, Inspectores.

			


			Apéndice: Efectivamente y tal y como pensamos, en el 1º concesionario, uno de los vendedores de la empresa, estuvo involucrado en el robo, facilitando el mismo a los ladrones.

			Es una persona de la total confianza de sus propietarios, pero que al parecer y a consecuencia de una enfermedad en su familia, estaba pasando por momentos muy difíciles, que le llevaron al juego y allí fue donde esta banda pudo aprovecharse de su circunstancia actual.

			Puesto en conocimiento de la Dirección del concesionario, todavía están a la espera de poner o no denuncia contra él, habida cuenta que lleva con ellos trabajando más de 20 años.

			Por nuestra parte, lo hacemos constar para que su Señoría, haga lo que considere oportuno.

			Cleopatra y Alejandro, Inspectores.
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			LAS GEMELAS VERA Y AROA

			Una vez el deber cumplido, los siguientes días hasta el viernes, los dedicamos a poner al día todo el papeleo pendiente y resolver algunos asuntos de pequeña importancia.

			En cuanto a J. José, no nos ha llamado ni nosotros a él, por lo que en este caso y siendo que todo se resolvió bien y sin actuación de fuerza por parte de los detenidos, lo dejamos estar.

			Pero bueno, nosotros en su caso y considerando que su ayuda fue fundamental para atrapar a la banda, preferimos no mencionarlo para su detención.

			Es nuestra forma de trabajar y hasta el momento, nuestros resultados son excelentes.

			Así que ya estamos pensando en el fin de semana que nos subimos a Zaragoza, donde estaremos con nuestros padres y nuestras hijas y veremos de poner paz en el gallinero.

			Tal y como habíamos previsto, el Viernes a media tarde, una vez acabada nuestra jornada laboral, aunque hay que decir que los inspectores de policía tenemos muchas veces jornadas de muchas horas y que no nos son recompensadas económicamente, eso sí, a veces disfrutamos de algunos días más de vacaciones a cambio de esas horas que echamos de más, aunque nunca llegan a compensar las horas trabajadas, pero es nuestro trabajo que nos gusta y lo elegimos, así que al que no le parezca bien, ya sabe lo que tiene que hacer, darse de baja en el cuerpo y buscarse otra profesión o bien ejercerla de forma privada, bien solos como detectives o bien en alguna empresa a cargo de la seguridad de la misma.

			Emprendemos el viaje por carretera y aunque ya nos imaginamos que tendremos nuestros disgustillos por parte de unas y otros, los compensará sobradamente el poder ver a nuestros padres y a nuestras hijas.

			Nada más llegar, nos reunimos todos y abrazamos muy fuerte a nuestros padres y llenamos de besos y caricias a nuestra pareja de hijas.

			Esa noche y como hacía algunas semanas que no habíamos podido estar con todos, les dijimos por teléfono que les invitábamos a cenar y que eligieran el sitio que más les gustara.

			Al parecer entre los seis, hubo disparidad de criterios, pero al final se decidieron por EL CACHIRULO porque la carne a la piedra que preparan nos gusta a todos muchísimo. Como era lo que nosotros esperábamos y no nos equivocamos, (más sabe el diablo por viejo que por diablo) y nosotros no somos viejos, pero para los asuntos caseros, como si lo fuéramos.

			Ya habíamos reservado mesa para los ocho y tal y como les pedimos, nos acomodaron en una preciosa mesa redonda, donde todos podíamos hablar y escuchar y vernos las caras.

			Y como siempre, una mesa, donde pudiéramos ver toda la sala.

			Una vez trajeron las cartas, elegimos unas ensaladas y la carne a la piedra para todos y de beber agua y unas botellas del buen vino de nuestra tierra de Aragón.

			Ese día como ya pactamos Cleo y yo, que conduciría ella a la vuelta y nuestros padres que habían venido los cuatro en un coche, decidieron que, a la vuelta, el coche lo condujera una de nuestras madres que no suele beber vino por la noche, solamente un poco y en las comidas.

			A mis padres al igual que a mí, el tomar esta exquisita carne, nos gusta hacerlo con unos buenos tragos de vino, así que estábamos de suerte, Cleo dijo que bebería solo una copa o copa y media y el resto, lo que fuera necesario, menos las niñas que lógicamente solo beben agua.

			Eso sí, a la hora de decidir por el vino que íbamos a tomar, hubo intercambio de opiniones, unos querían el Somontano, otros el Cariñena, otros los de la zona de Borja y Calatayud y al final, nos decidimos por un vino que no conocíamos, que es el vino del desierto y están las cepas en el desierto de los Monegros, no lo habíamos probado nunca y algo habíamos oído sobre el mismo y la verdad que resultó ser una grata experiencia.

			De todas formas, en Aragón, podemos presumir de unos buenos caldos y de gran variedad de uvas, las Garnachas, el Cabernet y muchas más y además actualmente la DGA está promoviendo la implantación de cepas añejas, lo cual promoverá más variedades y de una gran calidad.

			


			Mientras esperábamos la comanda, nos sirvieron unos aperitivos de parte de la casa y nos invitaron a un vermut del Somontano, de una bodega familiar que está en Lascellas, un pueblo que está a una media hora de Huesca en dirección a Lérida.

			La botella tenía un nombre singular, ANA y cuando nos lo sirvieron, nos comentó el Sommelier, que era una bodega pequeña y familiar, pero que ese vermut, quizás podría estar entre los tres mejores del Mundo, que él por su profesión había catado muchos y como el ANA ninguno.

			Así que lo probamos con curiosidad y efectivamente era algo distinto, algo especial, un vermut con un aroma y un sabor que nosotros que de vez en cuando tomamos algún vermut en distintas partes de España, nunca habíamos catado algo de esta calidad.

			El próximo día que pasemos por Lascellas, pararemos en la bodega, veremos de hacerles una visita y comprar alguna caja de este maravilloso vermut.

			Y de paso también compraremos algunos de sus vinos, que el Sommelier, nos los aconsejó.

			Sobre todo, el ANA SELECCION que en el 2021/ 2022 le dieron una puntuación de 8.9 en la Guía Peñin y eso tratándose de una bodega familiar, son palabras mayores.

			Así que habida cuenta de ello, le dijimos al sommelier que nos trajera una botella de ANA SELECCIÓN para probar su calidad y así lo hizo.

			Eso sí, trajo la botella con una preciosa jarra de cristal, donde escanció el vino y le dio unos movimientos circulares y nos indicó que no tomáramos nada hasta que le diera un par de movimientos circulares cada diez minutos, cosa que vendría él mismo a hacerlo.

			Así lo hizo y después de ello, en unas copas nuevas, con una buena embocadura, nos escanció el vino en ellas y pudimos probarlo.

			—Pues no nos extraña que le dieran un 8.9 en la Guía Peñín, hasta un 9.9 le podían haber dado, este vino dice entonces Manuel, que, de todos nosotros, es el que más entiende de vinos, puesto que le encanta la enología e incluso ha realizado varios cursillos. Y estamos todos totalmente de acuerdo.

			Una vez se van el Sommelier y el camarero, vemos que ya comienzan nuestros respectivos padres a decirnos que…… “estas chicas van a acabar con nosotros “o “son muy majas y las queremos mucho, pero nos hacen una detrás de otra “y también “a este paso, tendréis que ir pensando en volver a Zaragoza o llevarlas con vosotros a Madrid “.

			Como vimos que la cosa pintaba regularcillo, les aconsejamos que sería mucho mejor que lo habláramos con tranquilidad después de la cena.

			Mientras tanto, las gemelas Vera y Aroa, estaban mirando sus móviles como si no prestaran atención, pero sí que prestaban y mucha, porque serán jovencicas, pero muy espabiladas.

			Así que atacamos a los aperitivos con el maravilloso vermut y jamón de Teruel Reserva especial para la casa, que será porque somos aragoneses, pero la verdad es que poco tiene que envidiarles a los jamones del Sur de España y al poco nos trajeron la carne a la piedra, con su correspondiente acompañamiento y el vino del desierto y las cosas se fueron moderando, como nos imaginábamos nosotros.

			Después seguimos con el ANA SELECCIÓN, que es un vino inolvidable, pero como nos dijo el sommelier, antes de comenzar a tomarlo, hay que darle el tratamiento necesario.

			Con la tripa llena y sobre todo de buenas viandas, las cosas de la vida, se ven mucho mejor.

			Y si además las acompañas de buenos caldos, lo negro se torna en blanco.

			Las peques, serán peques, pero comen como limas. Además, cuando estamos en la mesa, tenemos una costumbre y es que una vez que se comienza, los móviles ni se tocan y eso sí que lo cumplen a la perfección nuestras hijas.

			Mientras discurría la cena, hablamos con ellas sobre cómo iban los estudios y sus amistades y nos dijeron que todo iba muy bien, lo de los estudios ya lo sabíamos pues las notas las mirábamos por internet y la verdad es que eran muy buenas notas para ambas.

			En cuanto a amistades nuevas, nos dijeron que ahora tenían otra amiga que era un año mayor que ellas y que ahora estaba en Zaragoza con una tía soltera, pues sus padres se habían trasladado al Principado de Andorra para ejercer de profesores y que el próximo curso, que ya habría acabado el Bachiller superior, vería donde estudiaba, si en Zaragoza o en la Universidad de Andorra y se iba a vivir con sus padres al Principado.

			Eso lo hablarían con tranquilidad, pues aún faltaban meses para el final de este curso.

			En la Universidad de Andorra, lógicamente hay menos especialidades que las que hay en España y en Zaragoza en concreto, pero son interesantes.

			A ella le preocupa algo que el idioma es el catalán, pero ya le vamos enseñando y le hemos dicho que allí no hay ningún problema, es un País donde el idioma oficial es el catalán y como segundos idiomas están el español, sobre todo, que se habla mayormente en las Parroquias bajas y el francés que se habla en las Parroquias altas.

			Pero que, siendo joven como es, en un par de meses, hablará el catalán sin ninguna dificultad, porque además hay clases de catalán gratuitas y hay buenos profesores y profesoras.

			Además, al principio si tiene alguna dificultad con el idioma, no tendrá ningún problema con las personas que allí viven.

			Sus padres ya le han dicho que ellos ya lo hablan bastante bien y Rosa que es como se llama su amiga, al parecer es también una buena estudiante y seguro que pronto lo hablará bien.

			Vera y Aroa ya le han dicho que ellas pasan los meses de verano en Andorra, donde tienen amigos y amigas y allí unos hablan en catalán, otros en español, otros en francés, otros en portugués y algunos en inglés y todos se entienden perfectamente.

			La zona donde pasan los veranos es en el Tarter, que está junto a las pistas de esquí y allí que es la zona alta, predomina el francés, pero que Andorra es un País multilingüe pues en el mismo, hay ciudadanos de todas las partes del Mundo.

			Así que en el verano podrán estar las tres juntas, les presentarán a su grupo de amigos y amigas y en pocos días, igual habla hasta chino.

			


			Nosotros en Andorra, tenemos algunas cosas por parte de nuestros padres y subimos con frecuencia, porque además a las gemelas les gusta mucho ir a hacer caminatas por los cientos de senderos que existen allí y sobre todo ir a esquiar y también subir al Tobotronc que está en Sant Juliá y tirarse desde arriba sin tocar el freno.

			Como ya son expertas, siempre que van, dejan mucha distancia con el coche que les precede y de esta forma, pueden lanzarse a tumba abierta.

			A nosotros nos dicen que no frenan en absoluto, pero nosotros tenemos nuestras dudas, Cleo baja rápida, pero de vez en cuando le da al freno y en mi caso, he probado a no tocar el freno en ningún momento, pero cuando me veo en mitad de la curva el árbol de frente y pese a que sé que luego viene el giro del coche, la mano sin querer, por instinto, se me va siempre al freno y poco o mucho, algo lo presiono.

			Es una experiencia bonita y sobre todo en invierno, cuando subes con el coche por el medio del bosque, parece que estuvieras más cerca del cielo.

			Nuestros padres, que ambos están jubilados y en su día fueron también inspectores de policía, suben menos a Andorra a excepción de los meses de julio y agosto, pues ellos dicen y nosotros les damos la razón, que Andorra es un País muy tranquilo y en el que se vive muy cómodamente, pero eso sí, en esos dos meses, es el mejor País del Mundo para vivir.

			Allí nunca se pasa calor y aunque en alguna ocasión el termómetro se ponga en 30 grados, si te pones a la sombra se está muy bien y por las noches, hay que llevar siempre un jersey por si acaso.

			Nosotros que vivimos en Madrid y a veces tenemos que ir a Zaragoza durante esos dos meses, siempre le decimos al Comisario Jefe, que nos de fiesta esos dos meses, pero no cuela.

			Las propiedades que tenemos en Andorra y que nos permiten llevar un buen nivel de vida, cosa que con los sueldos de inspectores no podríamos hacer, pertenecen a dos sociedades familiares que montaron nuestros padres en su día y en las cuales están ellos y nosotros, cada hijo e hija con sus respectivos padres.

			Todo esto viene, porque cuando eran jóvenes y eran subinspectores los dos, acompañados por un oficial, que en esos momentos era Miguel Lòpez, el que hoy es nuestro Jefe, tuvieron que subir al Principado de Andorra en comisión de servicio, por varios asuntos y ello les llevó a estar allí durante mes y medio y afortunadamente, pudieron resolver todo a gusto de los dos Países, España y Andorra, lo cual les hizo granjearse unas amistades con las personas que en aquellos años, estaban a cargo del Principado.

			Unos días antes de volver a España, nuestros padres que tenían visión para los negocios, les dijeron si podrían hacerse con la propiedad de algunos terrenos, que fueran terrenos que no fueran muy caros y que igual les daba que fueran céntricos o estuvieran en cualquier Parroquia.

			Les costó convencer a los andorranos, pero como había una muy buena relación, accedieron y les indicaron unos terrenos que estaban por Soldeu/El Tarter y que en aquellos años eran muy baratos, porque nadie pensaba el auge que iba a tomar el esquí. Tuvieron suerte.

			Y animaron a su compañero Miguel, a que aprovechara esa buena disposición de las Autoridades andorranas, pues ellos pensaban que, con el tiempo, esos terrenos se revalorizarían bastante.

			Miguel que en aquellos momentos era más joven, tenía menos sueldo y además iba a contraer matrimonio, no pudo ni quiso meterse en la compra de ningún terreno.

			La verdad es que en aquellos años comprar un terreno en Andorra a personas que no fueran andorranas, era casi imposible y a ellos que les brindaron esa oportunidad no la desaprovecharon y el tiempo les dio la razón.

			Ellos que conocieron la Andorra de esos años, cuando suben en verano, siempre se asombran de ver grúas por todos los rincones y el crecimiento que ha tenido el País.

			Claro que tanto Madrid como Zaragoza y en general toda España, ha experimentado un gran crecimiento en todos los sentidos, tanto en población, como en viviendas e infraestructuras.

			Pues al final se hicieron con varios cientos de metros cuadrados, por el Tarter, que, en aquellos años, estaba perdido de la mano de Dios y los terrenos los fueron pagando poco a poco, con un préstamo bancario.

			Al cabo de unos años, una persona andorrana, se los quiso comprar y ya les pagaba cinco veces más que lo que habían pagado por ellos, pero le dijeron rotundamente que no vendían.

			Pasados unos 5 años más, esa persona volvió a insistirles y les dijo que pidieran por esos terrenos lo que considerasen oportuno, que él hablaría con sus socios y se lo pagarían.

			A la vista de esos acontecimientos y ellos que ya eran inspectores de policía y además Andorra ya había crecido bastante, en todos los sentidos y me refiero a nivel de policía también, se fueron para allí un fin de semana a ver su terreno y de paso a hablar con las personas que en su día les vendieron los terrenos y a saludar a alguno de los policías que conocían y que, como ellos, también habían ascendido y ahora eran los que mandaban en la Policía de Andorra.

			Como los terrenos ya los habían pagado hacía algunos años y estaban libres de carga, hablaron con bancos de España y Andorra para ver que les ofrecían y de paso también con unas constructoras e inmobiliarias de Andorra, para analizar entre unos y otros, que les interesaba hacer.

			Lo que tenían muy claro es que vender los terrenos a ningún precio iban a venderlos.

			Después de analizar todo con tranquilidad, optaron por una opción que les pareció la más sensata y además les podría dar beneficio sin tener que invertir ningún dinero.

			Llegaron a un acuerdo con una constructora de Andorra y ellos ponían el terreno y la constructora construía varios bloques de apartamentos y a ellos a cambio del terreno, les daban una cantidad determinada de apartamentos, para que los vendieran o los alquilaran, según estimaran oportuno.

			Eso sí, les dijeron que donde estaba el terreno, era mejor comenzar la construcción dentro de unos años, pues ellos que conocían cómo funcionaba el mercado andorrano y puesto que esos terrenos estaban en el Tarter a muy pocos metros de las pistas de Soldeu/El Tarter y esa zona iba a tomar bastante impulso en los siguientes años, lo harían de esa manera si estaban de acuerdo.

			Así que una vez puestos de acuerdo, firmaron los documentos necesarios y al cabo de unos años comenzaron las obras y de los apartamentos que les correspondían, hipotecaron 3 de ellos y dejaron el resto para alquilarlos y así tener un buen sobresueldo todos los meses.

			Con la hipoteca de los 3 apartamentos, compraron 3 pisos en una Urbanización que estaban construyendo en Montecanal en Zaragoza y que disponía de piscina comunitaria y gimnasio también comunitario. Pues lógicamente también vendieron los pisos donde vivían en Zaragoza, que eran de su propiedad.

			Los tres pisos fueron uno para cada uno de ellos y el otro para nosotros, pues lo compraron en el pensamiento que se revalorizaría, como así ha sido y por si acaso nosotros, creo que ya lo intuían, acabábamos pasando de amigos a novios y luego a matrimonio y no se equivocaron.

			Así que las gemelas vivían cada una de ellas con nuestros padres.

			Además, suerte que tuvieron nuestros padres y nosotros, que tuvimos las gemelas de jóvenes y los abuelos, casi jóvenes para cuidarlas.

			Pero claro, mientras eran más niñas nuestros padres estaban encantados y además eran más jóvenes, pero ahora que ya andan las dos cerca de los 18 años les hacen algunas trastadas, les gusta cambiarse de ropa y cambiar de casa y nuestros padres, mira que son agudos, pero no pueden con ellas, porque son como una gota de agua.

			Solución que pensaron. Que fueran siempre vestidas con diferente ropa, nada, se cambian la ropa.

			Dijeron de cortarle el pelo a una y no a la otra, pero allí no pudieron con ellas. Se rebelaron.

			Ahora dicen la una que quiere un monopatín para ir al colegio y la otra una bicicleta eléctrica, también para ir al colegio y que lo alternarán, pero a eso mis padres se oponen y les dicen que sigan yendo como hasta ahora en el autobús del colegio.

			Los monopatines y las bicicletas, están muy bien, pero en las ciudades hay que tener mucho cuidado de no atropellar a nadie o que no te atropellen a ti.

			Precisamente esta semana ha habido varios accidentes importantes con esos vehículos.

			


			Así que al final de la sobremesa, hemos hablado con Vera y Aroa en presencia de nuestros padres y les hemos dicho que, si no se comportan bien, o se vienen a Madrid con nosotros o las dejaremos en el colegio, pero internas.

			Parece ser que las hemos asustado algo, porque nos han prometido que ya no se cambiarían de ropa, ni les harían más jugarretas a sus abuelos.

			También les hemos dicho, que, si no se comportaban y nos enterábamos de algo, les bajaríamos la asignación mensual a la mitad.

			Que no es que les demos mucho, no es conveniente según nuestro entender, que estas personas tan jóvenes vayan sobradas de dinero.

			Esa conversación le ha parecido bien a nuestros padres y ha vuelto la calma.

			Somos conscientes que cuando pasen unos meses, habrá que volver a recordárselo, pero para entonces, quizás sea ya verano, se suban los seis a Andorra y ya de vacaciones y con todos sus amigos y amigas por allí, seguro que no hay ningún problema.

			Y además en cuanto pasen un año o dos más a lo sumo, seguro que se comportan de otra manera, es la edad y es una etapa por la cual todos hemos pasado.

			Además, nuestros padres, nos amenazan, pero con la boca pequeña, porque para ellos sus nietas, lo son todo, al fin y al cabo, las han cuidado desde bebés y es como si fueran más hijas que nietas.

			Y cuando ven lo guapas que son y además lo bien que van en los estudios, siempre sacan pecho delante de sus amistades.

			Somos conscientes que el día que ya no estén con ellos, sea por los estudios o cualquier otra razón, les contará adaptarse mucho a vivir sin sus “hijas/nietas”.
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			INTIMIDAD DE CLEO Y ALE Y RECUERDOS DE JUVENTUD

			Una vez llegados todos a la Urbanización de Montecanal, les dijimos a nuestros padres que esta noche se quedaran las peques con ellos, que teníamos que hacer un par de visitas y además que posiblemente tuviéramos que subir al Principado de Andorra unos días, por lo que nos había dicho su amigo Miguel, el ahora Comisario Jefe y para ello, íbamos a hablar con un par de personas, a fin de informarnos sobre algunas cosas.

			Como policías que son, lo dieron por sentado y una vez se fueron a sus respectivas viviendas, nosotros, nos encaminamos a la nuestra pues realmente lo que nos apetecía era estar solos, pues hacía días que, con el asunto de los aluniceros y otras cosas, no teníamos una buena sesión de sexo, como nos gusta a nosotros.

			Así que, para comenzar, nos fuimos andando a un bar coctelería que está a unos pasos de nuestra vivienda y allí nos tomamos unos cocteles.

			Estaba todo lleno de gente, sobre todo gente joven.

			Nos sentamos en una pequeña mesita, que llevaba un pequeño faldón y le dije a Cleo que hiciera lo que nos gusta a ambos y nos pone a CIEN POR HORA.

			Así que con disimulo y aunque rodeados de personas por todos los lados, Cleo con mucho morbo, se fue quitando la braguita y al poco me hizo un gesto, con el cual me asomé por debajo de la mesa y le vi la braguita en sus manos y abrió un poquito las piernas, para alentarme por lo que vendría a continuación.

			De esta manera y los dos entusiasmados por lo que esperábamos poder hacer hace días, dejamos el dinero de los cocteles y nos fuimos directos a nuestro piso y a nuestra habitación.

			Eso sí, por si a alguna de las gemelas, le daba por pasarse a nuestro piso, pusimos las llaves en la cerradura, para que no pudieran entrar si no era llamando.

			Así que después de una ducha juntos, donde ya hicimos la primera acometida, nos fuimos a la cama a descansar y mientras tomábamos fuerzas para la segunda parte, estuvimos comentando lo que era nuestra vida y lo que había sido desde niños, pues realmente los dos nos habíamos criado juntos desde nuestro nacimiento, pues al igual que nuestros padres viven actualmente puerta con puerta, cuando nosotros nacimos, también vivían en el mismo edificio, aunque en la Romareda, no puerta con puerta pero si, unos en el 2º piso y los otros en el 4º y nuestros nacimientos, fueron con pocos días de distancia.

			Nació Cleo y a los pocos días nací yo.

			Nuestros padres que eran compañeros de profesión y habían comenzado juntos como policías y sus respectivas mujeres que se llevaban como si fueran hermanas, nos criaron prácticamente juntos, pues incluso de vacaciones siempre iban los dos matrimonios a los mismos sitios.

			Y con ellos lógicamente, nosotros.

			Así que, desde pequeñitos, hicimos caquitas y echamos nuestras primeras meaditas, el uno al lado del otro, en nuestros respectivos orinales.

			Y la verdad es que salvo a los 15/16 años que fue cuando Cleo, comenzó a ponerse bombón y yo por el momento, era espigado, pero algo flacucho, siempre fuimos el uno para el otro. Entonces también, pero a mí me costó alguna pelea con los muchachos mayores, donde llevaba las de perder, hasta que decidí hacer algo de culturismo y entrenar a kárate y la primera vez que además ya había crecido y estaba musculoso, que me provocaron sobre Cleo, les solté un par de golpes de kárate a los cabecillas y allí se acabaron las peleas.

			Fuimos al mismo colegio y una vez acabado el bachillerato superior, como a los dos nos gustaba el oficio de nuestros padres, nos apuntamos en la Academia de Policía de D. Félix Jodrá (que ahora la continúa el hijo), por dos razones, la primera porque según la profesión, es la mejor academia para acceder a las plazas de inspector de Policía y además estaba en Zaragoza.

			Y todo iba muy bien, hasta que…………… Cleo se quedó embarazada, cosas que pasan, pues, aunque tomes precauciones, un día te distraes, otro día te obnubilas, otro se te va la cabeza y a veces hay suerte, hasta que un buen día, ESTÁBAMOS EMBARAZADOS.

			Bueno, voy a dejar de narrar esto, que tenemos “trabajo” pendiente, que llevamos varios días de ayuno y eso es malo para nuestros cuerpos. Luego le digo a Cleo que continúe ella con la narración.

			Así que nos metemos en faena, que nos gusta hacerla despacito y con regusto para ambas partes y al cabo de bastante tiempo y ya más sosegados, nos quedamos descansando y mientras hacemos tiempo para el próximo del día, le digo a Cleo que siga recordando nuestros tiempos desde que nacimos hasta este mismo instante y que, aunque se deje alguna cosa, vendrá bien para otra ocasión.

			—Cleo continua con la narración de nuestra infancia, adolescencia y más, porque es una cosa que de vez en cuando nos gusta recordarlo y cuando las peques sean más mayores, un día nos sentaremos con ellas y les explicaremos esto o lo dejaremos por escrito.

			Nosotros dos, como desde pequeños estuvimos juntos casi siempre, la verdad es que nos conocemos a la perfección, dice Cleo y añade, yo creo que estuvimos ya casados en la antigua Roma, por eso desde pequeños ya sabíamos que seríamos el uno para el otro, durante toda la vida, como pensamos que así fue en la anterior.

			Los dos nos hicimos budistas a nuestra manera, porque creemos en la reencarnación y a veces recordamos cosas que son de cientos de años anteriores y efectivamente son iguales, lo que quiere decir que estábamos juntos entonces y por otros signos, que éramos matrimonio. Será o no cierto, pero la verdad es que ese hecho, nos hace mucha ilusión.

			Como recuerdos eróticos, si así se les puede llamar a ciertas edades, yo tengo en la memoria algunas cosas curiosas, como, por ejemplo, que, desde muy pequeña, a mí me gustaba tocarte la “colica”, porque veía que se te ponía tiesa y donde tu tenías esa cosa, yo tenía una rajita, que servía como lo tuyo, solo para mear, en aquel entonces.

			Y al cabo de unos años, ya fuimos sabiendo el porqué de ambas cosas, sobre todo por los compañeros y compañeras del colegio, aunque a mí me fastidiaba, que cuando nos íbamos de excursión con nuestros padres al campo y nos parábamos a orinar, yo simplemente, me agachaba y allí se quedaba la orina, mientras que tú te jactabas de sacarla por la colita y lanzarla con un buen chorro hacia adelante y me decías que yo no podía hacer eso.

			Incluso que tú tenías cola y yo no y te reías mucho.

			Hasta que un buen día, aconsejada por una alumna algo mayor, que le conté a grandes rasgos lo que pasaba, me dijo que te transmitiera lo siguiente.

			Un día después de orinar y echar tu chorrito y ponerte chulito con lo que tenías entre las piernas, te dije, que una amiga mía me había dicho que tú tenías una colita, pero yo con mi rajita, podía tener de esas, todas las que quisiera.

			Así que, desde entonces, si íbamos al campo, tú te ibas a hacer tus cosas apartándote de mí.

			Y lo que, si recuerdo muy bien, es cuando nos fuimos todos en verano de vacaciones a San Martín de la Virgen del Moncayo, un pequeño pueblo de 135 habitantes situado a unos 12 quilómetros del Moncayo y que sus aires, eran muy beneficiosos para nuestros pulmones, según decían nuestros padres.

			Fuimos a una casa que le alquilamos a un primo de uno de nuestros padres (ahora no recuerdo de cuál de los dos) y al lado estaba la vivienda de ellos y allí vivía una hija del primo que tendría entre 9 y 10 años, pero que era muy juguetona, con las cosas que estaba comentando.

			Nosotros por aquel entonces, teníamos 9 años y a esa temprana edad, ya nos despuntaban nuestras cosquillas eróticas.

			Esta chica, nos enseñó a jugar a los médicos, lógicamente fuera de la vista de los mayores y de esa manera, tú eras a veces el médico que nos auscultabas a nosotras y otras, éramos nosotras, una detrás de otra, la que te auscultábamos a ti.

			Eran meras caricias, sobre todo en determinadas zonas con excitantes terminaciones nerviosas.

			Y las dos siempre nos reíamos, al ver que, con nuestra auscultación, traducida a caricias en varios sitios, el pajarito se te ponía todo tieso.

			Otra cosa que me enseñó a hacer, fue algo que a ella se le daba muy bien y que yo, poco a poco lo aprendí e incluso echábamos apuestas a ver quién de las dos llegaba más lejos.

			Ella se quitaba las braguitas y se ponía a hacer pis, en el alero de una ventana que daba a la vaquería.

			Y lanzaba un chorro lo más largo que podía y yo también conseguí hacerlo.

			Y nos reíamos de ver la cara que ponías, porque nuestros chorros le ganaban al tuyo.

			Ya no volvimos a ir a ese pueblo, que era muy tranquilo y con un aire, efectivamente que merecía la pena. Tomar ese aire en verano, venía bien para los inviernos. Aunque ya no volvimos más por allí.

			El motivo es que estaban en construcción nuestros bloques de apartamentos en Andorra y nuestros padres, aprovechaban esos meses, para dar una vuelta, hablar con la constructora y de paso saludar a todos los amigos que habían dejado allí, mayormente policías y algunos cuantos políticos de entonces.

			Y hablando de aires, el aire que se respira en el Principado de Andorra también es magnífico y en el Tarter donde están nuestros apartamentos, que están a 50 metros de la zona esquiable de Soldeu el Tarter, el aire es más que puro.

			Si será puro, que un andorrano, acaba de sacar a la venta el aire de Andorra.

			Lo leímos el otro día y al parecer vende dos unidades que van juntas, por 100 euros y están a la venta en diferentes establecimientos y en algunas superficies comerciales. Y al parecer los turistas los compran, unos por una cosa y otros por otra, pero los van vendiendo bien.

			Además, al parecer, ahora quiere vender el aire, preparado para que la gente pueda tomarlo cuando va en avión, siempre hay personas que se estresan y de esta forma inhalando el aire, piensan que les irá bien a sus clientes y lógicamente a ellos que lo envasan.

			Hemos leído algo sobre ello y por lo visto toman el aire de Ordino que es una de las siete Parroquias del Principado de Andorra y lo envasan en las debidas condiciones higiénicas y con la regulación pertinente

			Cuando subamos por allí, nos gustará verlos.

			Por arriba seguirá siendo muy puro, ahora bien, por Andorra y Escaldes, donde se está construyendo mucho y además últimamente edificios de muchas alturas, no creo que tenga esa pureza, aunque hay que pensar que el Principado de Andorra, está todo rodeado de montes y verde por todos los sitios, por lo cual, no creo que le afecten muchos esas construcciones. Y además de las grandiosas y bien cuidadas pistas de nieve, hay cientos de sitios, donde hacer senderismo, siempre rodeado de árboles.

			—Sigue Cleo comentando, al principio a mi lo de quitarme la braguita en público, me daba un poco de vergüenza, pero poco a poco le fui cogiendo gusto.

			Otro día se te ocurrió comprarme una braguita, con un agujero central, pero eso no nos motivó de la misma manera.

			Y es que, como dijo Marylin Monroe: El sexo forma parte de la naturaleza y nosotros nos llevamos de maravilla con ella.

			Después de esos años, seguimos como siempre, yendo juntos al colegio, era Marianistas que está situado junto al canal y que hace años era solo para chicos, pero con las nuevas normativas, se convirtió en colegio mixto. Íbamos juntos a las reuniones, en los pupitres también, pero si en algún momento salía la conversación sobre los médicos o los chorros de orina, la otra parte, cambiaba enseguida de conversación, así que, con el paso del tiempo, nos fuimos olvidando de esas experiencias.

			—Cleo me dice que continue yo y así lo hago.

			—El colegio que tenía un buen campo de fútbol e instalaciones de muchos tipos, cuando estábamos sobre los 15/16 años a Cleo le dio por la piscina y era buena nadadora, pero para competir, aunque fuera a nivel de Aragón, había que estar muchas horas en la piscina, así que lo dejó y se pasó al voleibol o balón bolea femenino.

			Y yo, como casi todos los chicos, me incliné por el fútbol y como para entonces ya estaba algo alto y además fuerte, el entrenador se empeñó en que debía de jugar de delantero centro o defensa central, de delantero pronto comprobó que era una nulidad para marcar goles y como defensa, también pudo comprobar que era un auténtico coladero, con lo cual poco a poco, me fue poniendo de reserva, con la intención (me figuro) que cambiara de deporte.

			Así que me quedé con el kárate que me gustaba y me sigue gustando y a estas alturas conseguí el cinturón negro y ahora soy quinto Dan con muchos años de práctica y esfuerzo, pero mereció la pena.

			Además, para nuestro trabajo, a veces viene muy bien.

			En cuanto a Cleo, iba poco a verla jugar, porque siempre iban los clásicos que, en vez de ir a ver jugar a las chicas, iban solo a decirles cosas picantes y sobre todo a meterse con sus buenos culos.

			Y yo tengo que reconocer que tenían buenos culos, aunque para mí el de Cleo era el mejor, pero que gritaran a veces obscenidades, me sacaban de quicio y gracias a que solía ir con un grupo de amigos y cuando me veían que iba ir a por ellos, enseguida se me llevaban de allí a tomar alguna cosa y que la fiesta acabara en paz.

			Con el tiempo, convencí a Cleo, que además de jugar al voleibol, debería de venir conmigo a clases de kárate, pues era un deporte indicado para la profesión que nos gustaba a ambos. Así lo hizo y ahora ya es Cinturón negro, segundo Dan.

			Se adquieren muchos reflejos y además con un solo golpe, puedes acabar una pelea o en el caso de una detención, llevar al suelo al contrario y poderlo enmanillar.

			


			A partir de los 17/18 años, nuestra relación cambió sustancialmente, porque yo para entonces, estaba loco de amor por Cleo y ella según me dijo después, le ocurría lo mismo conmigo.

			Un buen día de primavera cercana al verano pasó lo que tenía que pasar. Ese día nos tocaba estudiar en su casa, porque alternábamos e íbamos cada día a casa de uno a estudiar y ese día íbamos los dos con pantalón corto, yo llevaba una camiseta de verano y ella una blusita preciosa, que le marcaba muy bien los senos y mi vista no podía apartarla de ellos y por supuesto, nuestras piernas se rozaban continuamente, con lo cual yo estaba en cualquier momento, dispuesto a ponerme de rodillas, declararle mi amor y comenzar a besarla y más.

			Pero como las mujeres, son mucho más listas que nosotros y al parecer a Cleo, le estaba ocurriendo algo igual, en un momento de pasar de una lección a otra, ella se levantó y puso una canción de Frank Sinatra, My Way, una preciosa y lenta canción apropiada para ese momento, así que me invitó a levantarme y a bailar con ella, yo me levanté disparado y al principio bailamos como siempre lo habíamos hecho, como amigos, pero poco a poco, la cosa se fue calentando, comenzamos a apretarnos ambos, a juntar las caras, sin mirarnos y poco a poco, nuestras bocas de buscaron y allí fue algo indescriptible que solo podrá saberlo quien lo haya vivido, nos besábamos, nos comíamos, nos apretábamos cada vez más, en fin perdimos ambos la cabeza, nos dijimos ambos lo enamorados que estábamos el uno del otro, no pude evitar acariciar sus pechos y al ver que sus pezones se ponían duros como la piedra, los chupé, los mordí con mucho cariño y ella comenzó a hacer lo mismo con los míos, y eso se estaba poniendo a más de cien y sabíamos que en cualquier momento llegaría su madre de la compra, ( en esos momentos estábamos solos) pero yo creo que ya todo nos daba igual, la música creo que se paró, pero nosotros seguimos bailando o lo que quiera que fuese, hasta que de repente, me separé de Cleo y ella se quedó sorprendida, pero enseguida se dio cuenta del porqué y por si hubiera dudas se lo dije sin ninguna vergüenza, que estaba a punto de “estallar “ y si luego venía su madre y me veía con el pantalón todo mojado e incluso cuando llegara a casa si me veían, que iba a decirles.

			Ale, me dice entonces Cleo, tú y yo sabíamos que un día u otro esto iba a pasar y cuanto antes mejor.

			Somos jóvenes y tenemos que disfrutar de la vida y de nuestra juventud.

			Así que ni corta ni perezosa, se le ocurrió en ese instante y sacó de un pequeño cajoncito, una de sus braguitas y me dijo me la colocara para poder estallar allí, a mí me pareció mal el mancharle su prenda, pero me dijo que ella estaba igual que yo, aunque yo no se lo pudiera notar.

			Así que le dije se diera la vuelta y comencé a colocarme la braguita, pero estaba muy nervioso y no acertaba, así que me dijo, venga tonto, déjame que te la coloque yo, que esta va a ser la primera vez pero de estás habrá muchas en nuestras vidas, así que me dio la vuelta y cuando vio lo que tenía delante, me dijo más tarde, que casi se asustó, debía de acordarse de cuando yo tenía 9 años, pero enseguida se repuso y con mucho mimo y caricia, me colocó la braguita de tal forma que lo que pudiera derramar, quedase en ella.

			Nos volvimos a abrazar y besar salvajemente y nuestros cuerpos se bamboleaban, hasta que no pude más y le dije, Cleo, creo que no puedo aguantarme más y ella me contestó pues haz lo que tengas que hacer que a mí me está pasando lo mismo, aunque a mí no me lo notes y si quieres notarlo, me cogió la mano y me la llevo a su sexo y pude apreciar que estaba todo mojado, ya ves como estoy, como te digo siempre, cariño mío, somos el uno para el otro y desde ahora mismo cada día lo seremos más.

			Así que, aunque fue la primera vez, ESTALLAMOS A LA VEZ y desde entonces, siempre nos gusta que sea así, el sexo debe de ser al 50% y así va mucho mejor la pareja.

			Ya más tranquilos le dije que me llevaba la braguita y se la lavaría y se la entregaría limpísima.

			Anda tonto, me dijo, y quitándose su braguita que estaba toda mojada, me dijo, donde lavo una lavo dos y aún no sé si no las guardaré tal y como están de recuerdo, aunque me figuro que, si no las lavo pronto, esto comenzará a oler a “chamusquina “y nos echamos a reír los dos siempre en los brazos el uno del otro.

			Cleo como todas las mujeres, en estas situaciones siempre saben qué hacer y lo hacen siempre bien.

			Al poco y casi sin darnos cuenta, ya estábamos el uno en brazos del otro, pero con la diferencia que ella ya no llevaba la braguita y yo llevaba todo al aire, así que volvieron los besos, los mordiscos y vaya Vd. a saber lo que iba a pasar en esos momentos de locura.

			Así estaban las cosas, cuando de repente escuchamos unos pasos que se acercaban a la puerta de la calle y al poco una llave que abría la puerta y nos imaginamos sería su madre.

			La oímos que trajinaba por la cocina y nosotros mientras, nos vestimos, abrimos los libros y pusimos cara de estudiantes y al poco rato, dio Aurora la madre de Cleo unos golpecitos en la puerta, la abrió y nos vio como siempre, estudiando cada uno en su libro, pero……. Desde la misma puerta nos dijo, pero que olor es este y la ventana con el calor que hace y la tenéis cerrada, Cleo ya puedes abrir la ventana y echa algo de tu perfume que aquí hay un olor muy raro.

			¿No habréis encendido alguna vela de esas de olores raros?

			Porque vaya olor y vosotros sin enteraos.

			A saber, que estabais haciendo antes de llegar yo.

			Entonces me levanto de la silla y le digo a la madre de Cleo, no Sra. Aurora le aseguro que no hemos hecho nada, pero es que hemos tenido una pequeña discusión por un problema, pues opinábamos los dos de diferente manera.

			Ya salió el caballero protector y muy bien hablado, pues hoy no me engañas, aquí habéis encendido algo y no me lo queréis decir, me contesta Aurora (mi futura suegra).

			Bueno, vosotros veréis que yo tengo cosas que hacer. Cierra la puerta y nos deja con la contestación en la boca.

			Cleo se levanta rápidamente, abre la ventana y echa bastante perfume por toda la habitación.

			Su madre se va meneando la cabeza y diciendo por lo bajini, estos chicos, cualquier día me los encuentro a los dos bien agarradicos.

			Ya se lo digo a Santiago, que estos chicos pronto van a pasar de amigos a novios y él me dice siempre, que va mujer, lo que pasa es que se conocen desde críos y son como hermanos.

			Pero yo que hablo con María la madre de Ale, opinamos lo mismo, es decir que, en cualquier momento, nos dirán que son novios y entonces habrá que ver de ponerlos firmes, pero claro, ahora los tiempos no son los nuestros, hay más libertad de todo tipo y la gente joven ve la vida de diferente manera en todos los sentidos, como es natural la vida avanza.

			Para bien o para mal, para mejor o para peor, pero avanza sin parar, afortunadamente.

			


			Así que ni corta ni perezosa, se fue a casa de los padres de Ale y allí estaba su amiga María a la cual le contó que algo raro había observado hacía un momento y entre otras cosas que Ale le había dicho Sra. Aurora, cuando siempre me llama Aurora y que los chicos, en cualquier momento iban a dar el salto de amigos a novios, cosa que seguro a nosotras nos parece muy bien, pero a nuestros maridos y sobre todo a mi marido Santiago, que ya sabes cómo es él, estará siempre encima de Cleo y les dirá lo que dice siempre, que los novios deben respetarse mutuamente y que las mujeres deben de llegar al matrimonio, como tiene que ser. (tu ya me entiendes) se piensa este hombre que estamos en 1.900 es muy buen padre y marido, pero mejor hubiera sido que hubiéramos tenido un hijo en vez de una hija, que si por casualidad un día pasa algo (Dios no lo quiera) madre de Dios la que se puede armar.

			Y ahora recuerda que cuando se fue a comprar los dejó estudiando en el cuarto de Cleo, como siempre, pero Cleo le dijo, mamá no tengas prisa por venir que hoy tenemos unas lecciones que nos van a llevar su tiempo y aunque no nos molestas, siempre vienes a vernos y queremos estar concentrados en los estudios.

			Así que ya ves María, me parece que mi hija ha tomado cartas en el asunto.

			—Yo últimamente le preguntaba que tal le iba todo en clase, con las amigas y sobre todo con Ale y me decía que todo iba bien, pero que a Ale últimamente veía que se le iban los ojos detrás de las chicas y de ella misma, vamos que veía que ya no eran solo amigos. Y que debería de tomar una decisión, porque a ver si alguna “pelandrusca” que fuera algo descarriada, se lo llevaba por delante y ella se quedaba sin Ale.

			Y así hemos llegado hasta hoy, con dos gemelas guapísimas, aunque un poco trastos y nosotros dos cada día más enamorados.

			Y…… podría seguir, pero ya está la cosa que arde otra vez y hay que rematar la noche y la faena.

			Que a nosotros nos gusta trabajar en lo nuestro muy bien y sin dejar ni un cabo suelto, que es lo importante en nuestra profesión, pero eso sí, en lo que respecta al aspecto marital y lo digo en plan fino, nos necesitamos continuamente y en cuanto podemos, ya estamos enredados.
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			LAS GEMELAS 
SE HACEN MAYORES

			El fin de semana, lo pasamos todos muy bien y nos fuimos al Bar Restaurante de Fernando, que precisamente es el lugar, donde en su día les dijimos a nuestros padres lo de nuestro embarazo y antes de ir a comer fuimos a visitar a nuestra Virgen del Pilar.

			El bar de Fernando está por el Arrabal, en la parte nueva, cruzando el Puente de Piedra, que está a unos 50 metros del Pilar y donde se hacen desde el mismo, preciosas fotografías de nuestra Basílica del Pilar, con sus preciosas torres y abajo se aprecia el río Ebro con el Pozo de San Lázaro al lado de una de sus bases.

			Y hablando del Pozo de San Lázaro, hay un dicho aragonés que habla de un paisano de un pueblo cercano que llegaba a Zaragoza y entraba por el Puente de Piedra y ese día como muchos en Zaragoza, corría bastante viento y más en el puente de Santiago, que coge todo el aire de la Ribera del Ebro.

			El paisano venía en un carromato y llevaba 100 panderos para vender en la capital, pero uno de ellos, se lo llevó el viento y fue a parar precisamente al Pozo de San Lázaro y entonces se asomó y vio como su pandero comenzaba a girar y girar y en un momento dado, el Pozo se lo tragaba.

			Así que ni corto ni perezoso, sacó otro del carruaje e hizo lo mismo, pero esta vez a propósito, lanzando el pandero hacia el Pozo de San Lázaro.

			Y como al parecer le gustaba, fue tirándolos uno a uno al Pozo.

			Todavía le quedaban la mitad más o menos por tirar y entonces una persona que pasaba por allí le dice, pero buen hombre, ¿qué hace tirando los panderos al río?

			Y le contesta el paisano, es que me gusta ver como se los traga el remolino.

			Pero hombre de Dios, ese es el Pozo de San Lázaro y se traga todo lo que coge.

			Y Vd. me figuro que habrá venido a Zaragoza a vender los panderos.

			Pues sí, le contesta el paisano y coge otro pandero y lo vuelve a tirar y ve otra vez como se lo traga el río.

			¿Pero sabe Vd. una cosa? Le dice a la persona que tenía delante.

			MÁS VALE UN GUSTO QUE CIEN PANDEROS.

			Le da un pandero a quien está con él, coge otro y le dice que los lancen a la vez.

			Así lo hacen y poco a poco van acabando con todos los panderos.

			Bueno, pues ahora, me vuelvo al pueblo-

			Y le pregunta el paisano al de la capital. ¿Qué le ha parecido?

			Pues como Vd. dice. MÁS VALE UN GUSTO QUE 100 PANDEROS.

			


			La de miles y miles de fotos que se habrán hecho y harán desde este Puente, sobre todo durante las Fiestas del Pilar y mayormente vestidos de baturras y baturros los zaragozanos y zaragozanas.

			Fuimos allí, porque hacen unas chuleticas y una costillicas de ternasco de Aragón a la brasa, de un pequeño tamaño, que parecen de lechal. Están de maravilla y además a un precio extraordinario. Allí tienen un plato que es un quilo de costillas más su acompañamiento, pero cuando vamos los ocho, no sé cuántas raciones nos comemos, porque a todos nos encantan, además las ponen con patatas fritas y con pimientos verdes y en el centro, unas buenas ensaladas, si a eso le añadimos unas buenas botellas de vino tinto de Aragón, la fiesta está completa, porque además a la vuelta siempre conducen nuestras madres, que el vino lo toman, pero con más moderación que nuestros padres y nosotros. Las gemelas beben agua porque los refrescos no les gustan, prefieren agua fresquita.

			El vino que nos sirve Fernando es cosechero y ya no le preguntamos, porque en su día lo hicimos en varias ocasiones y siempre se salía por peteneras.

			Nos dijo que es una bodega familiar y el vino que hacen es solo para la familia y algunos pocos amigos y que únicamente es a mí, que soy familia me lo venden para los clientes del restaurante, pero siempre y cuando lo sirva en vasijas de barro y no diga nunca cuál es su procedencia.

			Podríamos haberlo averiguado de alguna forma, pero preferimos que guardase su secreto.

			El vino es excelente, quizás con algún grado de más para los gustos actuales, pero a nosotros nos encanta y siempre que vamos, Fernando sin preguntarnos, nos lo pone.

			


			En el momento que estábamos comentando lo del vino, vemos aparecer por la puerta a Fernando el cual se acerca a saludarnos una vez que habíamos acabado y estábamos con los cafés y nos dice a todos, que las gemelas cada vez que vamos por allí, están más altas y más guapas

			así que vosotros como policías, ya podéis vigilarlas bien, dice en broma.

			Entonces Santiago, el padre de Cleo, le dice a Fernando.

			—No te quepa la menor duda Fernando, que como veamos a alguno que se quiere propasar, te aseguro que se irá a su casa, bastante colorado, pero por todo el cuerpo.

			—¿Verdad Manuel? Le dice a su consuegro.

			Entonces Vera y Aroa, les dicen a sus abuelos a la vez.

			—No os preocupéis, que además de saber kárate que nos han enseñado nuestros padres y además vamos al gimnasio a practicarlo, sabemos defendernos y si hay alguno que se quiere propasar, le paramos los pies, de buena manera.

			—Entonces Cleo les pregunta. ¿Habéis tenido algún problema que no nos hayáis dicho?

			—Que va, dice entonces Vera, el problema lo tuvieron ellos.

			—Cleo al tanto, les dice, ¿Cómo que ellos, eran dos o más?

			—Eran solo dos y además gemelos y no se propasaron, pero uno de ellos, sobre todo, debió de pensar que éramos fáciles de conquistar y quizás alguna cosa más y les dimos su merecido a los dos.

			—A ver, a ver, interviene entonces Santiago, que no nos habíais dicho nada a nosotros, ya podéis decir que pasó que vamos a leerles la cartilla.

			—Mira Yayo, dice entonces Aroa, nosotras ya nos estamos haciendo mayores y sabemos porque lo hemos hablado con nuestra madre y con las yayas, que hay que ir con mucho cuidado, pero tenemos una buena pandilla de amigos y amigas con los que solemos ir siempre, igual aquí en Zaragoza que cuando vamos a Andorra, pero ese día fuimos solas, porque como eran gemelos queríamos conocerlos, ya os hemos dicho muchas veces que nuestros compañeros queremos que sean hermanos gemelos como nosotras y por el momento no hemos cambiado de opinión.

			—Bueno, pues contarnos lo que pasó, insiste Santiago el padre de Cleo y lo de compañeros, me figuro que será maridos, que ahora la gente joven, en fin, mejor me callo.

			—Mira que eres pesado, le dice Aurora a su marido, deja a las chicas que lo contarán cuando ellas quieran a nosotros o a sus padres.

			—Bueno, digo yo entonces, que nos traiga Fernando una ronda de cafés y algunos chupitos y que estas señoritas nos cuenten algo, que no tenemos prisa.

			—Cleo entonces me dice, mira por dónde sale el padre de las “criaturas “, me gustaría saber que diríais los tres hombres que estáis aquí, si en vez de muchachas, fueran muchachos.

			—Pues lo mismo, decimos los tres a la vez.

			—Si……. Y las abuelas, la madre y las peques, se echan a reír.

			—Parece que no os habéis dado cuenta que la sociedad avanza y las cosas no son como hace años y además tanto Vera como Aroa ya saben hacer frente a cualquier problema y si les desborda, entonces para eso nos tienen a nosotros.

			—Si, dice entonces Santiago, pero mira hija y mira que quiero y siempre he querido a Ale, pero aquella vez que nos dijisteis y además aquí mismo, con cara de bobos, ESTAMOS EMBARAZADOS, tuvo suerte que no pude saltar por la mesa ni pasar por debajo, que, en esos momentos, me lo hubiera comido.

			—Hombre Santiago, le dice entonces Manuel, no digas eso, que esas cosas en unas relaciones normales, siempre son cosa de dos. Y además suerte que tuvieron de tener las dos gemelas jóvenes y los abuelos, casi jóvenes para cuidarlas. Y por otra parte como bueno y como malo, la Atonía Uterina muy grave que tuvo Cleo después del parto y que le tuvieron que quitar el útero.

			Malo, porque por esa razón no pueden tener más hijos y bueno, porque me da la impresión que si no fuera por ello, igual teníamos que montar una guardería.

			—No, si aún les darás la razón, vuelve a decir Santiago, que las cosas son siempre de dos, pero los hombres siempre tenemos que saber parar a tiempo.

			—Mira quien lo dice, el Sr. Santiago, que por lo visto ya no recuerda que cuando éramos novios, gracias a mí que me sabía controlar, porque por él, como nos íbamos pronto a casar no pasaba nada, porque “avanzáramos en nuestras relaciones “que decía, le replica Aurora, su mujer.

			—Que están las niñas delante, mujer, le dice Santiago, todo colorado.

			—Nada yayo tu tranquilo, dicen Vera y Aroa, que ahora en el cole, nos dan clases de todo tipo y entre los amigos y amigas, el asunto del sexo, es algo natural el comentarlo.

			—Cleo entonces, les dice a las peques que cuenten lo que les pasó.

			—Alternándose para contarlo, Vera y Aroa les explican, que los gemelos actuaban en una sala en Zaragoza, con un grupo, uno de ellos tocaba la batería y el otro el saxofón y la verdad es que sonaban muy bien y cuando acabaron su actuación bajaron a una de las mesas a tomar un refresco y como querían conocerlos, fueron a pedirles un autógrafo y de paso ver cómo eran.

			Al ver que éramos gemelas como ellos, nos dijeron de ir a otra mesa aparte del grupo para firmarnos los autógrafos y de paso poder hablar con tranquilidad.

			Y allí estuvimos un buen rato charlando con ellos y al cabo de media hora, les dijimos que teníamos que marcharnos, nos llevamos los autógrafos y nos despedimos.

			Entonces uno de ellos (se llaman Iker y Monchu) nos dijo que habían hablado telepáticamente entre ellos y que les gustaría volver a vernos.

			Nos miramos las dos y también telepáticamente, les dijimos de intercambiarnos los teléfonos y ver qué día podíamos vernos, porque nuestros estudios nos tenían muy ocupadas.

			El problema era, que ellos no son de aquí, son gallegos y viven en La Coruña y aquí en Zaragoza solo estarían unos días más porque tenían que seguir la gira por otras ciudades.

			Nos dijeron iban a estar tan solo 3 días más y les dijimos que les llamaríamos para seguir hablando con ellos, eran muy majos chicos y además estaban estudiando sus carreras de ingeniería, tienen creo que dijeron entre 21 y 22 años, y así quedamos.

			—Entonces no pasó nada, dice María, la madre de Ale.

			—No, ese día no, pero el día que quedamos y que era el último día que estaban en Zaragoza es cuando sucedió lo que nos enfadó muchísimo.

			—Ese día fuimos a verlos de nuevo y en cuanto nos vieron al acabar, nos invitaron a una mesa, pero en un pequeño reservado, cubierto con una cortina, aunque estaba donde el resto de las mesas.

			Porque además al intercambiarnos los teléfonos, estuvimos en contacto con ellos todos los días y la verdad es que cada día nos gustaban más a las dos.

			


			El que llevaba la voz cantante, nos insinuó que, para tener un buen recuerdo de Zaragoza, nos fuéramos con ellos a su hotel a tomar unas copas en su habitación.

			Entonces les dijimos que íbamos a ir al baño, pero dejamos un teléfono de los nuestros abiertos para ver que comentaban.

			En el baño escuchamos que, a uno de los dos, no le parecía bien la proposición que su hermano nos había hecho, que parecíamos unas chicas serias y no unas “busconas”, pero el otro hermano, le decía que llevaba razón pero que se había enamorado totalmente de una de nosotras y necesitaba saber si le correspondía al 100%, porque quería casarse con ella.

			Pero hombre, le decía su hermano, a mí también me gustan esas chicas y además son gemelas que es lo que queremos nosotros como compañeras, pero las cosas van paso a paso.

			Pues tu haz lo que quieras, le dijo a su hermano, pero yo le voy a declarar mi amor y esta misma noche le pediré que sea mía, pero no por esta noche, sino para toda la vida.

			Salimos del baño ya preparadas y nos dirigimos muy sonrientes a ellos, entonces nos sentamos y el enamorado de por vida, ya iba a comenzar su discurso, mientras su hermano, casi no quería ni mirar.

			Les dijimos que en el baño habíamos tomado unos polvos del amor, que quizás ellos no habían probado y que mejoraban las relaciones entre las personas.

			Se quedaron sorprendidos y entonces les preguntamos si querían tomarlos.

			Al principio, no sabían que hacer, pero el enamorado dijo que si, que querían tomar esos polvos del amor.

			Entonces, puestas una frente al otro, les enseñamos los “polvos del amor” y a la vez soplamos fuerte, para que les entraran por todas las partes, nariz, ojos, boca, orejas, todo y como es de suponer, nos fuimos deprisa de allí.

			—¿Y que eran esos polvos del amor?

			—Pues los polvos que nos dijiste de llevar siempre mamá, pero además los hemos reforzado con especias picantes machacadas, así que me figuro que pasarían una mala noche.

			—Cleo entonces interviene y les dice a las dos que está muy mal lo que hicieron, que tenían que haberse marchado y solucionado y que los polvos son por si algún día los necesitan para repeler una agresión y no hace falta que los mezclen con nada. A saber, lo que les ha podido pasar a esos chicos.

			—Después de unos minutos y con todo el mundo callado, las gemelas les dicen que están bien, que esa noche, hasta tuvieron que ir al hospital y dieron una excusa que los sanitarios no se creyeron, porque de otra forma, nos podían haber denunciado y no querían hacerlo.

			—Así que estáis en contacto con ellos, dice de nuevo Cleo.

			—Pues si mamá, pero ellos ahora están por otras ciudades y a Zaragoza no saben cuándo volverán.

			—¿Estáis seguras que no volverán por aquí?

			—Bueno, ellos quieren volver a vernos, pero nosotras por el momento, no queremos saber nada de ellos, aunque a las dos nos gustan.

			—Bien, eso está muy bien, pero si un día vuelven a Zaragoza, nos lo debéis de decir a los que estamos aquí, por si hubiera algún problema. ¿De acuerdo?

			—Si mamá, te prometemos que lo haremos como tú dices.

			Seguimos con los cafés y los chupitos, pero ya nos dimos cuenta todos, que la vida no se puede parar y que hay que afrontarla de la mejor manera posible.

			Así que, al cabo de un rato, abonamos la cuenta a Fernando, diciéndole hasta la próxima y nos fuimos a nuestras casas, hoy las gemelas estarían con nosotros, pues les dijimos que teníamos que volver a Madrid y por los mensajes que nos había enviado estos días nuestro Jefe y amigo suyo, D. Miguel López, con toda probabilidad, tendríamos que ir a Andorra y no sabíamos por cuanto tiempo.

			—Entonces las gemelas a la par, nos dicen a nosotros sus padres mirándonos fijamente, lo que sí que nos tenéis que aclarar el próximo día que estemos todos juntos como hoy, como es posible que siendo como decís que sois budistas, vais a ver y a venerar a la Virgen del Pilar.

			—Todos nos quedamos mudos al principio, pero una pregunta de este tipo no puedes dejarla sin contestación, sobre todo si te la hacen tus propias hijas y lógicamente con su punto de razón.

			—Nuestros respectivos padres, que lo de ser budistas, no se lo toman muy en serio, esperaron a ver por donde salíamos ante la pregunta de las gemelas.

			—Entonces Cleo les dijo a ambas, es una pregunta muy interesante y que nos alegra que nos hagáis, pero hoy ya es algo tarde y nosotros mañana salimos temprano de viaje, pero en la próxima reunión familiar, os diremos a vosotras y también a nuestros padres, que lo de ser budistas y reencarnados se lo toman a cachondeo, el porqué de ello y sobre todo lo más importante, vuestra pregunta sobre Nuestra Virgen del Pilar.

			Si hubiera surgido esta pregunta al principio de la cena, ya la tendríais contestada, pero es largo y no se puede resumir en poco tiempo.

			—La próxima reunión será muy interesante, dicen a la par las dos gemelas.

			—Y ahora vámonos todos a casa, que mañana vosotras y nosotros tenemos que madrugar.

			Así que esto quedó para la próxima reunión.

		

	



			8

			CLEO Y ALE EN ANDORRA

			Al otro día muy temprano, emprendemos el viaje a Madrid vamos directamente a nuestra Comisaría General de Policía y acudimos directamente al despacho del Jefe Superior D. Miguel López, el cual al saber que éramos nosotros, nos hace pasar inmediatamente a su despacho y nos comunica que vamos a tener que desplazarnos al Principado de Andorra, para ver si es posible desatascar un asunto, que cada día que pasa, se vuelve más intrincado y el Inspector de Policía que está allí destinado, al cual ya conocéis y que además es un gran profesional, me ha pedido que os enviara unos  días por allí, porque confiaba que con vuestra colaboración se pueda desenrollar la madeja que hay en estos momentos y que además por un lado y otro, la cosa cada vez se complica más, porque ahora además de la desaparición del marido su señora sigue  en Andorra y dice no se va de allí hasta que él no aparezca, me han informado por otro conducto, que hay una importante compañía de seguros aquí en España y la de reaseguros en Inglaterra, que no paran de insistir en que quieren darle una solución a este asunto y en forma MUY URGENTE.

			Así que ya le he dicho a Fernández, que hoy mismo os mandaba para allí, porque además vosotros tenéis buenas relaciones con los mandos de la policía en Andorra y entre unos y otros, vamos a ver si lo podemos solucionar los próximos días.

			—Llaman a la puerta y aparece su secretaria, la cual le recuerda al Jefe Superior que, dentro de una hora, tiene que ir a su asunto personal.

			—Si, mujer. En un cuarto de hora acabo de hablar con Cleo y Ale y me voy enseguida.

			—Al ver que pone mala cara, le preguntamos al Jefe Superior, Miguel te vemos una no muy buena cara, tienes algún problema de salud.

			—No, no es nada, es que le van a hacer una exploración a mi nieto el pequeño y quiero estar con mi hija y su marido, que no lo están pasando muy bien.

			—Miguel, ya sabes que para lo que necesites puedes contar con nosotros y por supuesto tus amigos y padres nuestros Santiago y Manuel.

			—No os preocupéis que yo espero que todo se quede en un pequeño susto y en unos días mi nieto esté totalmente recuperado. Cuando veáis a vuestros padres, les dais un abrazo de mi parte y de mi mujer.

			Y vosotros ya podéis ver de solucionar lo de Andorra, que viene de lejos.

			Le he dicho a mi secretaria que os diera un dossier, para que por el camino, el copiloto pueda leerlo e ir informando al otro, para que cuando lleguéis a Andorra, hayáis avanzado.

			—Pues así lo haremos Miguel. Deseamos que lo de tu nieto, no sea nada y en cuanto a nosotros, ya sabes que como siempre, pondremos toda la carne en el asador para solucionar este caso.

			Le damos un abrazo, vamos a su secretaria que ya nos tenía preparado el dossier y nos vamos directamente a nuestra casa a hacer las maletas y llamamos a Fernández para decirle que a media tarde calculamos estar en Andorra y que iremos directamente a su despacho en la Embajada española, para cambiar impresiones y ver como está el caso.

			Así que de nuevo estamos metidos en faena y nos da en el olfato, que esto que nos ha asignado el amigo Miguel, no va a ser fácil de resolver y menos, con rapidez.

			Pero esto es nuestro pan de cada día y los retos cuando más difíciles son, más nos gustan, debe de ser que somos masoquistas…… además de budistas. Eso lo decimos en voz alta y nos echamos a reír los dos, porque esto hay que tomarlo con serenidad, pero también con algo de humor.

			Luego cuando estemos en Andorra, ya veremos qué pasa con el humor.

			Al llegar a Andorra, nos dirigimos directamente a la Embajada española, donde tiene su despacho el inspector Fernández, con el cual hace tiempos tuvimos una amplia y buena relación, pero al cual no veíamos hace años, pues sabíamos por Miguel, que había pedido el traslado a diferentes países africanos, pues tenía interés en conocerlos y además él está soltero y no tiene ataduras familiares.

			—Hombre mira quienes están aquí por fin, Cleo y Ale y nos da un fuerte abrazo. Y seguidamente nos dice, ya hace años que no os veía, pero veo que estáis como siempre, cada vez más jóvenes.

			Y vuestros padres y vuestras hijas, ¿cómo están? Porque me figuro que las niñas ya se irán haciendo mayores.

			—No lo sabes tú bien Javier, las niñas ya no son tan niñas, que ya son unas jovencitas y bien guapas la pareja y nuestros padres, viven muy tranquilos, se hacen sus viajes y para Julio y Agosto se vienen a pasar esos dos meses en Andorra.

			—Y a ti Javier, como te fue tu experiencia por África.

			—Pues mirar, África es maravillosa y su gente magnífica, eso sí con un clima duro por el calor que hace, pero se puede superar, nos contesta Fernández.

			—Lo que no puedes superar es la violencia que existe en muchos de esos países y sobre todo en algunos de ellos, el problema que hay con el abuso a menores, de todas formas, conocidas y sobre todo en el trabajo que tienen que hacer las pobres criaturas, solamente por lo que les quieran dar de comer, que es poco y malo y ya no hablo de los abusos de todo tipo en el aspecto sexual.

			—Pues vaya, ya vemos, dice entonces Cleo, que no vienes muy entusiasmado.

			—Entusiasmado por África sí que estoy, de lo que no estoy es de esto que os digo y además otra cosa preocupante allí. Tienes que andar con cien ojos, porque existe mucha violencia, pero aun, así y todo, si necesitan dentro de un tiempo algún otro inspector, es posible que me apunte.

			—África, se te introduce en el cuerpo y siempre estás anhelando volver. Y en mi caso que no tengo ningún vínculo en España, puesto que mis padres fallecieron y no tengo hermanos y además ya sabéis que estoy soltero, es muy posible que acabe mis días allí intentando que la vida de esas personas pueda mejorar, porque además se lo merecen.

			—Y por aquí como va todo. Dice entonces Ale.

			—Por aquí, es como unas vacaciones, sobre todo después de venir de África o creo que de cualquier sitio. Andorra es un País, donde está siempre todo tranquilo, solamente algunos individuos que vienen de fuera, mayormente de la Europa del Este, pero a los cuales enseguida se les captura y entran en prisión y por muchos años. Y luego el consiguiente trapicheo de algunas personas que pasan 2 o 3 gramos de droga por la frontera, generalmente turistas, pero en general aquí casi nunca pasa nada, afortunadamente, además vosotros que, si no me equivoco, venís con frecuencia, ya lo sabéis, aquí las mayores noticias son que un coche ha colisionado con otro y cosas similares.

			Yo después de haber estado en África varios años, creo que me dieron este destino, para que me relajara, después de los muchos incidentes por allí abajo.

			—Bueno, dice entonces Cleo, pues por lo visto de lo único que tenemos que preocuparnos es de colaborar contigo, según nos ha dicho D. Miguel López nuestro Comisario Jefe y darle solución al asunto del desaparecido y su mujer, que no quiere irse de Andorra hasta que aparezca su marido.

			Y por si no lo sabías (que nos figuramos que sí) al Jefe le están apretando fuerte para dar carpetazo a este asunto, porque por lo visto, hay unos problemas con unas compañías de seguros y reaseguros y por en medio, algunos cuantos millones de euros.

			—Si, algo me dijo, aclara Fernández, pero por encima porque como veníais vosotros, me dijo que me pondríais al día y en eso estoy.

			—Mira Javier, nosotros hasta esta mañana no sabíamos nada de este asunto, pero su secretaria nos ha dado el dossier completo para que lo leyéramos durante el camino, lo cual hemos hecho y al parecer este asunto no está nada claro, porque aquí, hay un desaparecido, pero por el camino hemos hablado con uno de los mandos de arriba y desde hace un par de días, sospechan que han venido un par de personas a hacerle un seguimiento a la Sra. Mónica, la mujer del desaparecido.

			—Pues a mí, nos dice Fernández, ni por nuestra parte ni por la de Andorra se me ha comunicado nada.

			—Porque me lo ha dicho confidencialmente el Mando de aquí, que ellos tampoco están seguros de lo del seguimiento, aunque mañana tenemos una entrevista con él y es posible nos pueda concretar algo más.

			—Si, le contesta Ale. Está desaparecido el tal Carlos aquí, pero resulta que en Madrid en una importante compañía de seguros también ha desaparecido o fugado la persona que le hizo un seguro “muy privado” al Sr. Carlos y la secretaria de Dirección y en Inglaterra, “que casualidad” que, en la empresa de reaseguros, también han desaparecido el que firmó el reaseguro y la secretaria del Director de la empresa. Así que ya ves, por el momento son cinco personas y todas unidas por una póliza de seguro, la cual todavía no hemos podido ver, porque ambas compañías por el momento se han negado a ello y como por parte de ambas no existe ninguna denuncia interpuesta hacia las personas “desaparecidas”, no se puede averiguar qué ocurre con esa póliza.

			Habida cuenta de la desaparición del Sr. Carlos y que su esposa sí que ha puesto una denuncia en Andorra, hemos hecho las gestiones oportunas para saber que dice el famoso contrato, pero hasta el momento no hemos obtenido respuesta y si lo llevamos judicialmente, podemos esperar sentados.

			Así que por y para ello hemos venido nosotros Javier, para colaborar contigo y ver por dónde podemos comenzar, que me figuro que será hablando con la Sra. Mónica que es su mujer.

			—Pues ella suele estar siempre en el Hotel Roc Blanc dice Fernández, que es donde se hospedaron cuando vinieron y sigue allí y dice que hasta que no vuelva su marido o sepamos algo de él, no se mueve de allí.

			Le hemos aconsejado que se vuelva a su domicilio en Madrid, porque además vive en una casita con jardín en una de las zonas privilegiadas de la capital, pero dice que no, que tiene una señora que va tres veces por semana y le cuida el piso y las plantas como si fuera ella.

			Que quiere que la policía haga algo y le diga donde está su marido.

			Que para eso pagan impuestos todos los años y además ella lleva la contabilidad de las gestiones de su marido y con lo que pagan al año podrían haber contratado muchos detectives privados.

			—¿Queréis que la llame y vamos a hablar con ella? Nos dice de nuevo Fernández.

			—Por el momento no, dice Cleo, espera que analicemos la situación y mañana por la mañana hablaremos con D. Miguel a ver si ha averiguado algo sobre el seguro y nos pondremos en contacto contigo para ir ver a esta señora, si no estudiamos alguna otra posibilidad.

			—Bueno, vosotros que yo sepa, tenéis un apartamento por el Tarter, si no me equivoco, así que no tenéis problema de buscar hotel. Mañana me llamáis y vemos por donde comenzar, pero ya os aseguro que la señora es muy cabezota y no se baja del burro, ella dice que quiere que encontremos a su marido y que mientras no se va de Andorra y ya han pasado más de dos meses desde su desaparición.

			—Y tú Javier cuál es tu opinión sobre este asunto. Le pregunta Ale.

			—Pues mirar, yo siempre he pensado que este hombre se había fugado con alguna mujer o bien que lo habían secuestrado para pedir un rescate, pero ahora al saber lo de la póliza de seguro y reaseguro, que por lo visto han llegado a conocimiento de D. Miguel por lo que me decís hace tan solo unos días, mientras no sepamos lo que dice la famosa póliza, ya no se a qué carta quedarme. En verdad que este asunto, cada día se complica más.

			—Y además que casualidad que hayan desaparecido las personas que firmaron los contratos por parte de las compañías y las secretarias de Dirección. Eso sí que me choca más todavía, dice Fernández.

			—Bueno, dicen entonces Cleo y Ale, mañana te llamaremos y veremos cómo le podemos meter mano a este enojoso asunto. Además, el Jefe, quiere una solución rápida, porque por lo que quiera que sea desde un Ministerio, le están apretando bastante.

			—Pues rápida…… dice Fernández, tengo mis dudas, al menos mientras no sepamos que dice el famoso documento del seguro y reaseguro y de cuánto dinero se trata.

			—Nos vamos a coger el coche y a Cleo y a mí se nos ocurre la misma idea.

			Pedir una habitación en el hotel Roc Blanc, donde está instalada la Sra. Mónica, mujer del desaparecido y ya que estamos allí, mirar de hablar con ella con tranquilidad, tomando un café o mejor un almuerzo para hablar con sosiego.

			Así lo hacemos, sin comentar nada en absoluto en la recepción del hotel, ni preguntar por dicha persona. En principio, cuanto más desapercibidos pasemos, mucho mejor.

			Como si de dos turistas más se tratase. Para hacer preguntas siempre hay tiempo y además hay que saber a quién hay que preguntar.

			Subimos a la habitación, nos bajamos al spa que tiene el hotel para relajarnos y después subimos a la habitación, nos arreglamos y nos pasamos a una gourmeterie que está al lado del Roc Blanc, para picar alguna cosa, que nosotros por la noche somos de poco comer y para beber, agua, que estamos trabajando y cuando es así, no probamos ni una gota de alcohol.

			Precisamente al poco de entrar nosotros, entran dos señoras y se ponen en una mesa a cierta distancia de nosotros y por lo que observamos, son buenas clientas de la gourmeterie pues vemos a la persona que parece ser la jefa y que es quien está en esos momentos a cargo del restaurante, las saluda efusivamente y sobre todo a una de ellas, con la cual intercambia una conversación que no podemos escuchar, pero que nuestro sexto sentido nos dice que igual hemos acertado de nuevo.

			—Así que cuando viene el camarero a tomarnos la comanda, le preguntamos si alguna de esas de esas dos señoras que acaban de entrar, una de ellas es actriz de cine o cantante, pues nos suena su cara y nosotros somos periodistas del corazón y trabajamos para las mejores revistas españolas y francesas.

			—Pues no, señores. Creo que se han confundido.

			Las dos son buenas clientas, una de ellas tiene una joyería en Andorra y la otra es amiga suya y vienen con frecuencia a tomar algo por aquí.

			—Pues sí que lo sentimos, porque localizar a una actriz o cantante fuera de su entorno es difícil y esas fotografías se pagan muy bien.

			Este es un sitio muy agradable, aunque la verdad es que en Andorra hay muchos hoteles y restaurantes de una gran calidad y además de todos los precios. Y sobre todo con todo tipo de cocinas, porque en Andorra hay mucha diversidad de nacionalidades y eso se nota también en la restauración.

			Este donde estamos es un clásico, porque lleva abierto muchos años, por lo que leemos en su carta.

			Al final del pica pica, le pedimos unos cafés y de paso le preguntamos al camarero

			—Pues díganos si le es posible, porque a una de las dos señoras la conocemos de haberla visto en alguna foto de alguna revista o algún periódico en Francia o en España.

			—La señora que acompaña a la propietaria de la joyería, ¿No será una empresaria importante de España?

			—Porque su cara no nos es desconocida.

			—Pues les puedo asegurar que no creo que lo sea, esta señora está aquí hace algún tiempo por unas determinadas circunstancias y que yo sepa, nunca ha salido en la prensa de Andorra y que nosotros sepamos, tampoco en la de España.

			—Pues entonces, ya vemos que nos hemos confundido, nos ocurre con cierta frecuencia pues son tantas las fotos que vemos diariamente que a veces se nos va el Norte.

			


			—Ale le dice entonces, pues mire nosotros nos hemos tomado unos días de vacaciones y venimos a ver cómo van nuestros apartamentos que tenemos en el Serrat (mentira piadosa) que nuestros padres ahora solo vienen para los meses de Julio y Agosto y de vez en cuando, nos gusta hablar con la empresa que se cuida de alquilarlos, cobrar todos los meses y todos los menesteres.

			—Nosotros además trabajamos como le hemos dicho antes, por encargo de algunas revistas del corazón y por ello le hemos preguntado si una de ellas era actriz o cantante pues su cara nos sonaba.

			—Así que a nosotros esa señora, como periodistas, no nos interesa en absoluto.

			Le pedimos la cuenta le damos una buena propina y damos por finalizada la conversación.

			Al salir del restaurante, vemos que las dos señoras, están tomando algunas viandas, con un vino blanco de uva Gewürztraminer, que vimos cómo les servía la encargada del negocio.

			Así que siendo que ya la conocemos y ella a nosotros no, veremos por donde podemos buscar algún resquicio para ver de solucionar este difícil caso.

			Por el momento, mañana llamaremos a Fernández y le diremos que estamos haciendo unas averiguaciones por medio de un Jefe de Policía que conocemos y que él prefiere hablar con nosotros, pero a solas, pues este asunto se está alargando demasiado y en el Gobierno de Andorra, como estas cosas no suelen suceder, están muy nerviosos y deseando que se encuentre una solución.

			Pero que ellos como policías que son, les está pasando lo mismo que a él, que no le ven salida y mientras la señora no quiera marcharse de Andorra y pague puntualmente sus facturas en el hotel, ellos no pueden hacer nada.

			Eso sí, que mañana nos dirá algo que solo lo conoce él y el Jefe Superior, para ver si nosotros con lo que nos diga, podemos darle un impulso al caso, que ya nos conoce y sabe que nosotros al igual que nuestros padres, somos policías que de una u otra forma, resolvemos los casos que nos asignan.

			—Por la mañana, llamo a Fernández, le pongo al corriente de lo que habíamos hablado Cleo y yo y nos dice que, si no lo necesitamos, se dedicará entonces a un par de cosas y que posiblemente tendrá que ir a Barcelona unos días.

			—Vete tranquilo a Barcelona que si hubiera alguna cosa urgente te llamaremos y de paso desconecta de este caso, le dice Ale a Fernández.

			—Pues nada, le digo a Cleo, el amigo Fernández debía de estar de este caso hasta arriba y ahora que hemos venido nosotros, se va a despejar unos días a Barcelona. Así que tenemos vía libre para operar como consideremos oportuno.

			Seguidamente llamamos al amigo y alto cargo de la Policía Andorrana para quedar con él.

			Nos dice que acudamos a las 10 de la mañana a su despacho y que, si hemos venido por lo que se imagina, nos pasará directamente a su Superior que quizás tenga más datos.

			A las 10 en punto, estamos en su despacho y según nuestra opinión, este es el momento en el que el caso va a comenzar a rodar, nos lo dice nuestro sexto sentido y no suele fallarnos.

			Si podemos trabajar los dos juntos como inspectores de policía, es porque les hemos demostrado a nuestros Jefes y a los de más arriba, que caso que nos dan, caso que resolvemos.

			Si, que a veces empleamos tácticas “extraordinarias “, pero hay momentos en que o recurres a ellas o es imposible cerrar un caso y como nosotros queremos actuar juntos siempre, es por ello que de una u otra forma, este caso, como todos los anteriores, lo vamos a cerrar y más pronto que tarde.
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			DESENROSCANDO LA MADEJA

			A las 10 en punto estamos en la antesala del despacho de nuestro amigo y alto Jefe de la Policía Andorrana y al cabo de 10 minutos nos indica su ayudante que podemos pasar a su despacho.

			Después de los saludos de rigor, el Jefe nos dice de entrada; Amigos Cleo y Ale, ya me han informado de vuestra visita a Andorra a fin de ver de solucionar este enojoso asunto con esta señora que sigue hospedada en el Hotel Roc Blanc y no quiere irse, hasta que no aparezca su marido.

			Yo os dije que tenía algunas cosas que quizás no sepáis y pueden ser importantes para solucionar este caso.

			Y, por otra parte, nos han llegado unos informes de vuestro superior que nos ha hecho saber que de los mismos también estáis al tanto así que no quiero perder el tiempo en comentar lo de los seguros y reaseguros, que me figuro pueden ser importantes para poder resolver este caso, aunque hay más cosas alrededor.

			Antes de comentar sobre tales cosas, quiero haceros saber por parte de los altos mandos y otras personas, que como lleváis muchos años en esto y todos de una u otra forma, conocemos vuestra forma de trabajar, estáis en Andorra y este País no es el vuestro y aquí no podéis saltaros las normas legales, aunque ellas puedan servir para desentrañar este misterio.

			Os lo digo más que como Policía, como amigo, pues los de arriba me lo han dejado muy claro y no queremos que surja ningún problema entre Andorra y España, por haber tomado contra vosotros medidas por haber saltado esas normas.

			—Hombre, dice entonces Ale. Ya veo que somos bienvenidos por aquí, si nada más comenzar el caso, ya venís con amenazas.

			—No son amenazas, simplemente os aviso, porque me lo han indicado así y aunque yo no hubiera querido hacerlo, me he visto obligado a ello, dice el Jefe de Policía.

			—Ya sabéis que, tanto a vuestros padres como a vosotros, aquí se os quiere, pero este asunto es peliagudo y están saltando astillas por todos los sitios y los de arriba no quieren que esas astillas se conviertan en una fogata.

			—Bueno, dice Ale. Lo tendremos en cuenta y por supuesto daremos cuenta también a nuestro Jefe Superior de lo que nos acabas de decir. Aunque os vamos a decir algo importante, tanto a ti como a las personas que te han dado la orden para decirnos lo que nos has dicho.

			—Sigue Ale, en tono algo más distante: A nosotros nos parece bien que tanto en España como en Andorra los de arriba deseen que este asunto se solucione lo antes posible.

			—Pero tanto nuestro compañero el inspector Fernández, como vosotros, lleváis más de dos meses con este asunto y por lo visto no habéis avanzado absolutamente nada.

			Ahora hay al parecer un asunto de seguros y reaseguros, que os ha llegado la información digamos que “de casualidad” lo que me indica que ninguna de las dos partes, tenía información de ellos.

			—Y que queréis todos, ¿Que se solucione en la forma convencional, que por lo visto hasta el momento no ha dado ningún resultado o bien utilizando otras formas de hacer, que pueden ser necesarias?

			—Bueno, dice de nuevo el Jefe de Policía. Yo solo me atengo a las normas que me han dado, os sepan bien o mal.

			Como sabéis es mi obligación y os las hago llegar.

			—Y ahora sí que os voy a dar una novedad que no sabe nadie y es que el desaparecido, al poco de llegar a Andorra, depositó en dos joyerías 2 diamantes, uno valorado en 300.000 euros y otro en un precio que oscila entre los 450.000 y 600.000 euros.

			Y que nosotros sepamos, esto no lo sabe nadie y nosotros lo supimos hace un par de días y esperamos a que estuvierais aquí para daros la noticia, pues hablamos hace un par de días con vuestro superior y algo le dejamos caer.

			—¿Y la mujer del desaparecido, sabía algo sobre ellos? Pregunta entonces Cleo.

			—Si, al parecer algo sabía, pero no el hecho de que ella pudiera tener opción a autorizar la venta, pues lo dejó por escrito su marido en las dos joyerías y directamente a sus propietarios.

			Ellos al parecer, ya tienen clientes para los mismos y los tienen reservados, pero mientras este hombre no aparezca en alguna forma, tienen prohibido cerrar la operación y sus clientes que ya les han dado una señal, están de acuerdo con ello.

			—Bueno, pues al menos nos das algo en lo que poder comenzar.

			Muchas gracias por la información y diles a tus Jefes, Policías y Políticos, que estén tranquilos, que no los meteremos en un berenjenal.

			—Eso esperamos todos, cuidaros y saludar a vuestros padres de parte de todos nosotros.

			Nos estrechamos las manos y nos despedimos esperando verlo pronto y con alguna solución de este asunto.

			—Una vez fuera de allí, cogemos el coche y nos vamos a la Aduana española, para ver si los dos diamantes que están en las joyerías, pasaron y pagaron lo que les correspondía.

			—En la Aduana nos presentamos y pedimos ver al Jefe de la misma para que nos dé cuenta sobre los diamantes, si al entrar a Andorra los registraron o los pasaron sin registrar.

			—Con el nombre del representante y la fecha que tenemos de su entrada en Andorra, vemos que efectivamente, en la Aduana habían pagado el % que corresponde del valor que consignaron, 300.000 y 450.000 euros cada diamante y nos dicen en la Aduana, que, si no los vendieran a la vuelta de entrada en España, les devolverían el % que pagaron, pero que, por lo regular, en este tipo de artículos, cuando los traen físicamente, es porque su venta ya está pactada al 99%.

			—Aprovechando que estamos en la Aduana, le preguntamos al Jefe, en que forma traen los diamantes de valor los representantes de joyería.

			—El Jefe nos dice, que los coches que llevan estas personas, están preparados en una de las partes del maletero, para que no se pueda abrir, vamos, como si de una caja fuerte se tratara y os puedo asegurar que es así.

			Aunque en el caso de estas personas que me dices y lo recuerdo por los dos “pedruscos” que me enseñó al realizar el papeleo, el marido los llevaba encima, en unos pequeños departamentos en el forro interior de la chaqueta de su traje. Era una persona que se veía muy seguro con y de lo que llevaba.

			—Y la mujer de él, porque me figuro que lo acompañaría.

			—Si, efectivamente lo acompañó y estuvo en el mismo lugar que ahora mismo ocupáis vosotros, pero ella no dijo ni una sola palabra. Eso sí, me di cuenta que, aunque no dijera nada, no perdía detalle de lo que se hacía y hablaba. La verdad es que son dos personas que no se me olvidarán, porque en contadas ocasiones vienen por aquí con ese tipo de joyas y de ese valor.

			—¿Una cosa que nos choca y por eso te lo queremos preguntar?

			—Suponiendo que esos diamantes que al parecer los traían de encargo para su casi segura venta, no se vendieran, ¿Qué pasaría con ellos?

			—Pues nada en absoluto como os he dicho antes, nos contesta el Jefe, ellos al volver a pasar la Aduana hacia España, presentarían las joyas y se les retornaría el dinero que pagaron por su entrada en su día.

			—¿Y si a la vuelta las joyas fueran falsas?

			—Nosotros aquí en la Aduana, disponemos de aparatos, que quizás no sean de última generación, pero os puedo asegurar que reconocen de inmediato si las piedras, son falsas o no.

			—Bueno, pues no te molestamos más, le dicen Cleo y Ale al Jefe de la Aduana.

			—Y vosotros a ver si tenéis suerte, que por lo que me voy enterando, este asunto de la desaparición del marido, ya se alarga demasiado.

			—Le damos las gracias y nos volvemos nuevamente a Andorra y por el camino, paramos a tomar un café en el Art y Pa de Sant Juliá y pensamos en la forma de atacar este asunto y resolverlo pronto, pues aquí todo el Mundo tiene prisa en solucionar este embrollo, pero aquí nos avisan que no hagamos nada que esté fuera de las normas, eso sí, es posible que esta persona esté vigilada, pero no lo saben con seguridad o no nos lo quieren decir.

			—Pues mira, me dice Cleo, yo creo que habida cuenta de los hechos, lo mejor será presentarnos a esta señora, decirle quienes somos y que hemos venido a solucionar este asunto de su marido y de paso, ver si efectivamente, hay personas vigilando a la Sra.

			—Y entonces que hacemos, dejamos el hotel y nos subimos a nuestro apartamento en el Tarter o seguimos unos días más en el hotel por si se nos ocurre algo……. Ya sabes…. Le dice Ale a Cleo.

			—Antes de nada, yo llamaría a Miguel y le explicaría como está todo y que consideramos que residiendo en el mismo hotel que la mujer del desaparecido, tendremos más posibilidades de solucionar el caso y de paso, ver si saben algo más sobre el seguro y el reaseguro y de los que se han marchado de sus respectivas empresas, porque esa es otra, aquí más que un gato encerrado, parece una jauría de lobos, esperando degollarnos, aunque no pensamos dejarnos.

			—Así que desde una mesa que está al fondo en el Art y Pa y que a estas horas tiene clientes, pero como hace un buen sol, la mayoría ha salido a la terraza a disfrutarlo, llamamos al Jefe Superior y una vez puestos al habla con él, (mediante videoconferencia) nos dice que sobre el seguro y reaseguro no saben nada de nada y que ya le han dicho los andorranos que no nos pasemos de la raya, que no quieren problemas.

			Y sobre la idea de quedarnos en el hotel que a él le parece muy bien, pero cuando llevemos la factura, no cree que nos la acepten en contabilidad o en todo caso, nos darán lo que nos corresponde de gastos en un hotel normalito y los platos del día, ya sabéis como andan estas cosas por aquí.

			—Bueno Miguel pues para comenzar a ahorrar, ahora mismo nos tomamos dos bocadillos y dos botellas de agua para comer, que aquí donde estamos seguro los hacen muy bien.

			—Venga no me vengáis llorando y acabar con este asunto de una vez, nos dice el Comisario Jefe, el amigo Miguel.

			—Cleo entonces le pregunta por su nieto y vemos que no pone muy buena cara, así que no le insistimos; Ya les diremos a nuestros padres que lo llamen esta noche a su casa y le pregunten.

			Porque al preguntarle no ha puesto muy buena cara y no es normal en él.

			—Pues nada Miguel, ya te iremos informando, pero este asunto nos está resultando cada día más extraño.

			—Seguros y reaseguros y que no se sabe la cantidad, lo que quiere decir que será importante, comentan Cleo y Ale.

			2 diamantes de gran valor que nos acabamos de enterar hace unas horas y que están depositados en dos joyerías, eso sí, los pasaron por las Aduanas con todas las bendiciones.

			Unas personas que al parecer están haciendo un seguimiento de la Sra. Mónica, la mujer del desaparecido.

			Y seguro que alguna secreta de aquí de Andorra que estará merodeando.

			Bonito panorama.

			—Bueno y ahora que hacemos le pregunta Ale a Cleo.

			—Cleo le dice, pues de momento pedirnos esos dos bocadillos.

			—Le preguntan a una camarera joven y simpática de que hacen los bocadillos y ella les indica que en el tipo de pan que quieran, con o sin tomate y que hay uno que pide de vez en cuando un matrimonio que viene por frecuencia por allí, y nos dicen siempre que está buenísimo.

			—A propósito, ahora mismo acaban de entrar y les pueden preguntar.

			—Vemos que ese matrimonio que al parecer están jubilados, cogen la prensa del mostrador y le piden a la camarera dos cortados como siempre, uno descafeinado y el otro normal,

			—Así que ni corta ni perezosa, Cleo se acerca a la pareja y les indica si puede hacerles una pregunta.

			—El caballero, le dice: faltaría más maña, pregunta lo que quieras y si está en nuestra mano, cuenta con ello.

			—Anda, le dice Cleo. Por su acento veo que es Vd. aragonés.

			—Claro maña, nosotros somos de Zaragoza capital, aunque llevamos aquí unos cuantos de años y yo diría que tú o vosotros, es posible que seáis también aragoneses y no nos trates de Vd. que nos haces mayores. Le dice con una sonrisa.

			—Pues sí, les contesta Cleo. Nosotros somos aragoneses, aunque los dos trabajamos en Madrid.

			—Fantástica ciudad Madrid, donde nadie es extranjero, le dice el caballero.

			—Pues sí, pero nosotros tenemos vivienda en Zaragoza y todos los fines de semana que podemos, estamos por allí.

			—Bueno y cuál es la pregunta que nos querías hacer, le pregunta el maño.

			—Queremos tomar un bocadillo y nos han dicho aquí que Vds. de vez en cuando toman alguno y que dicen está exquisito y querríamos saber cuál es.

			—Llama entonces a la que al parecer es la encargada y le dice, mira Andrea, estos señores son aragoneses como nosotros, así que, si a ellos les parece bien, les vas a hacer dos bocadillos de tortilla francesa y bacón con el pan untado de tomate y sobre todo que el pan sea de xapata.

			—Y al final le das al bocadillo tu toque especial.

			—Este bocadillo, lo pidió el primer día mi mujer y siempre repetimos. Nos hace saber el marido.

			—Aquí en el Art y Pa, tienen todo de primera calidad y un personal muy agradable y además Andrea que es la que os va a hace los bocadillos y es la encargada, les da su toque especial.

			—Bueno, pues no se hable más, nos trae los dos bocadillos tal y como nos han aconsejado y para beber 2 botellas de agua. Le dice Cleo a Andrea y

			a los 10 minutos ya están los bocadillos en nuestra mesa y……...

			—Los probamos y la verdad es que están recién hechos y espectaculares. Que pena no poder acompañarlos de una buena copa de vino, pero el trabajo es el trabajo.

			Nos tomamos seguidamente un café solo, que está delicioso y nos prometemos venir de vez en cuando, aunque nos caiga a desmano.

			—Al pagar les decimos al matrimonio de Zaragoza, que estaban leyendo la prensa, si nos permiten que les invitemos a los cafés y nos dicen que si fuera una cuenta más grande no lo harían, pero siendo dos cafés, estarán encantados. Y de paso nos preguntan si nos han gustado, a lo cual les decimos que repetiremos.

			—Como por aquí no os hemos visto nunca, nos figuramos que estaréis de paso. Os lo digo porque Art y Pa hay también en Andorra y Escaldes. Nos dice el caballero.

			—Y por curiosidad, donde tenéis el piso en Zaragoza, nos pregunta.

			—Pues en Montecanal en una urbanización. Les dice Ale.

			—¡Ah! Pues mirar, en Montecanal y también en una urbanización, vive una sobrina nuestra y un amigo que es jotero de los buenos, ese vive en un chalet unifamiliar. Así que igual los conocéis.

			—No sé si vosotros o vuestros padres habréis nacido allí, pero nosotros sí y aunque Zaragoza es una gran capital y cada día más grande, los nacidos allí por una cosa u otra, siempre conocemos a alguien que conoce al otro, etc. etc., en una palabra, que nos conocemos todos.

			—Pues así es, porque el Mundo es un pañuelo, dice entonces Cleo.

			—Quien nos iba a decir a nosotros que hoy en Sant Juliá íbamos a coincidir con dos personas de Zaragoza y nacidas allí, dice entonces Ale.

			—Antes de irnos abonamos la cuenta dejamos una buena propina y nos ponemos en marcha y entonces le digo a Cleo, que retomemos la conversación con el Comisario y que opina sobre este caso que tenemos entre manos.

			—Pues mira Ale, le contesta Cleo, este asunto o lo arreglamos a nuestra manera o no lo solucionamos y sería el primero.

			Así que, por el momento, vamos al hotel y vemos de localizar a la Sra. del desaparecido, hablamos con ella y a ver que sacamos en esa conversación, porque además tenemos la baza de los dos diamantes y algo nos tendrá que decir.

			—Y si se alarga la cosa, nos va a costar la torta un pan, le dice Ale a Cleo, pero, en fin, vamos a tener esa conversación y a la vista de ella, vemos de tomar una determinación.

			—Por cierto, le pregunta Cleo ¿Cogiste en casa lo de siempre? Si

			mujer, claro que lo cogí, pero andamos muy justos, habrá que hacer una visita a la tienda especial que nosotros sabemos, porque seguro que les ha llegado alguna novedad más de última generación. Aquí en Andorra ya sabes que hay cosas que está autorizada su venta, siendo que en otros Países no.

			—Ya, le contesta Ale, pues entre el hotel y los aparatos cuando miremos la Visa, nos vamos a tener que pasar al bando contrario a este paso, que todo lo ponemos para coger a los “malos”, pero a nosotros nadie nos ayuda.

			—Venga Ale, no seas llorón, que ya sabes que al final siempre nos salen las cuentas, además si queremos seguir trabajando juntos, es resolviendo TODOS, absolutamente TODOS los casos. De otra manera siempre están los tiquis miquis que no les parece bien que vayamos juntos a todos los operativos, pero como todos los cerramos, están mudos.
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			ESTRATEGIAS DE CLEO Y ALE

			Mientras vamos conduciendo en dirección al hotel Roc Blanc donde se hospeda nuestro contacto pensamos en la estrategia a seguir.

			Así que nada más llegar vamos a recepción y les indicamos que nos vamos a quedar algunos días más, aunque no sabemos cuántos serán.

			Nos hacen la ampliación y al marcharnos, Cleo me pregunta de forma que la recepcionista lo escuche, Ale, ¿No está aquí hospedada la señora que su marido desapareció hace algún tiempo?

			—Si, me contesta Ale, creo que sí, pero esta señorita tan amable, quizás nos lo pueda confirmar.

			—Ale entonces le pregunta a la recepcionista y ella le dice que no está autorizada a dar información de los clientes del hotel.

			—Pero entonces, vuelve a decir Ale ¿Es cierto o no que el marido de esa señora ha desaparecido hace tiempo y no se sabe nada de él?

			—La recepcionista, algo nerviosa le dice a Ale, que ella no sabe nada de nada sobre ese asunto y que sobre los clientes hospedados en el hotel tienen prohibido dar ninguna información.

			—Muy bien señorita, vemos que Vd. cumple a rajatabla las normas que le marcan desde la dirección del hotel. Lo tendremos muy en cuenta. Muchas gracias por todo.

			Y seguidamente salimos a la terraza cubierta y desde allí llamamos a la Sra. Mónica, al móvil que nos proporcionó el inspector Fernández.

			—Le indicamos quienes somos y que queremos tener una conversación con ella a fin de poder ver de solucionar la desaparición de su marido.

			—Le preguntamos cuando podemos vernos y nos pregunta donde estamos.

			—Al decirle que en la terraza exterior del mismo hotel donde se hospeda, nos dice que, en una media hora, lo que tarde en arreglarse, bajará a hablar con nosotros a ver si le damos alguna buena noticia.

			—Mientras esperamos a Mónica, vemos que hay una persona que no nos quita ojo, así que dejo a Cleo en la mesa y entro de nuevo en el hotel para salir por otra puerta y coger por sorpresa a quien nos seguía.

			—Hola amigo, le digo entonces por detrás. ¿Nos estás buscando? Porque llevas un tiempo prestándonos atención y ayer noche, también hiciste lo mismo, que nos dimos cuenta.

			—Como se nota que son Vds. policías, me dice entonces. Y seguidamente echa mano a su cartera y se identifica como un secreta de la Policía Andorrana que más que vigilarnos a nosotros, estaba por allí para vigilar

			a dos hombres que los últimos días, parecía ser que estaban detrás de la mujer del desaparecido, pero que ayer ya no los vio y hoy tampoco.

			—Bueno, le dice Ale, pues aprovechando que somos compañeros, dime algo que nosotros no sepamos, que este caso cada vez está más complicado por lo que vemos.

			—De repente aparecen unas cosas, luego otras y ahora desaparecen unas personas que seguían a la protagonista, precisamente cuando nosotros acabamos de llegar ayer mismo. Y además tu presencia por aquí.

			—Pues por mi parte poco os puedo decir, me dice el secreta, porque yo me he dedicado a observar a estas personas, pero como su actuación ha sido siempre discreta y además nos hemos informado que están o estaban residiendo en un hotel de la Seu de Urgell y que no tienen antecedentes de ningún tipo, no nos ha parecido oportuno proceder a su detención, porque tampoco sabemos a ciencia cierta si venían por la Sra. Mónica o por alguna otra causa. Y si se han ido, eso significa que quizás no estaban aquí por esta señora.

			—Pues nada, nosotros vamos ahora a hablar con esta señora, que hemos quedado con ella en la terraza del hotel y veremos que podemos sacar en blanco.

			En ese momento, veo que una señora está mirando y Cleo que está atenta, le dice que es la mujer de la persona que le ha llamado y que pronto estará con ellas.

			Se sienta en la mesa redonda y a los dos minutos una vez despedido el secreta andorrano, se presenta Ale.

			—Buenos días Sra. Mónica, ya veo que conoce a mi mujer Cleo. Yo soy Ale y somos inspectores de policía que residimos en Madrid, aunque por los operativos hoy estamos aquí y mañana donde sea necesario.

			—Es raro que un matrimonio de inspectores de policía se encargue de un mismo caso, yo pensaba que, en los operativos policiales, siempre había un inspector, un subinspector y otros policías más secundarios, nos dice Mónica.

			—La vemos muy puesta en lo que respecta a la policía y sus formas de trabajar le dice entonces Cleo.

			—Bueno, es que yo tengo una buena amiga que tiene familia en la policía y además hace años me gustaba leer novelas policiacas y siempre eran parecidas las personas que intervenían, por eso me ha sorprendido que vinieran dos inspectores y además matrimonio. Por cierto, por donde anda el inspector Fernández, que me ha dado la tabarra un día tras otro y yo también a él, pero total para nada.

			—Ni los españoles ni los andorranos, y no digo que no pongan de su parte, son capaces de encontrar a mi marido y han pasado ya más de dos meses y estamos como el primer día.

			—Espero que Vds. que vienen por vez primera y además desde Madrid, habrán venido por algo y me traerán alguna buena noticia, dice Mónica.

			—Cleo toma la palabra y mirándole directamente a los ojos, le dice con bastante frialdad.

			—Mire Mónica, si le parece bien a partir de ahora podemos tratarnos por nuestros nombres. Nosotros somos los dos inspectores de policía y si vamos juntos a todos los casos, es porque nos lo hemos ganado a pulso, pues hasta la fecha, hemos resuelto eficazmente todos, absolutamente todos los casos que nos han mandado.

			—Pues que alegría me da, Cleo, ¿verdad?

			—Si, yo soy Cleo y mi marido Ale.

			—Pues entonces Cleo y Ale, en sus manos pongo a mi marido, que yo estoy segura que él está sano y salvo y Vds. me lo tienen que devolver.

			—Eso esperamos, le dice entonces Ale. Pero para ello, necesitamos de toda su colaboración.

			—Tendrán toda la que necesiten, yo solo quiero recuperar a mi marido.

			—Muy bien, le dice entonces Cleo, pues vamos a comenzar no por el principio sino por el final, porque me figuro que Vd. algo sabrá sobre un asunto de un seguro y un reaseguro de, nos imaginamos que de una importante cantidad. Porque seguro que Vd. sabe algo de ello, pero hasta la fecha nunca había comentado nada sobre ello.

			—Se queda meditando un momento Mónica y les contesta; efectivamente no había dicho nada, porque poco sé de ello y además nadie me lo había preguntado, Vds. son los primeros.

			—Pues ya nos dirá, dicen al unísono Cleo y Ale.

			—Yo sobre ese asunto, no sé gran cosa, solo puedo decirles que a mi marido le oí un día hablar con una compañía de seguros y hablaban sobre el seguro y el reaseguro que esa compañía tenía que hacer a su vez, pero cuando le pregunté me dijo que había una serie de diamantes que le indicaron los tenía que asegurar y que al parecer la compañía que los aseguró, los reaseguraba en otra compañía de reaseguros en Londres.

			Y así se quedó la cosa, porque ya no le pregunté más, por eso yo a este asunto no le había dado importancia ni lo había dicho a nadie.

			—Se acerca entonces un camarero al cual le pedimos los tres lo mismo, café solo.

			—Lo entendemos perfectamente Mónica, le dice Cleo.

			—Pero lo que no entendemos, es como han dejado en depósito en dos joyerías de Andorra, dos diamantes, cuyo valor total es de unos cientos de miles de euros y eso sí que Vd. debería de haberlo dicho, tanto a la policía andorrana como a nuestro compañero Fernández, pues esos diamantes pueden ser la clave del secuestro de su marido.

			—Viene entonces el camarero y Mónica le pide otro café más y nos indica a nosotros si queremos algún otro más. Pero rehusamos a ellos.

			Al coger la taza, le notamos cierto pequeño tembleque, lo que nos indica que esta persona sabe bastante más de lo que ha contado hasta la fecha.

			—Pues sí, nos dice al cabo de unos minutos. Lo de estos diamantes yo no dije nada, porque mi marido me lo indicó antes de dejarlos en depósito.

			Me dijo que eran unos diamantes de gran valor y que, con su venta y el beneficio de la misma, nos iríamos un tiempo de vacaciones, porque la verdad es que llevaba últimamente mucho estrés, pero que eso era solo una cosa nuestra. Eso sí, al pasar las Aduanas, los declaramos correctamente y pagamos el % correspondiente, aunque me figuro que Vds. al preguntarme por ellos, ya lo sabrán. Es decir, no hicimos hada que fuera en contra de la Ley.

			—Efectivamente, le contesta entonces Ale, como Vd. bien ha dicho, nos hemos informado en las Aduanas respectivas y Vds. esos valiosos diamantes, los pasaron con todas las bendiciones, por lo cual únicamente nuestra pregunta es, el motivo de que esas dos piezas de tanto valor, las hayan traído a Andorra y su marido los dejara depositados en las joyerías.

			—Pues eso es muy sencillo, les dice Mónica a ambos, estas dos operaciones ya vienen de bastante lejos, pues ambos joyeros nos pidieron en su día unos diamantes de esa calidad y precio y como todos los diamantes que vendemos, con el sello de su calidad certificada por la empresa HRD, el Hoge Raad voor Diamant que es de las tres principales de Amberes y con la que nosotros trabajamos siempre. Pactamos con ellos lo que querían antes de efectuar su compra, que fue muy laboriosa y se los dejamos en depósito pues en estos casos, antes de cerrar la operación, los clientes vienen con sus peritos a comprobar que el diamante tenga la calidad acordada en su momento, pero para asegurarse su compra, los dos clientes han depositado en ambas joyerías un 25% como señal del valor de los mismos, con la condición que si al verlos no les interesan, la empresa les devolverá la señal, aunque en estos casos y conociendo como conocemos a nuestros clientes y ellos a su vez a los suyos, estas operaciones se puede decir que están cerradas al 99% y es por ello, que nosotros realicemos esas importantes inversiones, que por supuesto, nos dejan un buen beneficio.

			—¿Y Vd. Mónica no cree que tanto la operación de la venta de estos diamantes de tan alto precio, como lo del seguro y reaseguro, que no sabemos todavía de que cantidad se trata, pero seguro que es mucha, puede haber sido el motivo de la desaparición de su esposo?

			—Pues miren Vds. les dice Mónica, eso lo sabremos cuando aparezca mi esposo, porque yo estoy segura que aparecerá, sano y salvo.

			—Mucha seguridad tiene Vd. de ello, le dice Cleo.

			—Pues si Cleo, tengo seguridad porque nosotros siempre hemos operado con los diamantes con la mayor discreción y honestidad y todos nuestros clientes, son empresas del mayor nivel.

			Por eso estoy convencida que mi esposo en cualquier momento aparecerá por aquí y podremos reanudar nuestra vida.

			—Bueno, pues como nosotros por el momento nos hospedamos en este mismo hotel tómese nota de nuestra habitación y nuestro teléfono y cualquier novedad que pueda tener, nos lo hace saber al momento.

			—Así lo haré y Vds. ya tienen mi teléfono y aquí les dejo el número de mi habitación y si tienen alguna novedad, les ruego me lo digan rápidamente.

			—Pagamos los cafés y nos despedimos de Mónica, diciéndole que tenemos que efectuar unas gestiones.

			También vemos que el secreta de Andorra ya no está rondando por aquí, pues al parecer, todo el Mundo, nos ha dejado el caso para nosotros solos.

			—Subimos a nuestra habitación y desde ella llamamos al Comisario Jefe.

			—Hola Miguel, te llamamos por video conferencia por ver si sabes algo sobre el asunto del seguro y reaseguro y sobre todo por saber cómo está lo de tu nieto.

			—Pues mirar pareja, nos dice con bastante mala cara el Comisario Jefe.

			En lo que respecta a lo del seguro y reaseguro hay novedades importantes, pues hace tan solo media hora, nos ha comunicado la compañía española que el importe del Seguro es de 20 millones de euros y ellos los diamantes los reaseguraron por 19 millones y se reservaron 1 millón para ellos sin reasegurar, que es lo habitual.

			Y sobre las personas que realizaron el seguro y las secretarias de dirección, que cosa curiosa, se marcharon de vacaciones por el puente de Semana Santa y ya no han vuelto a aparecer ni se sabe nada de ninguno de ellos.

			Y atentos a lo que viene ahora. Esas pólizas no se deberían de haber realizado de esa forma, puesto que en ambos contratos hay una cláusula, que dice lo siguiente: Si en el plazo de tres meses el tomador del seguro, por el motivo que fuere, no diera señales de vida, el seguro deberá de indemnizar a la persona que figura como beneficiaria por la cantidad acordada, por ello y debido a esta cláusula, el importe a pagar mensualmente por el tomador del seguro es de 150.000 euros mensuales, que se girarán a la cuenta del banco XXXXXXXXXX. La beneficiaria, como podréis suponer, es la mujer del desaparecido.

			—Nos quedamos de piedra tanto el uno como el otro y le preguntamos al Comisario, como era posible una cláusula de este tipo, que entendemos que no es que sea habitual, sino que puede considerarse hasta ilegal.

			—Efectivamente, no es habitual, porque esta cláusula es la primera vez que la compañía de seguros la realiza y por supuesto sin la aprobación del Consejo de Dirección, pero legal, por algunos párrafos anteriores que existen y que nuestros expertos ya han analizado, sí que es legal. Lo que quiere decir que, si este hombre no aparece en el término de plazo acordado, esté vivo o muerto (y faltan pocos días) ese dinero lo tendrán que satisfacer ambas compañías a su mujer o su viuda, según como aparezca si es que aparece.

			—Pero vamos a ver Miguel, no somos expertos en seguros, pero por lo que sabemos, cuando las pólizas son de tan elevada cantidad, la firma la realiza el Director General de la Compañía, pero antes de su firma, pasa una criba por diferentes departamentos que deben de revisarlos y dar su conformidad.

			—Pues si muchachos, así es, pero esas pólizas al parecer, tanto la una como la otra, pues las dos compañías ya lo han hablado, pasaron todos los filtros y la rúbrica final, fue del Director General de ambas compañías.

			—Y el Consejo de Dirección de ambas empresas, que dice al respecto. Le preguntan al Comisario Cleo y Ale.

			—Pues amigos míos, les dice el Comisario, el Consejo de Dirección no dice nada, porque era el Puente de Semana Santa y todos estaban fuera y en el caso de los dos Directores Generales que son los que estamparon su firma, que valida ambos contratos, han dicho que se los llevaron sus respectivas secretarias a última hora, con todo ya firmado y revisado por los diferentes departamentos y ellos le dieron un vistazo rápido y los firmaron.

			Eso sí, los del Consejo les han apretado y tanto el uno como el otro al final, han cantado y al parecer los dos (hombres maduritos) habían quedado ambos con sus respectivas secretarias para pasar unos días con ellas y a su familia le dijeron que había una importante reunión de la Dirección General y que se fueran de vacaciones y en cuanto acabaran se reunirían con ellos.

			En una palabra, que las secretarias, les pusieron la zanahoria y los dos picaron y esperaron pasarse una Semana Santa en sitios lejanos e idílicos con ellas, pues uno tenía pensado irse a Cabo Verde y el otro a Hawái a disfrutar de unas buenas vacaciones.

			Pero luego en el aeropuerto, esperaron y la muchacha no llegó ni para el uno ni para el otro y se fueron con el rabo (y nunca mejor dicho) entre las piernas, lo que eso nos quiere decir, que esas cuatro personas estaban conchabadas para que ambos directores generales firmaran los documentos.

			—Y el resto de departamentos que tenían que verificarlos, darles el visto bueno y firmarlos, preguntan al unísono Cleo y Ale.

			—Bueno, eso lo están analizando, pero al parecer tanto en un caso como en el otro, todos esos departamentos dicen que en ningún momento pasó ese documento por sus manos y por supuesto ni firmaron nada, ni pusieron ningún sello, les dice el comisario.

			—Lo que quiere decir que esos documentos no son válidos, si las compañías llevan el caso a los tribunales, dice entonces Ale.

			—Así debería de ser, pero por lo que sea, estas dos compañías alegan que su prestigio quedaría en entredicho y perderían muchos clientes de este tipo de mercancía, por lo cual, si esta persona no aparece antes de los tres meses pactados en el documento, vivo o muerto, tendrán que abonar a la viuda que es la beneficiaria, esa importante cantidad.

			—Bueno, pues ya tenemos algo, lo que todo apunta a que este hombre o está bajo tierra o está escondido en algún lugar y al cabo de los tres meses, la viuda o no viuda, cobrará los 20 millones de euros y desaparecerá, dice Cleo.

			—Pues así es al parecer, les dice el Comisario Jefe, ellos ya han destituido a los dos Directores Generales, están intentando saber dónde están sus cuatro empleados desaparecidos, pero la verdad es que no se les ve nada nerviosos, yo más bien diría que se lo esperaban, en el momento que se enteraron de las firmas de los documentos. Son empresas de mucho potencial, la española, al fin y al cabo, sólo se quedó con un millón de euros y la reaseguradora es la que tiene que abonar los 19 millones restantes, pero al parecer, no están preocupados ni nerviosos, vamos que, para su cuenta de resultados, al parecer, esa cantidad es pacata minuta. Quien la cogiera, dice entonces Miguel, el Comisario Jefe.

			—Pues si Miguel, quien la cogiera. Le contestan Cleo y Ale.

			—Por cierto, Miguel, ya nos dirás como va lo de tu nieto.

			—Pues va marchando poco a poco, les contesta Miguel, bastante serio.

			—Si necesitas algo de nosotros o de nuestros padres, nos lo haces saber, que ya sabes que estamos para lo que necesites.

			—Muchas gracias pareja, pero esto es una cosa que corre de mi cuenta. Vosotros a dar carpetazo a este asunto en unos días y pronto de vuelta a Madrid. Saludar a vuestros padres y madres de nuestra parte. Y seguidamente corta la comunicación.

			—Cleo y Ale se quedan sorprendidos, por la forma en que su Jefe se ha despedido, así que seguidamente llaman a sus padres y les explican el asunto de la enfermedad del nieto de su amigo Miguel y que lo han encontrado muy extraño cuando han hablado con él. Que no estaría de más que hablaran con él, porque creen que no les ha contado toda la verdad.

			—Así que Santiago, el padre de Cleo, llama a la oficina preguntando por Miguel y le dice su secretaria que no está en ese momento.

			—Pero si acaban de hablar con él nuestros hijos Cleo y Ale, como no va a estar allí, le dice Santiago a su secretaria.

			—Pues no Santiago, ya sé que os conocéis hace muchos años, pero se ha tenido que marchar al hospital por el asunto de su nieto y no sé cuándo volverá, le dice la secretaria.

			—Bueno, pues bien, yo mismo o Manuel, le llamaremos al móvil algo más tarde y, de todas formas, le dices que queremos hablar con él y que nos diga que tal está su nieto. O mejor todavía, en cuanto vuelva, le dices que nos llame, que él tiene nuestros teléfonos.

			—Así lo haré, le contesta la secretaria, pero no sé cuándo aparecerá por aquí porque últimamente con lo de su nieto, está más en la calle que en el despacho.

			Cuelgan ambos y le dice Santiago a Manuel que estaba a su lado.

			Mira Manuel, a mi lo de su nieto, me da mucho que pensar y a Cleo y Ale, ya ves que les pasa igual. Si mañana no nos dice nada, nos vamos a Madrid.
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			VERA, AROA, ROSA Y ENZO EN ANDORRA

			Cleo y Ale, una vez conocida la información que les ha proporcionado su Jefe sobre los seguros y la cláusula y desaparición de cuatro personas ligadas a los mismos, hacen lo que ya llevaban pensado con anterioridad.

			Se van a la tienda que ellos saben en Andorra y en la cual ya los conocen como buenos clientes y se informan de las últimas novedades en aparatos para hacer seguimiento a personas y sobre todo que tengan una larga duración.

			La vendedora les explica cómo van las últimas novedades y tal y como ellos pensaban, no son baratas, pero son magníficas.

			Así que considerando lo que pretenden hacer para ver de solucionar de una vez el asunto del desaparecido, los diamantes, los seguros, etc. etc. adquieren lo necesario y ya vendrá su momento donde puedan utilizarlos.

			Seguidamente llaman al inspector Fernández que todavía continua en Barcelona y lo ponen al día sobre los diamantes, la póliza del seguro y reaseguro y él a su vez, les dice que, por Barcelona, le han pedido que hiciera unas gestiones, ya que a él no le conocen por allí los delincuentes y que, si no es preciso, retardará su vuelta unos días.

			Ale le dice que no hay problema, porque considera que hasta que no pase el plazo de los tres meses, que es en unos días, creen que por aquí no tendrán muchas cosas que hacer, pues la Sra. Mónica se ve muy maja y muy simpática, pero la procesión o lo que sea, lo lleva por dentro y no lo suelta ni a la de tres. Pero que ellos verán de presionarla en estos próximos días y ver que poco a poco, vaya soltando información.

			Se despiden de Fernández y seguidamente reciben la llamada de las gemelas, por video conferencia y les dicen que quieren subir con los abuelos a Andorra, porque quieren estar con Rosa y que les presente a Enzo, que, por lo visto, van muy en serio. Y además ellas, también les quieren comentar unas cosas.

			—Pero nosotros estamos con un caso y no podemos descuidarlo. Les dice Cleo.

			—Va mamá. Si no nos hacéis falta para nada. Iremos con los abuelos a los apartamentos y allí nos juntaremos con Rosa, Enzo y el resto de los amigos y pasaremos allí el fin de semana y seguro que nos podremos ver, les dicen las gemelas.

			—Y que dicen vuestros abuelos, les pregunta Cleo.

			—Pues mira, al parecer están con ganas de ir, porque además creo que os quieren decir algo sobre el nieto del Comisario Sr. Miguel, que han hablado con él, le dicen las gemelas.

			—Bueno, lo hablo con vuestro padre y si le parece bien, ya nos veremos este fin de semana y de paso a ver si conocemos al tal Enzo, que además según vosotras por lo que os dice vuestra amiga Rosa, es un auténtico genio de la informática.

			Y de paso a ver que nos dicen nuestros padres sobre el nieto de Miguel.

			Esperar un momento que viene ahora vuestro padre, le explica a su marido, lo del viaje de sus hijas y sus padres y aunque no lo ve muy claro, al final cede y entonces les dice Cleo a las gemelas, que adelante y que ya se verán el fin de semana, que cuando estén en los apartamentos les llamen, que ellos por el momento están hospedados en un hotel, por el trabajo.

			Así que como ya es algo tarde, suben primero a su habitación con sus compras, se arreglan y se van a dar una vuelta por Escaldes y a tomar una cena ligera, pues esta noche tienen trabajo.

			Al cabo de una hora, suben de nuevo a su habitación y comienzan a desempaquetar su compra y lo que ven les entusiasma, pues si lo que han traído de su casa es buen material, este que acaban de adquirir, además de ser mejor, le gana en potencia, duración, sonido y hasta en el diseño.

			Así que preparan un plan para ver de qué forma pueden colocárselo a la señora Mónica, lógicamente sin que ella se entere.

			Una vez acabado a altas horas de la noche, un sueño reparador les viene bien para el próximo día. A primera hora de la mañana, bajan a tomar el desayuno, que es un buffet magnífico y cuando están acabando les llaman sus hijas y les dicen que, dentro de una hora, saldrán para Andorra con los abuelos y que cuando estén por allí ya nos llamarán y además que ya han quedado con Rosa y Enzo.

			


			Acaban de colgar y en ese momento, ven que baja Mónica de su habitación y que al igual que ellos va a desayunar.

			Así que le dicen que tienen algunas noticias y que les gustaría hablar con ella una vez acabe de desayunar y que le esperan en el hall de entrada.

			Al cabo de unos treinta minutos, se presenta en el hall del hotel Mónica y les pregunta si tienen para ella buenas noticias.

			Como a esas horas hay mucho movimiento en el hall del hotel, le indican a Mónica que podrían subir a una sala que hay arriba para poder hablar con más tranquilidad.

			Una vez allí y los tres aposentados alrededor de una mesa redonda, comienza Cleo la conversación, hoy utiliza el tú en vez del Vd. para crear más proximidad entre los tres.

			Vamos a ver Mónica, el otro día te preguntamos si sabías algo de un seguro y reaseguro y nos dijiste que escuchaste a tu marido hablar sobre ello, pero cuando le preguntaste, él le quitó importancia por lo cual tu ya te despreocupaste de ello,

			—Es correcto lo que te digo, si no me equivoco, le dice Cleo.

			—Así es, responde Mónica. Yo le oí que decía algo sobre seguro y reaseguro, pero cuando le pregunté me dijo que era una cosa sin importancia y ya lo dejamos estar y sobre ello, hasta ayer que me lo dijisteis ya ni lo recordaba.

			—¿Tú sabes la cantidad de euros que hay en juego y quien es la persona a la cual le corresponden esos euros si tu marido no aparece dentro de unos días?

			—Pues no tengo la menor idea, responde con calma Mónica.

			—Entonces interviene Cleo y ya muy seria, le dice a Mónica. Nos quieres decir a nosotros que llevamos toda la vida en este oficio, que tú no sabías que se trataba ni más ni menos que de 20 millones de euros.

			—¿20 millones de euros? Replica Mónica.

			Pero eso es una enorme cantidad de dinero, madre mía, nada más y nada menos que 20 millones de euros.

			Decirme que me estáis tomando el pelo, que no me lo creo.

			—Pues te lo puedes creer Mónica, le dice entonces Ale.

			—Y ese montón de dinero a quien va a parar? Les dice Mónica.

			—¿No te lo imaginas?

			—Pues no, porque además mi marido es una persona íntegra y nunca en la vida, desde que estamos juntos, se ha ido con otra mujer y además siempre nos contábamos todo, sobre todo sobre la representación que él llevaba y en ningún momento me dijo nada de esto. Absolutamente nada, os lo aseguro.

			—Es decir, nos aseguras por lo que dices, que tú en el asunto del seguro y reaseguro, no sabes absolutamente nada.

			—Os lo aseguro de todo corazón, nos dice Mónica.

			—No sabemos si creerte, porque ahora además viene lo bueno.

			—¿Otra sorpresa más? Nos dice Mónica y vemos que se pone a temblar, por lo que pensamos que le puede dar un vahído y suspendemos por un tiempo la conversación, hasta que vemos que ya está algo mejor y pedimos una manzanilla, a la espera que al tomarla se recupere.

			—Ya me encuentro algo mejor, nos dice al cabo de un tiempo Mónica a la cual la manzanilla le ha venido muy bien.

			—Así que podéis continuar, porque después de oír la cifra de 20 millones de euros, quiero saber a nombre de quien los puso mi marido y en qué condiciones.

			—Bueno Mónica, le dice entonces Ale. Pues eso es el chocolate del loro, resulta que la persona que tiene que recibir esta gran suma de dinero eres nada más y nada menos que tú.

			—Pero yo para que quiero ese dinero, yo quiero a mi marido, el dinero no lo necesito, con lo que tenemos nos es más que suficiente, replica al instante Mónica, esta vez muy indignada.

			—Nosotros dos, la verdad es que estamos seguros que nos está mintiendo, pero lo hace tan bien, que, si no fuéramos profesionales, nos convencería. Pensamos el uno y el otro.

			—Pues además Mónica, a esta conversación, le falta la guinda.

			—Todavía tenéis otra sorpresa para mí? ¿Que queréis que me dé un patatús? Porque a este paso lo vais a conseguir.

			—¿Quién se lo dice Ale, dice entonces Cleo, tú o yo?

			—Tu misma Cleo, le contesta Ale.

			—Bueno Mónica, pues ahora viene la guinda. Resulta que en el famoso seguro y reaseguro hay una cláusula que dice que si el tomador del mismo, desaparece y en el plazo de tres meses, no se le encuentra, se dará por entendido que ha fallecido y su viuda, en este caso tú, obtendrás la bonita cifra de 20 millones de euros.

			—Como comprenderás Mónica, por mucho que nos digas, no podemos creerte.

			—Al cabo de un buen rato, nos dice Mónica. Pareja, yo os puedo entender que no me creáis, pero os vuelvo a asegurar que de esto no tenía la menor idea.

			—Y ahora os pregunto yo. ¿Dónde está mi marido? Que es a lo que os tenéis que dedicar, a encontrarlo, que a mí lo de los 20 millones igual me dan.

			—Y tú de verdad no lo sabes, le vuelve a insistir Cleo.

			—Pues no Cleo, no lo sé. Y ahora os voy a hacer yo una pregunta que les he hecho mil veces a la policía andorrana y a los de Caldea.

			—Yo dejé a mi marido en su vestuario y yo me fui al mío.

			¿Dónde está? Porque allí rebuscamos por todas las partes y no apareció y la policía andorrana y vuestro compañero Fernández, revisaron 1.000 veces las cámaras de seguridad y en ningún momento apareció en ellas una persona como mi marido, que además se deja ver, porque es fuerte y alto.

			—Y vosotros venís de Madrid a solucionar el caso y por lo que veo, todavía enredáis más la madeja y tengo que soportar que penséis que yo estoy de acuerdo con él, para llevarnos esos 20 millones de euros, que como os digo, no es que nademos en la abundancia, pero tenemos nuestro chalet en Madrid y diferentes propiedades que nos rentan un buen dinero todos los meses, así que para que vamos nosotros a meternos en líos, que necesidad tenemos, eso es lo que tenéis que entender.

			—Centraros en recuperar a mi marido y si ha pasado un día de los tres meses y lo recuperáis, gustosamente os daremos a vosotros esos 20 millones de euros, que no los necesitamos. ¿Está claro? Esto último lo dice levantando la voz y con al parecer, toda la seguridad.

			—Así que, a nosotros por unos momentos, nos deja sin habla y aunque seguimos pensando que esta mujer sabe mucho más de lo que nos ha dicho, tenemos que reconocer que es una gran actriz.

			—Hoy es fin de semana y esta tarde noche, tengo que ir a un evento con una amiga, así que, hasta esa hora, estoy libre y se me había ocurrido hacer una excursión, pero hoy no de andar, sino algo que al parecer es interesante.

			Y si vosotros no tenéis nada que hacer, os propongo que vayamos juntos y eso sí, yo os invitaré a comer, puesto que, ya que no puedo estar con mi marido, estaré con vosotros, que me parecéis una pareja muy agradable.

			Y de paso, mientras tanto me podéis preguntar lo que os parezca oportuno, que yo os contestaré con toda sinceridad y vemos si hemos pasado por alto alguna cosa, que me pueda devolver a mi marido.

			—Cleo y Ale, se miran sorprendidos, porque en ningún momento, habían esperado una reacción de este tipo, pero lógicamente le dicen que les parece muy bien y que, de paso, como bien dice, le irán dando vueltas a la desaparición de su marido y ver de encontrar la solución. También piensan ambos que, durante la mañana o la comida, igual pueden coger en un renuncio a Mónica, aunque tienen sus dudas, por la persona que intuyen que es conforme pasan los minutos.

			—Por otra parte, si esta tarde noche, sale con su amiga, podrán aprovechar a hacer lo que consideran esencial para darle solución al caso.

			—Bajamos al garaje a coger nuestro coche y entonces nos dice Mónica.

			


			—Pues mirar, les dice Mónica. Podemos ir a Sant Juliá que quiero ver la iglesia que la remodelaron y creo que es una obra de arte.

			Y también me han hablado muy bien del Párroco, Mosén Pepe, creo que se llama y es muy moderno y al parecer una persona encantadora.

			Además, en Sant Juliá hay bastantes restaurantes y según me han dicho, con una relación calidad/precio, magnífica.

			Mientras van en el coche camino de Sant Juliá, sale a colación que cada vez hay más coches de alta gama en Andorra y también cada vez más ciclistas.

			Y ella dice Mónica, como lleva más de dos meses allí, se ha informado y todo se debe lo de los coches de alta gama, porque están entrando al País, personas de alto nivel adquisitivo, lo que es bueno por una parte, pero por otra está el problema de la vivienda, que está pasando lo mismo que en las más importantes capitales españolas, donde los precios de los pisos y los alquileres se han disparado y eso para la gente trabajadora es un problema, aunque al parecer, el Gobierno de Andorra y todas las Parroquias, van a hacer un plan, para edificar pisos de alquiler a precios muy ajustados, para favorecer a la clase trabajadora.

			Y en cuanto a los ciclistas, aquí hay muchos profesionales que están como residentes en Andorra por sus ventajas fiscales con respecto a sus Países, pero además porque aquí hay muchas cotas altas como La Rabassa, Fontaneda, Costas de Nagol, Coll de la Gallina, El Serrat, Arcalís, Pas de la Casa, en fin, muchos sitios donde poder practicar la escalada, además que también se bajan de Andorra a La Seu de Urgell que es todo llano y en ese tramo no existen los adelantamientos y van protegidos.

			Y lo más importante para los ciclistas, es que, en el Principado de Andorra, se respeta mucho a los ciclistas, los conductores están muy concienciados y eso lógicamente juega a su favor y a favor de su País de acogida.

			Y para mejorar todo ello, se ha puesto de acuerdo el Cónsul de Sant Juliá con el Cap de Govern para hacer un carril bici de Sant Juliá a Andorra.

			Pues efectivamente, llevas mucha razón Mónica tanto en lo de los coches, como en lo de los ciclistas, en el camino de bajada a Sant Juliá hemos comprobado que llevas toda la razón en ambas cosas.

			Aparcan en un parquin del centro de Sant Juliá que da a la Plaza de la Germandad y al ver el Art y Pa en la plaza, le dicen a Mónica que el otro día estuvieron tomando un tentempié allí y la verdad es que es muy acogedor.

			Pues sí, les dice Mónica, que al parecer sabe más de Andorra, que los andorranos, esta empresa comenzó con un local de este tipo y ahora mismo, tiene varios, situados en las diferentes parroquias.

			Hacen muy buen pan y una excelente repostería y además en todos ellos se respira un ambiente de calidez y tranquilidad.

			Y en cuanto al café es muy bueno y además lo hacen a la perfección.

			Con mi amiga de Andorra, solemos ir algunos días a uno que hay en Escaldes o vamos al otro que hay en Andorra, para de paso estirar las piernas y una cosa que sabe hacer muy bien la dirección de esta empresa, es que el personal que tienen en todos ellos, es muy bueno y agradable.

			Pues aquí el otro día también estuvimos muy a gusto, así que tendremos en cuenta esta cafetería, le responden Cleo y Ale.

			Vamos primero a ver la Iglesia de Sant Juliá y la verdad es que es una iglesia preciosa y que desde el año 2019 que se remodeló, cuenta con 200 m². de mosaicos del reconocido jesuita esloveno Marko Ivan Rupnik, arquitecto de prestigio que tiene obra en lugares como Fátima, Lourdes, La Almudena en Madrid o el Vaticano.

			La remodelación ha contribuido a embellecer el Altar Mayor y el Presbiterio y a concebir una capilla propia para la Virgen de Canolich, Patrona de Sant Juliá de Loria.

			Todo esto lo hemos podido saber gracias a un folleto que consiguió Mónica a través de su amiga, pero seguro que si hubiéramos tenido la suerte de que Mosén Pepe estuviera por aquí, podría darnos muchos más detalles de esta iglesia, pues al parecer fue reconstruida en los años 70 pues el interior se había quedado pequeño.

			La verdad, nos dice Mónica, es que en el tiempo que llevo aquí en Andorra a la espera de que aparezca mi marido, este es un pequeño País, pero menos mar, lo tiene todo, porque a las personas que les gusta hacer senderismo, tienen cientos de caminos preparados para ello y en todas las Parroquias se encuentran monumentos e iglesias que son dignas de ver.

			Además, en todas las Parroquias hay polideportivos con gimnasios magníficos y piscinas climatizadas, para fomentar el deporte en el País.

			Y a los niños pequeños, al igual que les enseñan a esquiar desde muy niños, también les enseñan a nadar.

			Aquí se preocupan mucho de los niños y niñas que además hay muchos, para el tamaño del País.

			Y para los jubilados, en todas las Parroquias, hay lo que llaman la Llar del Jubilat, donde hacen muchísimas tareas y deportes.

			Y si hablamos de las estaciones de nieve, si no me equivoco, actualmente son las mejores de Europa.

			Y además aquí no paran de hacer cosas nuevas.

			Hace un par de años inauguraron el Mirador del Quer, que es espectacular.

			Y hace unos meses, el puente tibetano.

			Y más arriba, que hay que subir con el telesilla, un mirador arriba del todo que es una maravilla, según los que lo han visitado.

			Hay campeonatos de todo tipo de pruebas, últimamente estaban haciendo el triatlón de nieve y parece ser que ahora van a comenzar con el Iron Man.

			Ahora ya se han puesto de moda, las terrazas al aire libre o en invierno cubiertas y con estufas, donde se reúne la gente a tomar sus cervezas y aperitivos, cosa que hace unos años no se hacía.

			Y para acabar de completar el País, acaban de abrir un Casino, con varias plantas, una para comidas y música en vivo, otra para ver diferentes canales de televisiones tomando un aperitivo y la de los juegos propiamente del Casino.

			Eso me han dicho, nos dice Mónica. Yo todavía no he ido a verlo, porque estoy sola, pero si estuviera mi marido, seguro que hubiéramos ido, por lo menos al restaurante y luego al casino, aunque fuera a jugarnos 50 o 100 euros. Más no, que nosotros no somos jugadores.

			Hemos preguntado por Mosén Pepe, pero al parecer tenía varios compromisos de su labor sacerdotal, por lo cual hemos decidido ir a comer a uno de los varios restaurantes de Sant Juliá pues entre la charla en el hotel y la visita a la Iglesia, ya es mediodía.

			Así que decidimos ir a por el coche y como preferimos comer en Sant Juliá, nos dice Cleo, de pasar por el Art y Pa y que allí quizás nos puedan indicar un buen sitio, para tomarnos unos buenos chuletones, según Mónica.

			—Así que entramos al Art y Pa y vemos que está Andrea la encargada y le preguntamos sobre los chuletones, pero ella nos dice que vive en otra Parroquia y que sobre chuletones no tiene ni idea, pero que como al fondo están el matrimonio del otro día, le podrían preguntar a ellos, que seguro que conocían algunos restaurantes.

			—Los vemos a ambos leyendo la prensa en la mesa redonda del fondo y al acercarnos, se levanta el señor y nos saluda.

			—Bueno pareja, nos dice, ya veo que os gustó el Art y Pa y que hoy además venís muy bien acompañados, nos dice mirando a Mónica.

			—Pues sí, es una buena amiga que nos ha traído a ver la Iglesia de Sant Juliá que no la conocíamos.

			—Me figuro que os habrá encantado. Venga sentaros que hoy os invitamos nosotros a un cortado, que además estamos sentados en la mesa de Don Corleone.

			—Pues se lo agradecemos, pero hemos venido a preguntarle tan solo una cosa. Y de paso ya nos dirá porque esta mesa es la de Don Corleone.

			—Hombre, pues porque si veis las películas de mafiosos, veréis que siempre se sientan en una mesa con la pared detrás y desde la cual, dominan todo el restaurante.

			—Pues mire, nosotros nunca lo hubiéramos pensado, le dice Cleo, pero lo tendremos en cuenta. Y por dentro, está pensando… ni que fuera policía.

			—Mi mujer entonces me dice, Jaime, no te enrolles que estos señores solo te quieren hacer una pregunta.

			—Llevas razón Rosa Mary. Que igual llevan prisa.

			—Veamos que pregunta es esa, que, por lo visto, Andrea no os ha podido contestar.

			—Es muy fácil. Se adelanta entonces Mónica. Queremos saber dónde podemos comer unos buenos chuletones en Sant Juliá.

			—Pues está muy fácil. Enfrente mismo del Art y Pa, hay un restaurante que se llama Bare Nostrum y que hacen un muy buen chuletón.

			—Pues mira, así no tenemos ni que menear el coche, dice de nuevo Mónica.

			—Así podría ser, pero hoy al pasar he visto muchísima gente en el restaurante y le he preguntado a Linda que es la persona que lleva el restaurante, que pasaba y me ha dicho que hoy tienen todo al completo porque tienen 3 eventos. Por lo tanto, en el Bare hoy imposible que os puedan atender, aunque tienen otro restaurante más abajo que se llama La Venecia que lo lleva Pepe, el marido de Linda y que también está muy bien, allí tienen el magret que lo bordan y los cargols a la llauna, exquisitos.

			—Pues vaya mala suerte, porque hoy nosotros queríamos comer un par de buenos chuletones, responde Mónica.

			—Entonces Rosa Mary su mujer interviene y le dice a su marido. ¿Y en el Hotel Comabella que tienen la parrilla y los chuletones los hacen muy bien?

			—Pues es verdad. ¿Sabéis por donde se sube al Tobotronc?

			—Si, que hemos estado algunas veces con nuestras hijas, contesta Cleo.

			—Pues vais en dirección al Tobotronc y antes de llegar a él, está más o menos a mitad de camino entre Sant Juliá y el Tobotronc, hay un hotel que además está muy bien señalizado en la carretera, que se llama Hotel Comabella y preguntáis por Ricard que es el propietario.

			Allí podréis comer unos buenos chuletones y además si no conocéis el hotel, os aseguro que os encantará.

			—Bueno maños, nos dice entonces Ale, que tengáis una buena lectura que nosotros nos vamos a por esos chuletones.

			—Emprenden el camino hacia el Hotel Comabella y una vez allí le dicen a Ricard que suben de propio a probar su chuletón, que les ha dicho una persona de Sant Juliá que los hacen muy buenos.

			—Ricard que tiene buen ojo para los clientes, les pregunta si prefieren estar en la terraza o en el comedor interior.

			—Pasan los tres al comedor interior y observan las maravillosas vistas que se ven desde él y Ricard les comenta que en invierno cuando está todo nevado, las vistas desde el comedor y las habitaciones son preciosas.

			—Y además tiene piscina, dice entonces Cleo.

			—Si, les dice Ricard, tenemos esta piscina y el agua la tenemos preparada para que esté templada mediante un sistema de placas solares.

			—Y el clima en verano, aquí arriba, es mediterráneo.

			—Pues aquí se está muy bien en el comedor, pero como hace un magnífico día, si os parece bien a vosotros, dice entonces Mónica, que a estas alturas ya parece que se encuentra animada y marcando los tiempos, como se dan cuenta Ale y Cleo, podemos quedarnos en la terraza, que además el entorno de árboles y césped, invita a ello.

			—Les dice Ricard que desean comer y sigue dirigiendo la orquesta Mónica, será porque nos va a invitar, piensan a la vez Cleo y Ale.

			—Mire Vd. Ricard, nosotros hemos venido a probar los chuletones, así que, si le parece bien, pone un pequeño pica pica y luego una ensalada y nos saca, primero un chuletón y mientras lo comemos, van preparando el segundo.

			—Y no prefieren a esperar a pedir el segundo, no sea que con el primero ya no puedan más, porque nuestros chuletones son de quilo y medio.

			—Le agradecemos su interés, pero hemos venido a comer chuletón y nos queremos ir, digamos que, saciados.

			—Eso sí, nos saca un buen vino y si tiene vermut y os gusta a vosotros, nos pone tres vermuts, pero que sea casero si es posible.

			—A nosotros nos gusta todo, le contesta Ale, pero de los dos uno se tendrá que conformar con probar un poco de vermut y algo de vino, que luego hay que volver y vamos hacia abajo. Y todos entonces se echan a reír.

			—También puedo conducir yo a la vuelta, les propone Mónica.

			—Solo faltaría eso, le responde Cleo. Que además de invitarnos a dos chuletones, tuvieras que tomarlos con agua. Tranquila que eso es cosa nuestra.

			Dicho y hecho, toma dos palillos y parte uno de ellos, se da la vuelta y se los presenta los dos a Ale, el cual coge uno de ellos y le toca el partido, lo que quiere decir, que es él, quien tiene que conducir a la vuelta y por ello, deberá tener cuidado con lo que bebe.

			—Cleo y Ale que llevan muchos años en la profesión, este truco ya lo han utilizado otras veces y por lo regular siempre deciden quedarse sin beber alcohol, el que no coincide de sexo con la persona que almuerza con ellos, para de esta forma, crear más confianza y ver de estirarle de la lengua a la otra parte, que de eso se trata y por eso han aceptado la invitación de Mónica, además para tener más tiempo de diálogo con ella y ver si se le escapa algo de la verdad, porque hasta la fecha, no creen nada más que un 10% de lo que les dice.

			—Les traen primero un pica pica acompañado de unos vermuts, que están exquisitos y al preguntarle a Ricard que vermut era, nos saca la botella y vemos que es el Ana, el mismo que nos habían aconsejado en el Cachirulo de Zaragoza, en la cena con nuestros padres y nuestras hijas.

			—Ya decíamos nosotros que era muy bueno, dicen entonces Cleo y Ale, lo tomamos en Zaragoza y el Maitre nos lo recomendó.

			—Igual tienen también el vino de esta bodega, le preguntan a Ricard.

			—Pues sí que lo tengo, pero ayer mismo acabé la última botella, porque yo tengo un pequeño almacén para las bebidas y aquí los proveedores nos sirven en 24 horas, por lo cual no es necesario cargarse de mercancía.

			—Bueno, pues nos saque el vino que Vd. prefiera.

			—Si les parece les recomiendo un vino de Andorra, que está muy bien.

			—Pues ese vino, que seguro no lo hemos probado nunca, perfecto.

			—Así que nos traen lo previsto y como los tres al parecer somos de buen apetito, damos buena cuenta de los 2 chuletones y por supuesto de un par de botellas de vino tinto de Andorra y Cleo y Mónica que, entre las dos, han dado cuenta de las botellas, están muy dialogantes y Ale de escuchante.

			—Yo, piensa Ale, siempre me toca bailar con la más fea, porque estos chuletones regados con vino como han hecho ellas, seguro que sienta mejor que regado con agua.

			—Pasamos del postre y pedimos unos cafés y unos chupitos que nos invita Ricard.

			—Con los chupitos que repetimos, pues nos ha dejado Ricard la botella, seguimos hablando e intentando que Mónica hable más de la cuenta, que sí está habladora, pero al parecer, no le ha afectado en absoluto el vino y los chupitos, así que después, de varios intentos, damos por supuesto tanto Cleo como yo que tendremos que utilizar el sistema que tenemos previsto y que siendo que ella sale esta tarde noche con su amiga, aprovecharemos ese tiempo, para nuestro trabajo.

			Como la comida ha sido muy agradable, nos dice Mónica entonces

			que, en todo caso, si lográbamos traer a su marido sano y salvo, ya vendríamos los cuatro a cenar y como ya habríamos acabado nuestro trabajo, podríamos regar los chuletones con un buen vino.

			Tomamos unos cafés y volvemos al hotel, pues Mónica nos ha dicho que quería descansar pues sobre las 20 horas había quedado con su amiga para ir a ver un concierto que daban en el Auditorio de Andorra.

			Nosotros al llegar al hotel, le hemos dicho que teníamos que hacer unas visitas y que, si hubiera alguna novedad, nos pondríamos en contacto con ella.

			Una vez se ha subido a su habitación, nos hemos bajado a la terraza a tomar un café y hacer algo de tiempo y media hora más tarde, hemos subido a nuestra habitación para hablar con nuestros padres y nuestras hijas.

			Mientras estamos en la terraza, ponemos en marcha nuestro plan, habida cuenta que quedan muy pocos días para que se cumplan los tres meses y antes de esa fecha, es prioritario saber algo más, si nos es posible.

			Porque en esa fecha o aparece muerto en algún descampado, vete tú a saber dónde o si aparece, tendrá que dar muchas explicaciones, tanto a nosotros como a su mujer y es posible que, a la empresa de seguros, que ya veremos si no encuentra la forma de anular la póliza, aunque por lo que nos dijo el Comisario, los encontró muy tranquilos cuando habló con ellos.

			La verdad que cada día que pasa vemos cosas más raras en todo esto.

			Hoy mismo en la comida, hemos querido hablar del asunto con Mónica y nos ha dicho que como no quería que el recuerdo de su marido, nos estropeara el ágape, mejor ni lo nombráramos.

			Hemos vuelto a insistirle para que nos dijera que pensaba hacer si no aparecía su marido y habían pasado los tres meses y nos ha dicho que no sabía que es lo que tenía que hacer, que ellos dos, al igual que nosotros por lo que veía, iban siempre juntos a todos los sitios y esta es la primera vez que les ocurre esto y que ella sin su marido con el cual está muy unida, no ha pensado en lo que puede hacer.

			Pero, le ha dicho Cleo. Si no aparece tu marido, además de los dos brillantes depositados en las joyerías de Andorra, hay una póliza por la cual tienes que cobrar nada menos que 20 millones de euros y eso es muchísimo dinero.

			Si, ha contestado Mónica, pero para que quiero yo ese dinero si no lo puedo disfrutar con mi marido, que es el hombre de mi vida.

			Y de esta forma más o menos ha transcurrido la conversación cuando intentábamos llevarla a ese terreno.

			Enseguida se ponía a hablar con Cleo de una perfumería a la que tenía que ir con ella, donde hay unos perfumes que son lo mejor de lo mejor.

			O bien le aconsejaba por si la necesitaba, alguna peluquería o algunas tiendas de ropa con las últimas novedades.

			En una palabra, que nuestra comida con ella, para nuestro trabajo, no nos ha servido para nada.

			En todo caso, para comprobar que es una persona que lo de la taza de café del otro día, que le temblaba la mano, ya no sabemos que pensar, si le temblaba de verdad, si tiene una doble personalidad o si nos está tomando el pelo, que es a la conclusión que acabamos de llegar y por la cual, esta misma tarde noche, le vamos a poner remedio.

			Estábamos a punto de subir a nuestra habitación, cuando suena el teléfono de Cleo, como un mensaje recibido.

			Y desde un teléfono anónimo, nos dice, quien nos lo envía, que investiguemos el asunto de los diamantes de sangre, que tienen algo que ver con el caso en el que trabajamos.

			Me enseña Cleo el mensaje y a los 10” desaparece de la pantalla y aunque intentamos por todos los medios, localizar de donde procede o como lo han hecho desaparecer, nos es imposible hacerlo.

			Llamaremos a Madrid y hablaremos con los técnicos informáticos a ver si nos pueden decir algo sobre esto.

			Nos subimos a la habitación a descansar media hora y luego realizamos las llamadas que teníamos pensadas, pues hasta las 20 horas disponemos de tiempo suficiente para preparar nuestro plan.

			En primer lugar, llamamos a la sección de informática nuestra y les explicamos el asunto del mensaje y que a los 10” se ha borrado y nos ha sido imposible localizar quien lo envió de ninguna forma.

			Por otro lado, les decimos si nos pueden investigar a quien pertenecen las dos empresas de seguros y reaseguros del caso que estamos llevando, pero nos dicen que les será imposible hacerlo, porque cada día tienen más trabajo y necesitan más personal, pues ya hacen todos los días varias horas extras, pero las denuncias de casos unos detrás de otro, no paran de llegarles y es un asunto que lo han comentado con la Jefatura y aunque les han asegurado que le van a dar solución, lo que no saben es cuando.

			Además, habida cuenta que los informáticos buenos, cada vez están más solicitados, la gente joven que se ha incorporado últimamente, ya ha avisado que o se soluciona pronto o dejan el cuerpo y se pasan a la empresa privada.

			Así que ya veis como está la cosa.

			Nosotros podemos tomar nota de lo que nos pedís, pero hasta dentro de dos o tres semanas no podremos hacer nada sobre ello.

			—Cleo entonces le dice a su compañero de informática, que de momento lo deje estar que ya verán ellos de solucionarlo como puedan.

			—Se vuelve a Ale y le dice, que, a este paso, van a tener que solucionar los casos, como buenamente puedan, pues los operativos centrales están colapsados, tanto los informáticos, como el resto.

			—Pues mira Cleo, como esto siga así, nosotros tendremos que actuar a nuestra manera, pero todavía más a fondo, si no queremos que nos separen en nuestro trabajo y entonces no es que nos separen, es que nos daremos de baja en el cuerpo y ya veremos en qué tipo de seguridad trabajamos.

			—Después de esta llamada, llaman a sus padres para preguntarles lo del nieto de su amigo Miguel el Comisario Jefe y les contestan que ya lo hablarán en persona en Andorra, porque es un asunto muy complicado.

			—Se miran ambos y deciden bajar a la cafetería a tomar algo, porque ven que por todas las partes hay problemas. Ellos son siempre muy optimistas, pero tienen un caso por solucionar, que esperan poder comenzar a hacerlo a partir de esta noche. Por otra parte, el nieto del Comisario, debe de tener un problema muy grave. Y, por si fuera poco, las gemelas han dicho de venir a Andorra para conocer a Enzo, el amigo de Rosa y de paso quieren decirles una cosa.

			—Y cuando una cosa nos la quieren decir en persona y nuestros padres por lo que intuyo, no saben nada de nada, ya veremos con que nos salen estas chicas, que ya están dejando de ser unas niñas y no nos damos cuenta.

			—Se toman en la cafetería un par de cafés y suben a su habitación a descansar y prestos a estar sobre las 19.15 horas en la terraza del hotel, para despedir a Mónica cuando se vaya al Auditorio de Andorra con su amiga.
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			COMIENZA EL JUEGO

			A las 19.30 horas, tal y como esperábamos, aparece Mónica por la puerta del hotel y se dirige a un coche que está en una calle lateral y en el que vemos que está sentada en el asiento trasero, la amiga de Mónica del otro día.

			Una vez que vemos que el chófer se va con las dos ocupantes, subimos a nuestra habitación a recoger el material que trajimos desde Madrid y el que compramos en Andorra.

			Seguidamente vamos a la planta donde está ubicada la habitación de Mónica y uno de nosotros, en estos casos si es para seguimiento de mujeres, la que se ocupa del trabajo es Cleo, mientras que el otro vigila desde fuera.

			Aunque resulta complicada la apertura de la puerta de la habitación de Mónica, con la experiencia que tenemos de otras ocasiones y el material que llevamos con nosotros ( muy especial y que no está al alcance de las personas, salvo de muy pocas, entre las cuales nos encontramos ) procedemos a abrir la puerta, entra Cleo a la habitación y cierra la puerta, mientras que yo me quedo por el pasillo, por si hubiera algún problema, que caso de existir, yo avisaría a Cleo de alguna de las cinco formas que tenemos ya pactadas, para que hiciéramos ambos, lo ensayado.

			Al cabo de una media hora, recibo un aviso de Cleo y después de revisar que está todo correctamente, le indico que puede salir de la habitación.

			Una vez fuera, nos dirigimos directamente a nuestra habitación y en ella, me detalla Cleo, todos los lugares donde ha colocado los aparatos de seguimiento y de audición.

			Nos vamos seguidamente a tomar un tentempié y hacer tiempo hasta que regrese Mónica de Andorra y entre en su habitación.

			Sobre las 22.45 horas vemos que se despide Mónica de su amiga y seguidamente se dirige al hotel y al vernos tomando un café en la terraza, nos saluda y nos dice lo bien que ha estado la orquesta que ha actuado en el Auditorio de Andorra-

			—Cleo le indica si desea tomar algo y Mónica le dice que no, que está algo cansada y que cada día que pasa y no se sabe nada de su marido, aunque exteriormente no se le note, por dentro tiene un daño moral importante.

			Pero que, de todas formas, ella continúa pensando que en pocos días seguro que aparecerá por aquí y explicará que le ha pasado.

			—Pues esperamos que lleves razón Mónica, porque nosotros por nuestra parte hasta el momento, no hemos podido avanzar nada.

			Una vez que Mónica ha subido a su habitación, subimos nosotros a la nuestra y ponemos en marcha el dispositivo de escucha que hemos instalado en diferentes sitios de su habitación.

			Como por el momento no escuchamos nada a excepción del ruido que hace el cambiarse de ropa para irse a la cama.

			Luego al parecer entra en el baño y allí no hemos colocado nada, por lo cual hasta que no salga del mismo no sabremos que hace.

			Aprovechando eso, llamamos a Fernández para explicarle el misterioso mensaje sobre los “diamantes de sangre “, por si él que ha estado en África, ha estado en contacto con alguna de las mafias que operan con ellos.

			A Fernández le extraña mucho ese mensaje y lo primero que nos dice es si hemos podido localizar a la persona que nos lo ha enviado, pues si no es así, eso quiere decir que tiene buena información sobre nosotros y que eso podría ser peligroso.

			—Pues el mensaje se ha borrado en 10” y luego nos ha sido imposible localizar quien ha realizado el envío y en la Central nos han dicho que están de trabajo hasta arriba y que además quien haya enviado el mensaje, debe de ser muy experto y sería difícil por no decir imposible localizarlo.

			—Eso mismo pienso yo, comenta Fernández. Pero lo que si os digo es que si las mafias de los diamantes de sangre, tienen algo que ver con la desaparición de este hombre, no daría un euro por él.

			—Algo sabíamos, le contesta Ale, pero es muy raro que a él puedan matarle y a su mujer la dejen tranquila, al menos por el momento, porque seguro que quizás tengan información sobre el asunto de los seguros y reaseguros.

			—Mirar pareja, nos dice de nuevo Fernández, en un par de días estaré por allí y personalmente ya os explicaré como son estas mafias, que, aunque te informes por libros o la prensa, la realidad no tiene nada que ver, es mucho más caótica y sangrienta.

			Lo que si os puedo asegurar es que estas personas son muy peligrosas, así que andar con mucho cuidado.

			Y siempre disponen de mucha información.

			El dinero lo compra casi todo, ya lo sabéis.

			Así que vigilar muy bien a partir de ahora.

			—Así lo haremos Fernández. En cuanto estés de vuelta en Andorra, nos llamas y nos reunimos para ponerte al día de cómo va todo y para que nos informes sobre las mafias esas.

			Nos despedimos y nosotros quedamos en silencio en nuestra habitación a la espera de algún ruido en la habitación de Mónica.

			—Al cabo de unos 20 minutos notamos unos ruidos extraños, como si extrajera algún aparato de algún sitio y seguidamente escuchamos la voz de Mónica hablando con una persona, que, por sus palabras, parece ser una mujer.

			—Hola mi niña, como estás hoy.

			—? ¿? ¿? ¿? ¿la respuesta de la niña no la podemos escuchar, lamentablemente, todavía no nos ha sido posible, pincharle el teléfono a Mónica y mira que lo hemos intentado, pero no ha habido forma. Y el día que se fue al concierto se lo llevó con ella. Lógicamente ella está a la espera durante todo el día de tener alguna información de su marido.

			—Así que seguimos escuchando y volvemos de nuevo a escuchar a Mónica que le dice a la niña: No te preocupes mi niña que por aquí todo va muy bien y es posible que en unos días nos podamos reunir aquí.

			—De nuevo se calla Mónica y se aprecia que está escuchando lo que le dice la niña.

			—Volvemos a escuchar a Mónica, que se ríe con fuerza y seguidamente le dice a la niña. Tranquila mi niña, que aquí estoy muy bien custodiada, después del Inspector Fernández y del secreta y un par de individuos, que me figuro quienes pueden ser, ahora han enviado de Madrid a una pareja de inspectores que se creen los Reyes del Mambo y piensan que la solución la van a tener enseguida, con lo complicada que está la cosa.

			—De nuevo está a la escucha y de vez en cuando escuchamos que le dice a la niña, “guapa de cara”, ya verás que pronto nos vemos.

			—Otra vez está a la escucha y le contesta, los de aquí intentaron abrir el blindaje especial del maletero del coche, pero de forma que no se notara.

			Al final, me dijeron que querían hacer una comprobación del coche para tomar huellas y que si lo podría abrir.

			Al principio les tomé el pelo diciéndoles que no sabía la combinación y cuando ya los tenía desesperados, “recordé” que en uno de los cuadernos de quien tú sabes, igual tenía la combinación.

			Me dijeron que subiera a por ella y con la misma, abrieron el departamento y se quedaron alucinados y mira que este cuerpo está acostumbrado a los contrabandistas, pero quien nos hizo el trabajo era un número uno.

			Así que como está a punto de vencer la fecha de lo de las compañías de seguros, me figuro que querrán hablar conmigo si para entonces no ha aparecido por aquí quien tú sabes.

			—Bueno mi niña, dice de nuevo Mónica, cuídate mucho y en unos días estaremos juntas y decidiremos que hacemos. Un beso muy fuerte.

			—Volvemos a oír los ruidos del principio y seguidamente escuchamos como Mónica se mete en la cama.

			—Nosotros antes de meternos en la cama, ponemos al máximo el aparato de escucha, por si en algún momento, fuera a realizar otra llamada Mónica a horas intempestivas.

			Transcurre la noche y ya no hay más llamadas.

			Así que mañana si nos encontramos con Mónica, “Los Reyes del Mambo”, harán de tripas corazón y eso sí, en la forma que sea, tendremos que tomar su teléfono prestado, al menos durante unos minutos, para que el seguimiento sea al 100%.

			Este caso está difícil, pero ahora con más motivo, queremos solucionarlo, porque ya está claro que esta mujer sabe mucho y lleva casi tres meses, tomándonos el pelo a todos y habrá que hacer que se confiese con nosotros, si no quiere que la interroguemos largo y tendido en la Embajada.

			Como hemos visto en infinidad de ocasiones, las personas tienen caras poliédricas y nuestra obligación como policías es hacer que vayan quitándose las caretas, hasta que lleguemos a la buena y nos digan la verdad.

			Mañana con más calma veremos como operamos, aunque lo ideal es poder clonarle su teléfono y de esta manera tenerla controlada y saber en todo momento donde está y que conversaciones tiene y con quien.

			Seguidamente les pasamos unos wsp a nuestras hijas y a nuestros padres, para que nos digan que día y a qué hora piensan estar por el Tarter, pues necesitamos saber cómo está el nieto del Comisario y hablar con las gemelas a ver que sorpresa nos dan y de paso, nos gustaría conocer también a su amiga Rosa y a su amigo Enzo el genio informático.
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			TODOS LOS PROBLEMAS TIENEN SOLUCIÓN

			Por la mañana al abrir el wsp, vemos que nuestros padres con las gemelas y Rosa, piensan venir esta misma tarde, porque al parecer las gemelas han pedido un día de permiso en el colegio, al igual que Rosa y habida cuenta que vienen un Puente y tienen muy buenas notas y el día anterior al Puente todo anda revolucionado en el colegio, les han dado permiso, así que hoy después de comer se presentarán en el Tarter.

			Les hemos contestado que nos llamen en cuanto estén en Andorra y veremos donde y a qué hora quedamos, porque nosotros estamos a punto de dar carpetazo a nuestra investigación si las cosas salen como pensamos.

			Bajamos a desayunar al comedor del hotel y allí nos encontramos con Mónica en una mesa redonda y nos indica que, si no nos importa, preferiría que le acompañáramos, puesto que ayer habló con una amiga de Madrid y ésta le dijo que el asunto del reaseguro, podía tener problemas, porque mañana es el último día para que Carlos mi marido de señales de vida y hasta el momento, sigue sin saber nada de él.

			Nos dice que está muy preocupada y que ya no sabe que pensar, que si nosotros podríamos informarle de algo que ella no sepa.

			No se nos pone a llorar, pero casi y nos dice que, si su marido no aparece, a ella la vida se le habrá acabado.

			Mientras Mónica hablaba sin parar, Cleo con disimulo, le aparta el teléfono y lo aparta de su vista.

			Le decimos a Mónica si quiere que le traigamos alguna cosa de repostería o un café con leche y nos dice que muchas gracias, porque ella no tiene ganas ni de levantarse de la silla.

			Vamos a por ello y de paso a por lo nuestro y al llegar a la mesa, nos dice Mónica con sobresalto, madre mía como tengo la cabeza, no encuentro el teléfono, mira que si me lo he dejado en la habitación.

			Y si me llama mi marido o mi amiga de Madrid, que van a pensar.

			Me subo ahora mismo a por él. Cleo por favor, te importaría acompañarme, pues yo hoy estoy muy mal y no sé si sabré encontrarlo.

			Cleo le dice que la acompaña y le ayudará a encontrar su móvil.

			Cuando se va con Mónica, ella me señala por detrás 10 que eso quiere decir que tardarán en bajar por lo menos 10 minutos, que es el tiempo que yo necesito para clonar el teléfono de Mónica.

			Por fin, pienso, hoy está saliendo todo sobre ruedas y este caso en un par de días, acabe como acabe, quedará solucionado, espero.

			Mónica y Cleo mientras tanto, suben a la habitación de la primera y buscan el teléfono, pero no lo encuentran.

			Mónica le dice a Cleo, ¿No lo habré perdido o me lo habrán robado?

			Aunque estoy segura que ayer noche lo tenía conmigo porque hablé con mi amiga de Madrid. Otra mentira más, piensa Cleo.

			Entonces Cleo para ganar tiempo, pese a que buscar el teléfono los ha llevado un buen tiempo, le dice que se podrían acercar a la recepción, no sea que lo haya extraviado y algún cliente o algún empleado del hotel lo haya recogido y lo haya dejado allí por si aparecía su propietario.

			Así lo hacen, pero en recepción no tienen nada, pese a que consultan con todas las empleadas que están por allí.

			Así que vuelven de nuevo a la mesa y a los dos minutos, aparece un camarero, que se agacha y debajo de la mesa recoge un teléfono y nos pregunta si es de alguno de nosotros.

			Mónica, loca de contenta, le dice que es de ella y mira en su bolso de mano y le da 100 euros de propina al camarero. Este al principio se resiste a cogerlos, pero Mónica le dice que le ha hecho el favor de su vida y que haga el favor de tomarlos. El camarero le agradece la gran propina y le dice que para lo que necesite, cuente con él.

			Mónica con su teléfono de nuevo, se olvida de todos sus males y se levanta para coger algo de jamón y una tortilla francesa, además de una copa de champán.

			Nos dice que el champán es por el teléfono y porque después de esto, está segura que va a recuperar a su marido.

			Ve cerca al camarero anterior y le dice si puede traerle otra copa de champán y si queremos unirnos.

			El camarero, no es que le traiga la copa, trae una botella que abre en nuestra presencia y tres copas, aunque nosotros le indicamos que no nos las ponga.

			Nosotros ya le dijimos a Mónica que mientras trabajamos no probamos el alcohol, pero le prometemos que en cuanto esté acabado el caso, que deseamos se desarrolle con el mejor final, podremos tomar chuletones, champán y lo que caiga, que somos de buen apetito.

			—Así me gusta, nos dice Mónica, que con el champán se le ve animada.

			—¿Y hoy Mónica, que planes tienes? Le pregunta Cleo.

			—Pues mira Cleo, hoy he quedado con mi amiga la joyera para darnos unos baños y unos masajes y luego comer juntas y después de comer quiere que vayamos a Ordino, porque me va a enseñar unas parcelas, por si nos pudiera interesar comprarlas cuando mi marido esté de vuelta, porque ella está segura que va a volver en cualquier momento y yo también.

			—Es decir que la señora joyera, además de vender joyas, también vende terrenos, le decimos a Mónica.

			—Ella dice que no, que me enseña ese terreno por amistad, pero yo creo que es por ambas cosas. Eso sí, me ha dicho que es un terreno que, al cabo de un par de años, hayamos o no construido, se habrá revalorizado mucho.

			—Una vez acabado el desayuno, se despide de nosotros y nos dice que se va arreglar, porque donde van es un sitio muy fino.

			—Así que una vez solos y con la misión de clonar el teléfono cumplida, repasamos como está todo y si aparece el marido ( cosa que nos extrañaría mucho) ya le podremos preguntar y de no ser así, como habremos escuchado las conversaciones de Mónica de hoy y los próximos días, tomaremos una decisión y mientras tanto volvemos a llamar a Madrid, porque nos gustaría saber, que persona o empresa está detrás de la compañía de reaseguros, que al principio al parecer apretaban mucho y a última hora, parece que dan por perdido esos 19 millones de euros, como si fueran unas migajas.

			—La verdad es que este caso, es realmente muy extraño en todos los aspectos, aunque al recordar el wsp de los “diamantes de sangre”, y siendo que hasta el momento no hemos visto nada fuera de lo común, hay algo que se nos escapa, comentamos ambos y no sabemos que es.

			—En fin, vamos a aprovechar que hoy Mónica se va con su amiga y nosotros iremos a ver a los nuestros y a la amiga de nuestras gemelas y su amigo Enzo.

			—Su padre, le dice Ale a Cleo, debía de ser un enamorado de los Ferrari, pues llamarle Enzo al muchacho, lo dice todo.

			—En Madrid continúa igual la cosa, tienen atasco de casos y buscarnos eso, puede costar dos minutos o un día entero, nos dicen en la Central.

			—Eso ya lo sabemos nosotros, porque por nuestra cuenta, hemos estado indagando en la empresa y hay un entramado de sociedades, que hay que ser muy experto para llegar al final.

			—Como tenemos tiempo, subimos a la habitación y ponemos el cartel de

			NO MOLESTEN y después de pasárnoslo muy bien, nos bajamos a la piscina del hotel para relajarnos y hacer tiempo hasta que llegue la familia.

			—Al cabo de bastante tiempo de que se haya marchado Mónica con su amiga, recibe una llamada, que nos llega también a nosotros y es al parecer la misma persona de ayer noche y la conversación es parecida, aunque en este caso, la niña le dice a Mónica, que la compañía de Reaseguros, ya no está enfadada, sino todo lo contrario.

			—Hay que alegría me das, mi niña, eso creo que es una buena señal y que pronto podré ver a mi Carlos.

			—Bueno, le dice entonces Ale a Cleo. Si los del reaseguro están contentos, eso quiere decir que por lo que intuyo, las cosas se están arreglando y no me extrañaría que en cualquier momento apareciera por aquí el tal Carlos, el marido de Mónica, que cuando vuelva nos tendrá que explicar muchas cosas.

			—No lo veo tan claro como tú, le dice Cleo a su compañero y marido. Este caso en las últimas horas, parece ser que se nos está poniendo muy fácil y yo, sinceramente, no me fío de esta pareja.

			—Mujer, le contesta Ale, no seas tan pesimista, que ya sabes que nosotros siempre cerramos los casos que nos dan y este que tenemos entre manos, me da la impresión que en un par de días a lo sumo, está resuelto.

			—Espero que tengas razón Ale, pero yo sigo pensando que últimamente todo nos está saliendo a la perfección, incluyendo lo del teléfono, que ya no sé qué pensar en la forma tan fácil que lo conseguimos clonar.

			—Cleo, no seas negativa, esta mujer estaba muy preocupada y por ello perdió algo el norte y nos dio la oportunidad de sustraerle su teléfono el tiempo necesario.

			—Pues eso es lo que me extraña. Mónica es una persona que tiene muchas caras y pone en cualquier momento la que le interesa. Y a mí lo del teléfono, me pareció tan fácil que no acabo de entenderlo.

			—Bueno Cleo, es posible que tuviéramos suerte, pero al menos al tenerlo clonado, podemos escuchar sus conversaciones y si a eso le añadimos que tenemos los elementos para seguimiento y por el momento, cualquiera de ellos que colocaste, siempre ha estado localizado en Andorra.

			Yo sinceramente Cleo, creo que en este caso estás algo pesimista, al contrario que yo, que lo veo a punto de poder dale carpetazo.

			—Ojalá tengas razón Ale y yo esté equivocada.

			—Ya sé que tus intuiciones por lo regular, son muy válidas, pero esta vez espero que te equivoques y acabemos esto de una vez.

			—Nos llaman nuestros padres al cabo de un buen rato y nos dicen que ya están todos en Andorra. Así que les decimos que nos esperen que subimos en media hora.

			—Una vez que estamos todos en el Tarter, comienzan las preguntas, pero antes de ellas, nos presentan nuestras hijas a Rosa y su amigo o novio o como quieran llamarle ahora, que es Enzo y se ve un muchacho con una cara de avispado, que se ve a la legua.

			Nos parece una pareja muy maja y que nuestras hijas saben elegir sus amistades, pues aquí en Andorra también sus amigos y amigas, son todos personas jóvenes, pero todos con las cabezas asentadas, cosa importante.

			Hablamos en un aparte con nuestros padres para que nos digan cómo está lo del nieto del Comisario, su amigo Miguel y nos dicen que tiene un problema importante, porque al parecer al niño lo tienen que trasladar a EEUU, pues pese a que en España la sanidad es de las mejores, la enfermedad de este niño, es algo que solo lo pueden tratar allí y al parecer el tratamiento es muy costoso y al hombre se lo llevan los demonios, pensando en primer lugar, en las noticias de prensa y las que conoce por su trabajo que no salen en los medios y que según él se esfuman por muchos sitios muchos miles de millones de euros, que se podrían emplear en más sanidad, más educación, más a repartir entre la gente que realmente lo necesita, pero no es así y al final unos pocos son los que se benefician de esos millones, perjudicando al resto de la sociedad.

			Eso nos acaba de decir y pensamos que lleva razón. Por todas partes, a la derecha a la izquierda, igual en el Gobierno que en las Autonomías, cada vez se detectan más casos de falta de honradez por parte de muchas personas que están en sus cargos para servir al Pueblo y no para servirse del Pueblo en su propio beneficio.

			Y está tan enfadado, que nos ha dicho que como a su nieto le pase algo, está dispuesto a lo que sea………. Le hemos parado los pies y le hemos dicho que para lo que necesite, estamos nosotros. El dinero si no lo tiene ya se lo prestaremos nosotros, aunque tengamos que hipotecar algunos apartamentos y cuando pueda ya nos lo devolverá, porque al parecer en su piso tuvo que hacer una segunda hipoteca por un negocio que montaron entre su hija y su yerno y que por unas cosas y otras tuvieron que cerrarlo y perdieron prácticamente todo lo que les habían dejado. Bien es cierto que tuvieron muy mala suerte pues al poco de comenzar, vino la pandemia y eso les arruinó el negocio y casi la vida y ahora que se habían recuperado, les viene lo de su hijo.

			Así que por eso estamos aquí, vamos a hablar con un par de bancos y ver que podemos hacer, porque al parecer lo del niño, no es para mañana, pero no puede demorarse, si se puede hacer antes de un mes, será mejor.

			Habida cuenta de ello, les decimos que miren lo de los bancos y mañana según esté la cosa, se le da una solución.

			En cuanto a nuestras hijas, una vez nos han presentado a Rosa y Enzo, les hemos preguntado qué es lo que querían hablar con nosotros, pero al saber lo del nieto del Comisario, nos han dicho que prefieren dejarlo para otro día.

			Como al parecer este muchacho, Enzo, es por lo visto muy bueno con la informática, les explican a él y a Rosa ese asunto y nos dice el muchacho que, si le damos los datos de la enfermedad y del hospital de los EEUU podrá informarse a fondo sobre ello, porque además de hacerlo por su cuenta, él por todo el Mundo, tiene un grupo de ingenieros informáticos como él y que cuando hay alguna cosa importante, siempre pueden contar unos con otros, pues están prácticamente en todos los países.

			Y en este caso, los especialistas en enfermedades raras, sabrán decirnos si el Hospital donde quieren llevar al niño, es el idóneo para ese tratamiento.

			Así que, con esta información, nuestros padres le pasan un wsp a su amigo Carlos, para que les envíe la información que les ha pedido Enzo y de esta forma que puedan estar seguros que la inversión que realicen sea fructífera.

			Ya que Enzo se ofrece a ello, aprovecha la ocasión Cleo y le pone la grabación que tenemos de la conversación de Mónica con la niña y le pregunta a Enzo, si sabría decirle que edad le calcula a esa niña.

			Lo escucha Enzo con atención y le dice a Cleo, si lo podría volver a escuchar.

			Seguidamente le dice a Cleo, que eso no es una voz de una niña.

			Nos quedamos Cleo y yo parados, pues la voz es de una niña y de voces de niñas, sabemos un rato, que para eso tenemos dos gemelas.

			Así se lo decimos y (yo creo que para consolarnos) nos dice si lo puede escuchar otra vez.

			Una vez escuchado de nuevo, Enzo nos dice que lo siente, pero se reafirma en que la voz es de un hombre y de una edad entre 40 y 55 años.

			Nos quedamos perplejos Cleo y yo y le decimos a Enzo como puede estar tan seguro de lo que nos dice.

			—Seguidamente, nos enseña su teléfono y pone en marcha un sistema que nosotros no conocíamos y me dice a mí que hable, que diga unas cuantas frases.

			—De nuevo maneja el móvil y al momento podemos escuchar todos las palabras que yo acababa de pronunciar, pero con voz de niña.

			Y seguidamente, hace lo mismo, pero cambiando la voz por una de hombre mayor de más de 80 años.

			—Pues le reconocemos a Enzo que eso no lo conocíamos, pese a que la sección de informática, nos tiene al día de todos los avances de todo tipo.

			—No me explico, le digo a Enzo, como a nosotros nuestros compañeros no nos han comunicado el nuevo avance de esta tecnología.

			—Bueno, me contesta Enzo. Es que este sistema es muy nuevo, lleva en marcha solamente hace unos 15 días y no creo que todavía haya llegado a las policías de los distintos países del Mundo.

			Porque lógicamente, antes de pasar esa información tienen que asegurarse los técnicos y analizar las distintas voces, para que el uso sea el correcto.

			En nuestro grupo, uno de los integrantes, nos hizo la demostración hace 15 días, todos lo probamos por nuestra cuenta y al cabo de 24 horas, todos dábamos el OK a esta nueva aplicación, que yo pensaba que solamente lo teníamos las personas del grupo, aunque siempre cabe la posibilidad que alguno de mis compañeros, tenga algún contacto al cual le traslade las novedades de aplicaciones nuevas, al momento.

			Eso ninguno del grupo lo podemos saber.

			Si lo supiéramos, le daríamos de baja de inmediato, pero conocer quien ha podido saltarse las normas, es dificilísimo, porque todos nosotros sabemos cómo proteger nuestros aparatos, nos recalca Enzo.

			—Pues Enzo, te agradecemos mucho tu colaboración y espero que todos juntos, paséis muy buenos días por aquí.

			—Se van las gemelas con Rosa y Enzo y al poco se da la vuelta Enzo y viene hacia el grupo donde estábamos nosotros dos con nuestros padres.

			Nos asegura que la clínica a la cual van a ingresar el niño es de entera confianza, es algo cara, pero porque tiene los últimos aparatos y son muy pero que muy caros.

			Y en cuanto a los profesionales que están en ella, pueden llevar al niño con toda tranquilidad, esta clínica resuelve casos difíciles como al parecer es este caso, pero no quieren tener problemas con ningún paciente y familiares, ellos si no ven muy claro que van a conseguir la curación del enfermo, alegan falta de camas o cualquier otra cosa, pero no cogen a ningún paciente si no tienen la seguridad de que van a curarlo. Es su política, me acaba de decir la persona que reside en esa misma población donde está la clínica en EEUU y que además por residir allí, conoce varios casos pues los publican en la prensa de allí y quien entra, sale curado, o no entra.

			Lo que quiere decir que, si han aceptado al nieto de vuestro amigo, le decís que tenga la seguridad de que lo curarán.

			—Pues Enzo, no sabes la alegría que nos das a todos y, sobre todo, ya nos dijeron nuestras hijas que eras un gran informático, pero creo y seguro que todos los demás piensan lo mismo que yo, que eres un extraordinario informático y como persona, todavía eres mejor.

			Rosa la amiga de nuestras hijas, por la que vemos que pierdes el Norte, cuando os conozcáis bien, seguro que hacéis una gran pareja, porque esta moza, es también de las buenas.

			—¿Moza? Pregunta Enzo, esa palabra no la conozco.

			—Bueno Enzo, le dice Cleo, esa es una palabra que se utiliza en Aragón, moza se refiere a una persona joven, como es el caso de Rosa.

			Pero en unos días que estés con ella y con las gemelas, aprenderás esa palabra y muchas más aragonesas.

			—Mucho mejor dice Enzo, a mí me gusta aprender cada día.

			—Pues Enzo te lo agradecemos y ahora mismo se lo comunicamos a nuestro amigo el Comisario.

			—Nuestros padres que han estado al tanto de la conversación nos dicen que le van a comunicar estas buenas noticias a su amigo Carlos y que mañana mismo, porque ahora estarán cerrados hablarán con un par de bancos, por su cuenta sin decirle nada de momento a su amigo.

			—Hablamos con la gente joven para que se vengan a comer con nosotros, pero ellos prefieren ir a su bola. Así que en un restaurante que está cerca de los apartamentos y que ya conocemos de otras veces, nos vamos nosotros y nuestros padres a comer y de paso les contaremos como está lo del caso y la suerte que hemos tenido en conocer a Enzo.

			—Al cabo de unos minutos, vemos que entran Enzo con Rosa y las dos gemelas y nos dicen si pueden quedarse con nosotros a comer.

			—Encantado les decimos y además nos dará mucho gusto invitar a Enzo y a Rosa y a vosotras ya veremos si luego os lo descontamos de la paga.

			—Que raro que hayáis venido por aquí, les decimos a Vera y Aroa, pues si nos contestan, porque hemos ido a un par de sitios y todos estaban llenos y este como sabemos que os conocen, nos figurábamos que os habrían dado una mesa.

			—Pues habéis acertado hijas, les dice Cleo.

			—Pedimos cada uno lo que nos apetecía del plato del día, que aquí tienen mucha variedad para elegir y sale a un precio correcto.

			—Y seguimos hablando sobre Andorra y preguntándole a Enzo sobre sus estudios o trabajo y que van a hacer él y Rosa, puesto que él al parecer vive en Francia, aunque sus padres residen en Andorra.

			—Bueno, nos dice Enzo, yo vivo en Francia y mis padres están separados y en estos momentos mi padre vive en Andorra y mi madre vivía hasta hace poco aquí también, pero ahora dejó el trabajo en Andorra y se ha trasladado a Miami en EEUU porque mi abuelo, está algo estropeadillo y quiere estar con ellos.

			—Pues nos parece muy bien, además hoy con los aviones se va de un sitio a otro en un momento y si ellos están allí solos, mejor con tu madre.

			—Bueno, ellos tienen otra hija, pero vive por Colorado que está a miles de quilómetros de Miami y además tiene 3 hijos pequeños por lo que le es muy difícil desplazarse.

			—Así que tú eres francés por parte de padre y americano por parte de tu madre y su familia.

			—Más o menos, contesta Enzo. Mi madre es norteamericana, pero mis abuelos son cubanos, de los que pudieron salir de la isla, aunque a mi abuelo se lo hicieron pagar caro.

			—Bueno, los regímenes totalitarios tienen esas cosas, pero lo importante es que pudo irse a EEUU.

			—No es tan fácil, cuando se marchó se fue a España porque él tiene el título de agrimensor y en España con mucho sacrificio y sobre todo por la colaboración que se prestan todos los cubanos, pudo salir adelante y llegó a tener un piso en propiedad en un barrio de Madrid y hasta compraron un apartamento por Málaga para irse de vacaciones, pero mi abuelo siempre ha sido muy inquieto y él quería ir donde están los suyos que es en Miami.

			Así que vendieron lo que tenían y tuvieron que comenzar de nuevo en Miami.

			—Pues vaya vida agitada la de tus abuelos, le dicen Cleo y Ale.

			—Mucho, la tuvo muy agitada, pero a él y a mi abuela les gusta mucho viajar y en cuanto pueden, se vienen de viaje por Europa.

			El escribió un libro o mejor dicho un manuscrito de unas 50 páginas para que las próximas generaciones de la familia, supiéramos lo que había sido su vida y yo a Rosa le he dicho que lo leeremos juntos, porque estoy seguro que va a ser la mujer de mi vida.

			—¿Y no tienes más familia? Le pregunta Cleo.

			—Si, tengo mi hermana que es dos años mayor que yo y también vive en Francia, pero ella ahora vive con su pareja.

			—Pues es que la vida, desde que nuestros padres eran de vuestra edad, ha cambiado muchísimo, debido sobre todo a los medios de comunicación y que ahora la gente joven, tenéis mucha más libertad y preparación.

			—Mientras hablábamos con Enzo y Rosa, más bien con Enzo, pero Rosa escuchaba con mucha atención, observamos a nuestras hijas en una conversación con sus abuelos, en la cual vemos que nuestros padres mueven mucho la cabeza, así que nos imaginamos, que algo les han dicho para que nos lo contaran y luego hablar con nosotros con más tranquilidad, que están peques son muy agudicas y las conocemos muy bien y ahora están con los gemelos gallegos, que no paran, gracias a que están muy lejos  que de otra forma, habría que ponerlas en orden.

			—Era el tiempo de los cafés y en ese momento, nos suenan nuestros avisos y en el teléfono nos dice que Mónica está fuera de Andorra. Cuando nos dijo que iba a estar todo el día con su amiga la joyera.

			—Nos miramos Cleo y yo pensando que hacer, porque si en el hotel ha pagado su cuenta, de momento no la podemos detener. Nos la ha jugado la muy puñetera. Que razón tenías, le digo a Cleo. Bueno y ahora que hacemos, porque si esta mujer no está en Andorra, nosotros no pintamos nada.

			—Como si nos hubiera escuchado la Sra. Mónica, al poco recibimos una llamada de ella y le digo a Cleo que se ponga, porque yo igual le digo algo no muy conveniente.

			—Si, dígame, dice Cleo.

			—Hola Cleo, le dice Mónica, mira me hubiera gustado despedirme de vosotros, pero he pensado en un cambio de planes, he pagado la cuenta en el hotel, he cogido el coche y me he venido a mi casa de Madrid, porque me dice el corazón que mi Carlos, en cualquier momento se presentará en casa.

			—Pues Mónica, no nos parece muy correcta tu actuación, habida cuenta que de repente y sin decirnos nada a nosotros, que estábamos en Andorra por vosotros, te hayas marchado de esa forma.

			—Ya me lo figuro Cleo y por eso os llamo.

			—Mañana vence el plazo del seguro y reaseguro y pienso que mi marido va a aparecer y si no lo hace, me tendré que hacer cargo de esos dineros.

			—¿Y los dos diamantes que dejasteis en las joyerías?

			—Bueno, esos dos diamantes no me preocupan, están en buenas manos.

			Los joyeros de Andorra son todos serios y a estos dos hace años que los conocemos

			—Pues muy bien, le dice Cleo. Nosotros queríamos hablar contigo esta noche, así que igual cogemos el coche ahora mismo y vamos directos a tu casa de Madrid.

			—No creo que llegue hasta mañana, porque pensaba parar en Zaragoza donde también tenemos clientes y haré noche allí y así el viaje se me hace más corto, además que Zaragoza me encanta por el ambiente que siempre hay en esa ciudad y los sitios para tomar tapas y yo ahora estoy muy animada, quiero que lo entiendas.

			—Si, le dice Cleo, lo entiendo perfectamente, pero espero que nos veamos mañana sin falta en tu casa de Madrid, Mónica.

			—O mejor todavía, le dice Cleo, cogemos el coche y esta tarde nos vemos en Zaragoza.

			—No hace falta que os precipitéis Cleo, yo de vosotros no iría con prisas, que son malas consejeras y además yo estos días en Madrid tendré que visitar aseguradoras, bancos, notarios, en fin, muchas cosas y si viene mi marido, igual nos vamos a descansar unos días.

			—Bueno Mónica, tu haz lo que tengas que hacer, que nosotros haremos lo propio. Un saludo. Y seguidamente Cleo cuelga el teléfono.

			—Ahora me dice que va a parar en Zaragoza a hacer noche y que llegará mañana a Madrid, le dice Cleo a Ale. Y de paso me ha dicho que no tengamos ninguna prisa. Vamos que nos ha tomado el pelo y creo que nos lo sigue tomando.

			—Vamos a ver por dónde va el coche en estos momentos. Miramos la aplicación donde aparece donde está el vehículo en estos momentos, por los aparatos que le hemos puesto a Mónica y vemos que está ya en Guadalajara. Es decir que ha vuelto a mentirnos.

			—Eso quiere decir que va directa a su casa de Madrid y ya no sabemos si es para quedarse allí o si vuelve el marido, largarse sin que nadie se entere y poder cobrar donde sea los 20 millones de euros.

			—Ale entonces le dice a Cleo. Mira voy a llamar a nuestra comisaría, les explico lo que está pasando y que manden un coche allí con dos agentes y en cuanto vean llegar el coche, nos avisen y cuando estén con ella que nos llamen a nosotros para poder hablar con Mónica y si está su marido, con los dos. Nosotros ahora desde aquí no podemos hacer nada y es mejor esperar a ver que nos dicen los nuestros y por lo que veo por el mapa, en una hora o máximo hora y media, llega a su casa.

			—Llama Ale a su comisaría, les explica cómo está este asunto y que en cuanto llegue el coche con esa señora, que nos lo digan porque queremos hablar con ella y además que dejen un coche de guardia por la noche por si se le ocurriera irse de Madrid.

			—Nuestros padres que son de la profesión, al vernos sin parar de hacer llamadas y hablar con uno y otro, nos dicen que se van a dar una vuelta y que luego pasarán por el restaurante o nos veremos en casa. Porque la gente joven, han debido de intuir algo y se han ido también.

			—Al cabo de una hora y cuarto, nos llama uno de los agentes que han ido al piso de Mónica y nos dice que allí solo hay una persona, que es la empleada del hogar y que ella solo fue a Andorra por indicación de su señora a recoger el coche y traérselo a Madrid.

			—Le decimos nos pase con ella y nos explica lo mismo que le ha dicho a nuestro compañero.

			—Le preguntamos si sabe dónde está o donde ha ido su señora y nos dice que no, que ella le dijo que cargara la ropa y la llevara a su casa de Madrid y luego ella se volvería con el señor Carlos, dentro de un par de días.

			—¿Y cómo es que se ha llevado Vd. el coche si piensan volver en un par de días a Madrid?

			—Bueno, eso no lo sé a ciencia cierta, pero por lo que me dijo, había visto un coche precioso en un concesionario de Andorra y quería hablar con el señor para que lo compraran y vender éste, que está casi nuevo, pero a ellos les gusta mucho cambiar de coche.

			—Vamos a ver, su señora nos dijo que se iba a Madrid y que pararía en Zaragoza y por lo que nos dice, Vd. ha ido al hotel, ha recogido el coche, con la ropa o parte de ella y ella se ha quedado en el hotel, al menos mientras Vd. ha estado allí y se ha quedado sin vehículo.

			—Si, señor policía. Yo he hecho lo que me ha dicho mi señora. He bajado al coche la ropa que me ha dicho y me he venido a Madrid y ya no sé nada más, que yo no soy quién para preguntarle a mi señora las cosas que debe o tiene que hacer, que ella es muy suya.

			—Pues muchas gracias y páseme al policía que está allí, por favor.

			—Mira, no hace falta que os quedéis por allí, porque este asunto está derivando por otros caminos, que vamos a intentar recorrer.

			Le decís al Comisario que mañana sabrá de nosotros.

			—Calculamos nosotros el tiempo del que ha dispuesto Mónica para irse donde haya querido, pero lo que nos extraña es que siendo que Cleo, le colocó en diferentes piezas de utilizar a diario, un seguidor, no tengamos hasta el momento, ninguna señal.

			—Bueno, pues nosotros ya podemos bajar al hotel y que nos expliquen cómo ha sido su tan precipitada marcha y si ha abonado la factura, aunque estamos seguros que no habrá dejado nada pendiente, pues de otra forma, siempre podríamos avisar a estaciones y aeropuertos, pero si ha hecho todo como esperamos, no podemos hacer nada. Solamente esperar a que alguno de los aparatos que le pusimos nos indique por donde está o bien si vuelve a llamarnos, cosa que no creemos que suceda.

			La solución en este caso, creemos que pasa por localizar por donde andan ella y su marido, que ahora ya sabemos que está vivito y coleando o bien mañana por la mañana, llamar a las empresas aseguradoras, por ver si han contactado con ellas la Sra. Mónica, que lógicamente no les dirá nada sobre su marido, para hacerse cargo de los millones de euros.

			—¿Oye Cleo, dice entonces Ale, nosotros por Enzo supimos que la voz no era de una niña, sino la voz de un hombre entre 40 y 50 años que corresponde a la voz de su marido, pero quien te dice que esta persona, no ha acabado con la vida del marido y es amante de Mónica?

			—Todo puede ser, le contesta Cleo, pero tengo la completa seguridad que era su marido y que esta pareja además de querer llevarse unos cuantos millones de euros, oculta muchas más cosas de lo que parece.

			—Pues no me queda otra Cleo, que darte la razón, ya me dijiste que nos lo estaba poniendo muy fácil y yo pensaba que no y al final tus intuiciones, como siempre son muy acertadas, le dice Ale.

			—Eso es lo de menos, Ale. Nosotros somos un equipo y este asunto al igual que hemos hecho con los anteriores, lo resolveremos.
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			VARIOS PROBLEMAS A LA VEZ

			Habida cuenta de cómo está ese asunto, decidimos quedarnos en Andorra hasta mañana y mientras, ver si podemos saber por dónde anda Mónica y esperar que nos llame, si le viene en gana, porque nosotros le hemos llamado en varias ocasiones y no da señales de vida.

			Así que nos reunimos con nuestra familia y les decimos que por el momento nos quedamos aquí y mañana decidiremos si nos vamos a Madrid o estudiamos que rumbo tomamos.

			Les explicamos a todos por encima lo que ocurre y que este es un caso muy complicado, pero que queremos resolverlo como todos los anteriores.

			Mientras estamos hablando con ellos, uno de los aparatos que tenemos conectados con Mónica, nos indica que ella en estos momentos está en Dubái.

			Nuestros padres como veteranos que son, nos dicen que para ir detrás de estas personas y sin tener por el momento denuncia de ninguna clase, pues las dos casas de seguro y reaseguro, no han interpuesto por el momento, denuncia de ningún tipo, antes de ir detrás de ellos, deberíamos de contar con su amigo el Comisario D. Miguel López, aunque ellos son conscientes que él ahora está en EEUU y habrá otra persona que lo sustituya hasta su vuelta, deberíamos de contactar con la persona que esté al mando provisionalmente en nuestra Comisaría.

			—Efectivamente, les decimos a nuestros padres que es lo que habíamos pensado, porque necesitamos su permiso para ir detrás de este matrimonio y si no existe denuncia, algún motivo para ello y también que si vamos para Dubái, den aviso desde la comisaría a nuestra embajada allí, para que estén al tanto de nuestra llegada y de paso, vean de localizar a esta o estas personas, para cuando lleguemos nosotros, tengamos una reunión con la Sra. Mónica o el matrimonio si es su marido quien está con ella.

			—A nuestras hijas, aprovechamos para preguntarles que era lo que querían hablar con nosotros con tanta urgencia y ellas nos dicen que querían hablarnos sobre sus dos amigos gallegos y como quieren encaminar sus estudios y donde quieren realizarlos.

			—Cleo, les dice que nosotros, al igual que sus abuelos, pensábamos que la carrera la harían en Zaragoza, donde hay muchas y buenas Universidades y que podrían decidir por algunas de ellas que nos dijeron les agradaban.

			—Si, papás. Nosotras hace unos meses pensábamos en hacer lo mismo, pero ahora las cosas han cambiado y nos gustaría estudiar en el mismo sitio, donde estudiaran los gemelos.

			—Entonces yo, como su padre que soy, les digo: Mira las señoritas por donde nos salen ahora. Resulta que quieren estar donde estén esos dos muchachos.

			Ahora solo falta que nos digáis que queréis iros a vivir con ellos, donde quiera que a ellos les vaya bien.

			—Pues no papás, nos contestan ambas gemelas: Es todo lo contrario, son ellos los que nos han dicho que quieren venir a acabar la carrera, donde nosotras comencemos las nuestras.

			—Pero vamos a ver, intervienen entonces los abuelos, estas niñas se puede saber qué es lo que están diciendo.

			Que quieren irse a estudiar donde sus amigos los gemelos y además a vivir los cuatro en la misma casa.

			Pero si no tenéis todavía ni 18 años, no tenéis la mayoría de edad.

			Me parece que habrá que hacer un viaje a Galicia, le dice Santiago a Manuel y coger por la oreja a esos dos gemelos y leerles la cartilla.

			—Pues os vamos a comentar, dicen las gemelas que, en este caso, nuestros amigos los gemelos, son los que nos han dicho de antemano lo que nos ibais a decir, que somos menores de edad y que, además, son ellos los que irán o vendrán a estudiar donde nosotras queramos.

			Pero como también somos conscientes de que al igual que nosotras, ellos dos tienen sus padres a los cuales están muy unidos, pues son sus dos únicos hijos, queremos estar en un sitio, donde por parte de los cuatro, haya facilidad para poder desplazarnos un día a un sitio y otro día a otro.

			—Vamos a ver, les dice Cleo. En Galicia, como en Aragón o Madrid hay muchas Universidades y podréis elegir estudiar y creo que puedo hablar por boca de todos, unos en un sitio y otras en otro y podréis estar en contacto, durante las vacaciones, que las hay y bastantes, durante el año.

			—Si mamá, si te entendemos y os entendemos a todos, pero lo que ocurre es que durante estos meses que hemos estamos separados de ellos y ellos de nosotras, hemos creado un vínculo especial, un algo que supera al AMOR y que nos sobrepasa a los cuatro.

			Si, podréis decir que lo hemos hecho a través del ordenador o el móvil, pero estamos seguros los cuatro, que cuando estemos juntos, todavía las cosas serán mejores.

			—Pero vamos a ver, les responde de nuevo Cleo. Eso que os pasa lo podemos entender porque todos hemos sido jóvenes, pero una cosa es que os veáis en algunas ocasiones y otra es que queráis vivir juntos, siendo tan jóvenes.

			—Bueno, vivir juntos nos referimos a vivir en la misma casa, donde podamos estudiar y acabar nuestras carreras, no nos referimos por el momento a otras cosas, responden las gemelas.

			—Si, les dice su madre. Pero el que evita la tentación, evita el peligro.

			Y yo creo y me figuro que todos los demás comparten mi opinión, que sois muy jóvenes los cuatro, pero sobre todo vosotras, para comenzar una relación de ese tipo.

			—En ese momento, suena nuestro teléfono y vemos que es Mónica, por lo cual, les decimos que luego seguimos hablando.

			—Muy buenos días, pareja, les dice Mónica. Ya veo que estáis medio al tanto de todo, pues ya sabéis u os figuráis que estoy fuera de España.

			—Si le dice Cleo, nos figuramos que estás fuera de España y también sabemos que nos has intentado engañar y en algunos casos lo has conseguido, pero lo que no sabemos todavía es que pasa con tu marido, si está contigo o no.

			—Por mi marido no os preocupéis, que cuando sea el tiempo adecuado, ya aparecerá, pues está bien de salud o al menos eso es lo que me dice, le contesta Mónica.

			—Y sobre los millones de euros de los seguros, me figuro que interpondrán una denuncia y entonces sí que iremos a por vosotros, estéis donde estéis, le dice Cleo, con una voz que denota su enfado.

			—¿Los millones de los seguros? Le contesta Mónica, por esos no os preocupéis que está todo solucionado y nadie va a poner una denuncia, pero mira Cleo, como a vosotros os gusta resolver todos los casos y este no lo habéis podido hacer, os voy a proponer un jueguecito, que os gustará.

			—No estamos para jueguecitos Mónica, estamos para cerrar esta labor que nos encomendaron desde nuestra comisaría y por ello, nos gustaría cambiar unas palabras con vosotros, le dice de nuevo Cleo.

			—Pues nada, lo que tú quieras, pero atiende a lo que te voy a decir, más que por tu interés, por el interés del nieto de vuestro comisario, el que en estos momentos está en EEUU, le dice de nuevo Mónica.

			—Presto atención a lo que me digas, Mónica, pero no sé qué tiene que ver lo del nieto del comisario, con la desaparición de tu marido y de qué forma os habéis enterado de lo de este niño.

			—Mira Cleo, vosotros dos me caéis muy bien y estoy segura que a mi marido también, así que te digo varias cosas.

			La primera sobre el nieto del comisario. Nos hemos informado que hay un fondo económico que se dedica a intervenir en casos de este tipo y precisamente está radicado en varios países, entre ellos Andorra. Y como tenemos contacto con uno de sus gerentes, le hicimos saber este caso, se han informado y ya han contactado con el hospital para hacerles saber que en 48 horas tendrán la solución al tema económico, para que puedan realizar la operación al niño y que la misma esté amparada económicamente, sin que ni el comisario ni sus parientes, tengan que hacer un desembolso por la operación y los días de estancia. Ellos solo tendrán que hacerse cargo de sus viajes y los gastos de hotel o residencia en EEUU, pero en el mismo hospital, les recomendarán unos apartamentos que tienen para estos casos, que están muy cerca del hospital y un buen precio.

			La segunda, sobre los seguros y reaseguros y el porqué de los mismos. Esos seguros los tuvimos que hacer por obligación, por un asunto que el día que nos veamos (si nos vemos), ya os lo explicaremos con detenimiento, pero, en resumidas cuentas, todo viene por un asunto de diamantes de sangre, con los cuales nosotros nunca hemos querido saber nada (entre comillas) y que, de no hacer los seguros, poníamos en peligro nuestra integridad física.

			La tercera, con lo que se cobre de los seguros, dejamos todo zanjado y además nos cubrimos las espaldas y nos da margen para hacer algunos viajes a diferentes países que no conocemos, pero eso sí, unas vacaciones largas y de lujo y además con diferentes nombres y apellidos, por seguridad.

			La cuarta, si averiguáis donde estamos, estaremos encantados en daros la información que necesitéis para cerrar vuestra operación y de esta forma, que sepan vuestros compañeros, que como en otras ocasiones habéis logrado acabar este operativo favorablemente.

			Y por último y esto es quizás lo más importante. A vuestro comisario jefe, a su vuelta de EEUU lo van a sustituir por la persona que en estos momentos está ocupando su lugar de forma provisional y la cual, al parecer, os tiene mucha envidia y ya ha dejado caer que en el momento en que volváis a la comisaría, os va a hacer trabajar de forma individual y lo peor de todo, es que quiere destinaros a diferentes provincias. Mis fuentes me dicen que el uno irá a Algeciras y el otro a Orense, así que ya podéis tener buenos contactos en Madrid para evitar tal desatino, aunque de momento no os quedará otra que cumplir sus órdenes, hasta tanto y cuanto, por alguna instancia superior, podáis revocarla.

			Así que dicho esto, os informáis de que lo que os he dicho es correcto, nos localizáis, si podéis hacerlo, venís a donde estemos y allí os explicamos todo.

			Muy buenas tardes y confío en veros pronto en persona, si sois capaces de localizarnos, Cleo.

			Por cierto, saludos a Ale, a tus padres y a las gemelas tan guapas que tenéis.

			Y cuelga el teléfono.

			Cleo entonces intenta volver a conectar con ella y ve que es imposible.

			Así que deja de hacerlo y le dice a Ale, vamos a ver a todos que les diremos algo sobre la conversación con Mónica.

			—Cuando nos reunimos con todos, vemos que están expectantes sobre la conversación telefónica de Cleo y así se lo hacen saber sus padres.

			—Santiago su padre, le dice a Cleo. Anda hija, dinos algo sobre tu conversación que me parece que habéis tenido noticias de todo tipo.

			—Pues si, efectivamente. Os lo comento a todos, porque esta persona, parece ser que sepa todo de nosotros y de nuestra familia y, además, parece que esté detrás de nosotros, escuchando nuestras conversaciones.

			—En primer lugar, la noticia positiva. Al parecer lo de la operación del nieto de vuestro amigo Miguel y Jefe nuestro, está solucionado, tanto a que van a realizar la operación, como que hay un fondo que subvenciona el costo de la misma y ellos solo tendrán que pagar los viajes y el alojamiento, pero al parecer este hospital, tiene muy cerca unos apartamentos para las familias de sus enfermos, pues a esa clínica les llegan pacientes de todo el Mundo. Y son buenos, además de económicos. Esta es la buena noticia.

			—Ahora viene la otra o, mejor dicho, las otras. Nos están retando ella y su marido, porque estoy segura que o está con su marido o se reunirá pronto con él, a que los localicemos y entonces podremos hablar cara a cara y dar por terminado esta misión, que ya no sé si llamarla misión o tomadura de pelo por parte de ellos. Al parecer el asunto de las compañías de seguros está solucionado y ahora mismo ninguna de ellas va a interponer ninguna denuncia, con lo cual este caso está casi cerrado y decimos casi cerrado, porque tenemos interés en cerrarlo a nuestra manera, no en falso.

			—En cuanto a nuestra comisaría, les dice entonces Ale a todos, al parecer van a sustituir a Miguel por otra persona.

			—Ahora llamaremos a la Jefatura y veremos que nos informen de quien es la persona que está sustituyendo a Miguel y mañana le llamaremos por teléfono y tendremos una conversación con él a fin de saber qué hacemos, si seguimos con el caso o tiene para nosotros alguna otra misión que nos quiera encomendar.

			—Para no inquietarlos, Cleo no les dice a ninguno lo de su posible separación en el trabajo y los nuevos destinos, si es que son ciertos, aunque como ya va conociendo a Mónica, cree que sus palabras serán ciertas. Ese asunto lo hablarán ellos cuando estén a solas.

			—Así que les dice al resto de la familia que se van porque quieren llamar a Madrid y también quedar con el inspector de Andorra, para preguntarle algunas cosas.

			—Y sobre el asunto de los estudios de las gemelas, que considera que, en estos momentos, prefieren no abordar ese asunto, que en unos días ya lo podrán hablar con calma.

			—Muy bien mamá. Le dice una de las gemelas, lo que os hemos dicho puede esperar, pero si disponéis de unos minutos, nos gustaría preguntaros a los dos, como está el asunto de vuestro “budismo”, porque a nosotras después de ver al Dalay Lama, diciéndole a un niño, que le chupara la lengua, les hemos cogido mucho asco a esa gente y esperamos que vosotros no seáis uno de ellos.

			—Os puedo contestar yo por los dos, les dice Ale. Lo hablamos el otro día y os lo queríamos decir a todos, pero por unas cosas u otras, nunca encontrábamos el momento.

			Nosotros, ya sabéis que éramos “budistas” de aquellas formas y eso lo teníamos muy claro desde siempre, aunque nos hace ilusión pensar que, en otros momentos de nuestra otra existencia, también fuéramos matrimonio, pero, en fin, eso es otra historia.

			Definitivamente y después de ver esa auténtica guarrada, hemos decidido, olvidarnos del budismo y desde ese momento nos declaramos PILARISTAS.

			—Y eso que significa, le preguntan las gemelas, porque PILARISTAS siempre lo habéis sido.

			—Eso significa que somos cristianos como siempre lo hemos sido, pero sobre todo de la Virgen del Pilar.

			—Ya……. les dicen todos a la vez. Ya vemos que vuestro idilio con el budismo ha sido cosa de días.

			—Pero mira que estos chicos son cabezotas a veces, dice ahora Manuel, mira que decir que eran budistas.

			—Pero vamos a ver, dicen entonces sus dos madres, al unísono. Pero a vosotros como padres y a vosotras como hijas, si sabíais que era algo pasajero, pues dejarlo estar. Mira nosotras que preocupadas que estábamos.

			Nada en absoluto, porque sabíamos que, por una u otra cosa, cualquier día se les iría de la cabeza. Lo que pasa es que eso de ver que habían vivido otra vida de matrimonio en otros tiempos muy antiguos, les hacía mucha ilusión, lo que no nos han dicho nunca es cuantos hijos tenían en aquel entonces.

			—Pues solo sabemos que éramos matrimonio y eso, aunque no seamos budistas, lo seguiremos pensando, pero de momento no recordamos ninguno de los dos, el haber tenido hijos o hijas.

			Si que recordamos que éramos muy jóvenes entonces y lo pasábamos muy bien el uno con el otro, igual que en la vida actual.

			—Si claro, les dicen las gemelas. Erais muy jóvenes, como cuando os hicisteis novios y os lo pasabais muy bien el uno con el otro. Tomamos nota.

			—Bueno, dice Cleo, vamos a levantar el campamento que vosotros estáis de vacaciones, pero nosotros tenemos muchas cosas que hacer.

			—Y vosotras, les dice Ale a sus hijas. Ya podéis ir mirando alguna carrera que os guste y se estudie en Zaragoza y si esa pareja, quiere acabar la suya allí, lógicamente no podemos impedirles que vengan, pero que se busquen un piso y si es posible, bien alejado de donde vivimos nosotros y por supuesto, vosotras a una hora razonable a venir a casa todos los días.

			—Faltaría más papá. No pensamos en otra cosa mamá. Les vamos a decir que estudien en la Conchinchina. Y se van por la puerta y les dejan a todos con la palabra en la boca.

			—Estas chicas…… dicen los dos abuelos.

			Habrá que meterlas en cintura.

			Si. Como metisteis a vuestros hijos en su día, les dicen sus mujeres.

			Ni entendisteis la vida en aquel momento, ni la entendéis en la actualidad.

			Vosotros venís del Paleolítico, vaya pareja estáis hechos.

			Vámonos a buscar a nuestras nietas, que tenemos cosas que hablar con ellas.

			Y se marchan por la puerta, dejando a los abuelos y padres de las gemelas con un palmo de narices.

			—Bueno, que nosotros nos vamos a hablar con unos y otros a ver cómo está todo, dicen Cleo y Ale.

			—Una vez que están en el coche de bajada a su hotel, llama Ale a Fernández el inspector de Andorra y le dicen que van bajando para Andorra y si pueden verse. Les dice que si y quedan en el despacho de la Embajada para hablar.

			—Una vez en el despacho del inspector Fernández, le preguntan si conoce algo sobre unos cambios que van a hacer en la comisaría donde ellos trabajan, pero Fernández les indica que de esa comisaría no tiene muchas referencias.

			Y aprovechan para preguntarle si conoce el asunto de los DIAMANTES DE SANGRE, porque es posible que el asunto del desaparecido, provenga de los mismos.

			—Pues sí, les dice Fernández, tengo conocimiento del asunto de los Diamantes de Sangre, porque en un par de ocasiones, tuve que investigar acerca de los mismos, en unos de los Países donde ejercí mi labor y os puedo asegurar que es un asunto complicado y sobre todo muy peligroso.

			Si este hombre ha tenido que ver algo con ello y está en sus manos, la verdad es que yo daría muy poco por que esté libre, salvo que dentro de las distintas organizaciones que existen en ese Mundo, tenga unos fuertes agarraderos y si como pensáis, pues en vuestra llamada he creído que es así, tiene esos agarraderos, entonces es una persona con mucho peso, esté dentro o fuera de la organización.

			—Pues pensamos seguirles al matrimonio la pista hasta el final y ver de resolver este caso, que hasta el momento es el único que se nos ha resistido.

			—Pues de ser así, tener mucho cuidado y solo os doy un consejo. Siempre que os veáis con la Sra. Mónica o con ambos, procurar que sea en sitios donde haya afluencia de gente y si es posible en sitios céntricos y elegantes.

			—¿Y eso por qué? Le pregunta Ale.

			—Muy sencillo. Las personas que están en estas organizaciones o bien cooperan con ellas o las vigilan, procuran que sus nombres, o sus acciones, pasen desapercibidas. ¿Porque donde creéis que están en estos momentos?

			—En estos momentos, Mónica, su señora está en Dubái, pero no creemos que Carlos su marido esté allí y siendo que desde Dubái hay conexiones para todo el Mundo, podemos esperar que estén en cualquier sitio.

			—Pues si lo localizáis y necesitáis de mi colaboración, podéis contar conmigo y si tenéis que hacer algo por África, por allí tengo muchos y buenos contactos.

			—Lo tenemos en cuenta, amigo Fernández y te tendremos al corriente de la resolución de este caso, si es que llegamos al final.

			—Se despiden y se van al hotel.

			—Una vez allí, llaman a su Comisaría para ver de informarse de los cambios que según parece se han producido en su ausencia y la del Comisario Jefe y uno de sus compañeros, les dice que si y les indica que mejor llamen mañana por la mañana y hablen con el Comisario Iglesias, que es quien está a cargo provisionalmente de la Comisaría y según se rumorea, quien va a sustituir al Comisario D. Miguel López, en unos días, en cuanto salga en el B.O.E. y ya sabéis como es esta persona, les dice su compañero.

			—Pues muchas gracias y mañana por la mañana hablaremos con él.

			—Al quedarse solos Cleo y Ale, se miran y dicen en alto.

			Ya veremos que nos dice mañana el “amigo” Iglesias, pero al parecer nuestra Mónica, conoce más los entresijos de nuestra comisaría, que nosotros mismos. Esta persona y también su marido, cada vez me resultan más extraños, dice Cleo. Y a la vez más interés tengo en hablar con ellos y saber dónde están para tener una conversación bis a bis.

			—Pues por lo que veo Cleo, le dice Ale, eso será cuando ellos quieran, porque los aparatos que les pusimos, no nos han servido de mucho y ellos, por el contrario, están al tanto de todos nuestros pasos y por conocer, hasta la existencia de nuestros padres y nuestras hijas.

			—A los pocos instantes se enciende uno de los avisadores que Cleo le puso a Mónica y el cual nos indica, que esta persona está en Japón.

			Japón, un País que no hemos visitado y que además vemos que no tiene concierto de extradición con España, salvo en casos extraordinarios en los cuales ya deben intervenir los altos cargos de los dos Países.

			—Pronto sabremos de Mónica, le dice Cleo a Ale, ya lo verás. Sabemos que está o están en Japón porque ella lo ha querido.

			Y en cuanto a lo que nos dijo sobre los cambios en la Comisaría, por la persona que han puesto al mando, mañana cuando hablemos con Iglesias, seguro que nos dice, lo que insinuó Mónica.

			Que nos va a destinar a cada uno a los sitios más lejanos el uno del otro en España, cosa que sabe que no estaremos dispuestos a aceptar.

			—Pues sí Cleo, le contesta Ale, me temo que así será y discutir con este hombre o hacerle cambiar de opinión, será de todo punto imposible.

			Ya sabes que siempre le ha parecido mal que fuéramos juntos a los operativos y cada vez que cerrábamos un caso, le entraba dolor de estómago.

			Así que ahora, va a querer que el dolor de estómago lo tengamos nosotros.

			—En ese momento suena nuestro teléfono y como nos esperábamos, es Mónica.

			—Cleo se pone al habla y le dice de entrada, ¿Hola Mónica que tal por Japón?

			—Pues muy bien, pareja. Yo diría que mejor que vosotros.

			—¿Estás sola o con tu marido? Le pregunta Cleo.

			—¿Tú que crees Cleo?

			—Que estás con tu marido.

			—Acertaste de pleno, al igual que ya os habéis enterado del sustituto de vuestro amigo el Comisario Jefe D. Miguel López, que por cierto está en EEUU con su familia y el nieto seguro que va a quedar muy bien.

			—¿Os vais a animar a venir a Japón a hablar con nosotros y cerrar vuestro caso o lo dais por perdido? Le dice Mónica a Cleo.

			—Nosotros nunca damos ningún caso por perdido Mónica, aunque en estos momentos, ya no sabemos si con vosotros hay o no hay caso, de eso nos enteraremos mañana por la mañana.

			—Bueno pues entonces mañana os volveré a llamar y entretanto, ya veréis la decisión que queréis tomar y si como espero queréis venir a cerrar el caso, estaremos encantados de ayudaros a cerrarlo, como todos los anteriores.

			Así que hasta mañana. Y cuelga Mónica el aparato.
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			EL VIAJE A JAPÓN Y LAS GEMELAS

			Se quedan Cleo y Ale, reflexionando sobre sus pasos a seguir a partir de ese momento, aunque lo primero será hablar con Iglesias a primera hora de la mañana y ver que les dice.

			Por si acaso ocurre lo que imaginan, miran a ver cómo están de días librados y los que les corresponden de vacaciones, computando los propios y los que han realizado de más,

			Y también se informan, por si les interesa coger una excedencia, el tiempo que pueden cogerla y como les afectará en un futuro a su expediente de trabajo y al asunto de la jubilación en su momento, porque tanto Cleo como Ale son personas previsoras.

			Antes de nada, se reúnen con su familia, que en unos días se vuelve a Zaragoza y quieren despedirse de ellos y si están por allí, también de Rosa y Enzo, al cual quieren decirle que, si en algún momento le pudiera interesar incorporarse a algunos de los departamentos del Cuerpo, ellos intercederían por él, pues seguro que sería muy bien recibido.

			Se reúnen todos y les explican a sus padres y a sus hijas que posiblemente tengan que viajar a Japón a fin de solucionar su último caso y a sus padres les comunican los cambios que al parecer se han producido en la Comisaría y quien va a ser el nuevo Comisario Jefe en sustitución de Miguel.

			—A las gemelas que se vayan sus padres a Japón, les parece una “pasada” y que si pudieran los acompañarían, pero eso sí, les dicen que a su vuelta esperan que vengan con muchos regalos y les cuenten como es ese País.

			—Sus padres que, aunque llevan tiempo fuera del Cuerpo, conocen a los agentes que lo componen, cuando escuchan el nombre de Iglesias, como próximo Comisario Jefe, tuercen el “morro” y les dicen a ambos que esa persona es de poco fiar y que tengan mucho cuidado con él.

			—Lógicamente, ninguno de los dos, les comenta lo que les ha dicho Mónica, pero si les dicen que conocen su forma de pensar y que procurarán llevarse bien con él o de no ser así, pedir el traslado a otra Comisaría, si les es posible.

			—Y en cuanto a sus hijas, les dicen que, a su vuelta, seguirán hablando del asunto de sus estudios y de sus amigos los gemelos. También les preguntan si Rosa y Enzo están todavía por Andorra, pues les gustaría despedirse de ellos y de paso darle las gracias a Enzo y comentarle algo que quizás le pueda interesar.

			—Vera les dice que Rosa y Enzo, se marchan mañana a Francia, pero que pueden llamarles y ver si pueden reunirse con ellos antes de su marcha.

			—Llaman por teléfono a su amiga Rosa y conciertan para dentro de una hora una entrevista con nosotros dos y poder hablar con ellos.

			—A la hora prevista nos reunimos con los dos y además de ver lo bien que se llevan, lo cual nos agrada y preguntarle a Rosa que les parece a sus padres que se vaya a estudiar a Francia para acabar la carrera, ella les dice que sus padres son conscientes de que la vida ha cambiado mucho en poco tiempo y que, si a ella le parece bien, están totalmente de acuerdo a sabiendas que si en algún momento, ella y su pareja necesitan algo, pueden contar con ellos para lo que necesiten.

			En cuanto a Enzo, le insinúan la posibilidad de que caso de interesarle, pudiera incorporarse en España al Cuerpo al que ellos pertenecen, bien con contrato fijo o bien para asuntos puntuales.

			—Enzo, les agradece su oferta, pero les indica que afortunadamente para él, ha debido de filtrarse que es bueno en la informática y le han llovido ofertas de trabajo por todos los sitios, incluido un cuerpo especial en Francia, pero que por el momento, prefiere dedicarse a sus cosas y tener total libertad, porque además afortunadamente, con unas pequeñas inversiones que hace de vez en cuando, cubre perfectamente sus gastos y el poder (sobre todo) comprar los últimos avances tecnológicos, para estar al día.

			—Recuerdan entonces Cleo y Ale, que les dijo Enzo que tenía un grupo de amigos que estaban por todo el Mundo y le preguntan si también en Japón, pues quizás tengan que desplazarse allí para resolver un asunto.

			—Naturalmente que en Japón hay un amigo, mejor dicho, en Japón hay dos personas, una japonesa que vive en Kioto y un muchacho japonés con el cual se lleva muy bien, que vive en Tokio. Y que, si necesita algo de ellos, sobre todo de su amigo de Tokio, no duden en decírselo y hablará con él para que les ayude en lo que necesiten.

			—Se intercambian los correos y los teléfonos móviles y le dicen a Enzo, que al igual que les ha ofrecido la colaboración de sus amigos japoneses, si en cualquier momento, estén donde estén, necesitan de su ayuda, que no tengan ningún problema en decírselo, pues debido al tiempo que llevan en el Cuerpo, conocen a muchos inspectores, con los cuales a veces han tenido que llevar algún caso y están diseminados por toda España y muchos de ellos también fuera de España.

			—Se despiden con un fuerte abrazo y seguidamente se despiden de sus padres y de sus hijas, pues mañana de madrugada han pensado ir a Madrid para hablar con Iglesias, en vez de llamarlo por teléfono.

			A sus hijas les dicen de nuevo que se comporten bien con sus abuelos y a la vuelta de Japón, si al final se deciden a ir, que piensan que sí, ya les contarán cosas de ese País y les traerán algunos regalos.

			—Sus dos madres les dicen que no se preocupen por las gemelas, que ya han tenido una conversación con ellas y les han dejado todo claro.

			—Pero esa conversación me correspondía a mí, les dice Cleo a ambas.

			—Cleo, si no sabes lo que hemos hablado con ellas, como sabes que la conversación te correspondía a ti o es que te piensas que nosotras por ser sus abuelas, no estamos al tanto de cómo está evolucionando el Mundo.

			—Bueno, cuando hable con ellas a nuestra vuelta, veremos cómo queda todo, los estudios, los amigos gemelos y seguro que alguna cosa más.

			—Y nosotros, dicen entonces los abuelos. ¿Es que no pintamos nada en este asunto? Porque tan nietas son de vosotras como de nosotros y si es para defenderlas, seguro que lo hacemos mejor. Y se miran el uno al otro con cara de pocos amigos.

			—En ese momento entran las gemelas, que se habían quedado hablando con Rosa y Enzo y todo el mundo se calla, por lo que les dicen a todos. Seguro que estabais hablando de nosotras, como si tuviéramos 12 años.

			Gracias a nuestras abuelas, que están más al día que muchos de vosotros y se lo dicen a los tres hombres que allí están, su padre y sus dos abuelos.

			—Bueno tengamos la fiesta en paz, que nos despedimos de todos, que mañana madrugamos mucho y queremos acostarnos muy pronto.

			—Se van para el hotel y una vez allí, le dice Cleo a Ale. Lo que no acabo de entender es como Mónica está al tanto de todos nuestros pasos y yo diría que incluso conoce lo que hacemos en todo momento.

			—Pues que yo sepa, le contesta Ale, como no tenga un duende, tú me dirás como lo hace, porque nosotros tenemos el rastreador de aparatos y no da que nos hayan colocado ninguno y nosotros siempre que hemos estado con ella, siempre el uno o el otro, ha estado al tanto para no dejarla sola.

			—Pues sí, le contesta Cleo. Tengo mucho interés en hablar con estas personas, porque es muy posible que nos sorprendan más de lo que pensamos.

			—En fin, mañana nos enfrentamos a Iglesias, a ver que nos dice y si dice de enviarnos a otros destinos, ya miraremos si puede hacerlo, pero en principio le dejaremos hablar y veremos con que nos sale.

			—Al otro día de madrugada, dejan el hotel paran en Ponts a tomar un café y ven que todavía es pronto para llamar a su Comisaría, así que deciden que pararán en Cubells que está a unos tres cuartos de hora y entonces ya podrán concretar con Iglesias una hora para hablar de su operativo y ver cómo está la situación.

			—Así lo hacen y cuando Ale llama con el teléfono en audio, para que escuche Cleo la conversación y pide que le pasen al Inspector Iglesias, una voz que no reconoce, le dice que no es el Inspector Iglesias, es el nuevo Comisario Jefe y que es lo que desea.

			—Ale, ya mosqueado, le dice quién es y que quiere hablar con Iglesias a lo cual le replica su comunicante que es el Comisario Jefe Iglesias y que en esos momentos está muy ocupado y no puede atenderle.

			—Vamos a ver, le dice con calma Ale, yo soy el Inspector Alejandro y estoy de viaje con mi mujer la Inspectora Cleopatra, pues queremos quedar a una hora con el Inspector Iglesias y me gustaría saber con quién estoy hablando.

			—Yo soy uno de los nuevos colaboradores del Comisario Jefe Iglesias, así que como Vds. son sus subordinados y él en estos momentos está muy ocupado con asuntos importantes, pueden venir cuando lo deseen y si puede los atenderá y si no puede, tendrán que esperar. Y dicho esto, le cuelga el teléfono.

			—Pero será posible, le dice Ale a Cleo, será posible que, en nuestra propia Comisaría, tengamos que aguantar a un tipejo así. Cuando lo vea en persona, veremos si es tan farruco.

			—Cleo le dice entonces. Pues mantén la calma, porque esta persona que por lo que he escuchado es uno de sus nuevos colaboradores, estoy segura que seguía las instrucciones de Iglesias, así que cuando hablemos con él, ya podemos mantener la calma, pues de lo contrario, llevaremos las de perder, si es cierto (y me temo que sí) que, a Iglesias, por el interés de algún alto mando o algún político, le han colocado en esta Comisaría, porque nuestro amigo Miguel, no aceptaba muchas cosas y eso se lo van a hacer pagar. Y a nosotros de paso, también. Así Ale, que tranquilo, vamos a reemprender el viaje despacio y cuando lleguemos allí, sobre la marcha obraremos en consecuencia. Yo por si acaso he sacado la cuenta de los días de vacaciones que nos deben y además están anotados en Jefatura y los días que nos corresponden de este año, por si nos interesa cogerlos y mientras ver de darle la vuelta a lo que según nos dijo Mónica, es la idea que tiene Iglesias, de enviarnos al uno y al otro a muchos quilómetros de distancia, para amargarnos la vida.

			Así lo hacen y al llegar a su Comisaría, detectan los muchos cambios que en ella ha habido, comenzando por la secretaria de Miguel que ya no está y la han sustituido por otra. Y los compañeros de siempre, ven a algunos, pero por el momento, los encuentran distantes y cuando los ven se van rápidamente alegando tener mucho trabajo.

			Se dan cuenta que en la puerta del despacho que utilizaba el Comisario Jefe Miguel, hay dos personas que no conocen, con unos uniformes de una empresa de seguridad y Ale ya iba a dirigirse a ellos, pero Cleo lo para y le dice que mejor por el momento, es que le digan a quien se supone que es la secretaria de Iglesias quienes son y que quieren hablar con el Inspector Iglesias.

			—La muchacha, pues es una policía joven, al saber quiénes son, se la ve algo nerviosa y les dice que esperen por favor un momento.

			Seguidamente levanta uno de los teléfonos y escuchan como habla con quien intuyen que es el Inspector Iglesias.

			—Al colgar, les dice a ambos que el Comisario Jefe en estos momentos no puede atenderlos y que pidan día y hora para entrevistarse con él.

			—Al ver cómo está Ale, interviene Cleo y le dice a la secretaria, que quieren acabar un caso y para ello posiblemente tendrán que trasladarse a otro País y que para ello necesitan la autorización de la persona que en estos momentos ocupa la Jefatura de la Comisaría, sea en forma fija o interina hasta la llegada de D. Miguel López, el Comisario Jefe para ellos, pues en ningún momento han recibido ninguna comunicación que diga que ha sido sustituido.

			—Así que le agradeceré que levante el teléfono y le diga al Inspector Iglesias, que estamos aquí y queremos hablar con él, porque para nosotros en estos momentos, es Inspector al igual que nosotros.

			—Así lo hace y mientras habla con el Inspector Iglesias, ven que se acerca uno de los seguratas que estaban al lado de la puerta de la sala que utilizaba el Comisario Jefe D. Miguel López.

			—Le pregunta a la secretaria, con malos modales, si le estábamos molestando. Y al oír su voz, la reconocemos al instante y es la persona con la cual hemos hablado por teléfono desde Cubells.

			—No, le dice enseguida la secretaria. Lo que pasa es que son los Inspectores Cleo y Ale, que quieren hablar con el Comisario Jefe Iglesias.

			—El segurata es un tipo grande y con músculos de gimnasio y por lo visto con ganas de gresca, al igual que otro que estaba con él, que enseguida se acerca. ¡¡¡Y nos dice!!! Ahhhh!!! Tu debes de ser el que me ha llamado hace unas horas y te he dicho que el Comisario Jefe Iglesias estaba ocupado y que os recibiría cuando pudiera.

			—Cleo, me pone la mano en el brazo y le dice al segurata, efectivamente mi marido ha llamado a nuestra Comisaría, pues el teléfono estaba en manos libres y he escuchado toda la conversación.

			Así que le agradeceremos que le digan al Inspector Iglesias que necesitamos hablar con él por asuntos de la Comisaría.

			—Pues va a ser que no, ¿verdad? Dice dirigiéndose a su compañero que ya está a su lado.

			—Como dice mi compañero, y han escuchado. Va a ser que no.

			—Al observar el revuelo que se está produciendo, se acercan varios policías que estaban por allí cerca y preguntan qué ocurre.

			—Pues compañeros, les dice Ale. Ocurre que llevamos 6 horas de viaje para venir a hablar con el Inspector Iglesias y necesitamos hablar con él, si efectivamente es, aunque interinamente el nuevo Comisario Jefe, cosa que a nosotros nadie nos ha comunicado, porque queremos acabar de solucionar nuestro último caso y para ello, tendremos que viajar bastante lejos.

			—Pues como os hemos dicho, intervienen los seguratas, va a ser que NO.

			—Y quien lo va a impedir, porque seguro que está en el despacho.

			—Nosotros, dicen los dos seguratas, que para eso estamos aquí, para impedir que ninguna persona franquee esa puerta sin la autorización de nuestro Jefe.

			—Vamos a mantener la calma, dice uno de los policías veteranos, el cual nos conoce desde hace muchos años. Veamos si la secretaria o bien alguno de vosotros, habla con el Comisario Jefe interino Sr. Iglesias y puede hacer un esfuerzo y recibir a Cleo y Ale, puesto que al parecer vienen de muy lejos y tienen que viajar todavía más.

			—Los seguratas muy seguros de su corpulencia y de su fuerza, le responden a nuestro compañero. VA A SER QUE NO. Y vosotros nos dicen con muy mala baba, ya os estáis dando el piro y esperar a que nuestro Jefe os llame.

			—Pues mirar pedazo de musculitos, VA A SER QUE SI. Le dice Ale con mucha tranquilidad y mientras mira a Cleo y ya saben cuál le corresponde a cada uno de ellos.

			—Los policías que nos conocen y ven que se va a formar algo gordo, dan un paso para atrás, pues saben cómo nos las gastamos y aunque los de enfrente parecen tipos duros, no les arriendan la ganancia.

			—En un santiamén, están los dos musculitos en el suelo y con dos llaves que les impiden moverse y además de vez en cuando les apretamos para que griten y pueda oírlos su Jefe.

			—Efectivamente, a los pocos segundos, aparece el Inspector Iglesias, interpelando que está pasando allí.

			—Pues ya ves Iglesias, que tus musculitos no querían colaborar y no sabemos que hacer, si dejarlos marchar o denunciarlos por ataque a dos Inspectores de policía en servicio.

			—Mejor dejamos todo tranquilo y que se vayan a descansar, que llevaban muchas horas y quizás por eso, este malentendido. Nos dice Iglesias.

			—Les damos otro apretón, esta vez más fuerte y los dejamos que se vayan a los dos seguratas y seguidamente pasamos al despacho a hablar con Iglesias.

			Pasamos al despacho del que parece ser el futuro Inspector Jefe de la Comisaría y vemos que Iglesias se sienta en el sillón que ocupaba Miguel y nos dice que provisionalmente está a cargo de la Jefatura pero que su nombramiento se producirá en el B.O.E. pasado mañana, así que por el momento nos permite que nos tratemos de tú como siempre, pero que a partir de su nombramiento, le diremos Comisario Jefe Iglesias como Jefe nuestro que será, aunque no cree que sea por mucho tiempo, pues en esta Comisaría, se van a producir muchos cambios y uno de ellos es el vuestro, pues se os va a trasladar por lo que me han comentado, uno a Melilla y el otro a Orense, así que lamentablemente no podréis seguir trabajando juntos como hasta el momento.

			—¿Y de dónde vienen esas órdenes? Le pregunta Cleo, antes de que intervenga Ale, que está sujetándose los puños para no saltar sobre Ignacio y partirle los morros.

			—Pues no lo sé, les dice con “recochineo” Iglesias. Pero ya sabéis que los mandos de arriba a veces toman decisiones y nosotros solo tenemos que cumplirlas.

			—¿Y a ti como futuro Jefe de esta Comisaría, te ha parecido bien esa decisión? O has tenido algo que ver con ella, que es lo que nos imaginamos.

			Le dice Ale, muy indignado.

			—La imaginación es libre Sres. Inspectores, pero yo no estoy autorizado a decir que persona ha dado la orden, como comprenderéis.

			—Interviene Cleo y le dice a Iglesias, que están a punto de acabar la operación del secuestro en Andorra, pero que, para ello, tienen que ir a Japón

			donde se encuentra el “secuestrado” si son ciertas sus noticias.

			—Pues eso en estos momentos lo encuentro difícil, les dice Iglesias. Y por varias razones.

			La primera que la Comisaría no dispone de fondos para pagar un viaje y la estancia en Japón y para conseguir el dinero habría que enviar un escrito a más altas instancias y suponiendo que dijeran que sí, igual se demoraba la contestación entre 3 y 6 meses-

			La segunda es que os están esperando en vuestros nuevos destinos y me han dicho en ambas comisarías de Orense y Melilla, que os necesitan allí con la mayor rapidez.

			Y además dentro de un par de días, se incorporan a esta Comisaría, dos nuevos inspectores para cubrir vuestras plazas.

			—Pues a nosotros no nos gusta dejar ningún caso sin solucionar, de tal forma que dinos con que persona de la Jefatura debemos de hablar, para darle solución al caso, le replica Cleo.

			—No podéis hablar con nadie, tan solo conmigo y ya lo estáis haciendo, así que ya sabéis lo que tenéis que hacer, preparar las maletas para incorporaos a vuestros respectivos destinos.

			Cuando me asignaron esta Comisaría, hablé con mis superiores y les dije que me hacía cargo de ella, pero siempre que me dieran carta blanca para hacer los cambios que considerase oportuno y así lo hicieron y como comprenderéis yo ya he tomado mis decisiones.

			—Ale que estaba que no se podía contener, se pone en pie con los dos puños cerrados y ve que Ignacio, echa mano al primer cajón de su escritorio, por lo cual salta rápidamente y le coge la mano con el cajón y le aprieta para que no pueda abrirlo, lo que hace que Ignacio que siente mucho daño, chille y pida auxilio, al oír el chillido en el despacho de Jefatura, rápidamente entran allí varios policías, que se quedan atónitos ante la extraña estampa.

			—Detenerlos a los dos, les dice a los policías, el Comisario Jefe provisional.

			Pero estos que conocen a Ale y Cleo, por el momento quedan a la expectativa porque no saben a qué atenerse.

			—Detenerlos, cabrones cagazas, no veis que me está aprisionando una mano con el primer cajón de mi escritorio.

			—Diles antes a nuestros compañeros el porqué de aprisionártela, hijo de la gran puta, le dice Ale, todo exaltado.

			Abre el cajón con lo cual, Ignacio saca su mano y se la mira a ver como la tiene y mientras tanto y cogiéndolo con dos dedos, Ale saca un pequeño revólver para que lo vean sus compañeros y les dice que le impidió sacar ese revólver a Ignacio, porque no estaba seguro para que lo iba a utilizar y ante la duda y temiendo por la seguridad de Cleo y la suya propia, hizo lo que cualquier policía haría.

			—Así las cosas, Ignacio manda a todos los policías salir de su despacho y se vuelve a quedar a solas con Ale y Cleo.

			—Esta me la pagarás Ale, te voy a hacer la vida imposible, le dice con muy mala baba, mientras se sigue mirando la mano derecha, la que utilizó para abrir el cajón.

			Y por supuesto, a ti (y se dirige a Cleo) también te haré la vida imposible.

			Os lo aseguro a ambos, que, a partir de este momento, será mejor para vosotros daros de baja en el Cuerpo, tengo en estos momentos amigos en las alturas y esto se lo haré saber.

			—Y también les dirás a tus amigos de las alturas que ibas a sacar un revólver quien sabe con qué intenciones, hacia nosotros…………...

			—Les diré lo que me salga de las narices y no os abro un expediente, porque no merece la pena, así que ya sabéis ir preparando el equipaje, que por aquí no os quiero ver más.

			—Entonces interviene Cleo y hablando muy sosegadamente, le dice a Ignacio.

			Mira capullo, nosotros nunca hemos dejado un caso sin cerrar y este también lo cerraremos, nos cueste lo que nos cueste.

			—Pues no sé cómo vais a hacerlo, porque pasado mañana tenéis que estar, el uno en Melilla y la otra en Orense, aunque igual me lo pienso mejor y os cambio de provincia a ambos. Me lo pensaré esta noche, les dice a ambos con una sonrisa de sorna.

			—Mañana sabrás de nosotros, le dice Cleo, que también nosotros tenemos amigos en las alturas.

			Y seguidamente le dan la espalda y se marchan de la Comisaría.

			A la salida, ven a sus compañeros, pronto excompañeros, que los miran y no les dicen nada, pero con la mirada y los pequeños gestos, saben que están contentos por lo que ha pasado ahí adentro.

			A ninguno de ellos, le cae bien Iglesias, no de ahora sino de siempre, pero todos tienen sus familias y no quieren perder su puesto de trabajo.

			Ya en la calle, le dice Ale a Cleo, si tienen algún amigo en las alturas o si lleva alguna otra idea.

			… Naturalmente, le dice Cleo, cuando lleguemos a casa y con tranquilidad te explicaré mi idea y veremos si merece la pena, llevarla a cabo.
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			PREPARATIVOS PARA EL VIAJE A JAPÓN

			Después de los incidentes en la Comisaría con Iglesias el futuro Jefe, le dice Cleo a Ale que lo mejor es que se vayan a casa para revisar los documentos que tienen guardados para ver las horas extras y convertirlas en días libres, más los días de vacaciones y además la posibilidad de pedir una excedencia durante un periodo de tiempo y de paso, ver cómo pueden solucionar el cobro de lo que puedan gastar en Japón, a fin de resolver el asunto del secuestro o la desaparición del marido de Mónica y de paso hablar con ellos, para que aclaren la situación y poder cerrar el caso.

			Lo que tienen muy claro los dos, es que, de ninguna manera, van a trabajar el uno del otro a más de mil quilómetros de distancia y en cuanto a trabajar por separado, siendo que todos los casos que han llevado los han resuelto y con rapidez, les tendrán que dar unos motivos bien explicados, para separarlos en el servicio.

			—Cleo entonces le dice a Ale, que antes de ir a casa, lo mejor es que vayan a tomar un buen tentempié, pues con el estómago lleno, las cosas se ven de diferente manera.

			Así que se dirigen a un bar restaurante que está en la Castellana y van de vez en cuando y una vez allí, piden “lo de siempre “, que acompañan con unas copas de buen vino, pues no tienen que coger el coche, su domicilio está a unos cien metros y lo han aparcado en su garaje.

			Después de ello, se piden un café y cuando van a comenzar a hablar sobre lo sucedido y lo que van a hacer, les suena el teléfono y allí al otro lado, está Mónica haciéndoles una video llamada.

			—Aparece en pantalla Mónica muy sonriente y les dice, hola pareja, al parecer las cosas por allí van un poco duras y si no espabiláis peor que se os van a poner, así que esperamos que os animéis a venir a Japón a acabar de cerrar el caso, porque aquí os esperamos con los brazos abiertos.

			—Y si nos decidimos a ir a Japón para darle carpetazo al “secuestro” de tu marido, esperamos que además de los brazos abiertos, también abráis la boca para contestar a nuestras preguntas, que tenemos muchas que hacerte o haceros a ambos, si es que estás con tu marido.

			—Por eso no debéis de preocuparos, les contesta Mónica, estaremos encantados en contestar a todas vuestras preguntas y de paso, enseñaros Japón que seguro os va a encantar.

			—Pues eso será algo más difícil, le dice Cleo, porque nosotros si vamos a Japón, es solo para cerrar el caso y volvernos lo antes posible a España.

			—Pues por nuestros informes, les dice Mónica, cuando volváis a España desde Japón, ya podéis comenzar a buscar otro trabajo, porque vuestro próximo Jefe, no os quiere nada bien y como bien sabéis os quiere mandar a cada uno a una punta de España. Uno al Norte y otro al Sur. Así que tenéis muy mala papeleta.

			—Por eso Mónica, no te preocupes, que tendremos tiempo de sobra, antes de incorporarnos a nuestro trabajo, de poder elegir destino o bien buscarnos algo alternativo.

			Por cierto, nos figuramos que nos llamas desde Japón, pues al parecer hiciste escala en Dubái y dinos que día y dónde podemos vernos allí, pues no nos gusta ni perder el tiempo, ni hacerlo perder.

			—Te encuentro algo enfadada Cleo y a ti Ale también te veo mala cara.

			Vosotros lo que necesitáis es un viaje a Japón, que os lo tenéis que tomar como unas vacaciones y una vez aquí, os contaremos todo lo que queráis conocer, no nos dejaremos ni una coma.

			—Bueno, entonces nos dices día y sitio donde vernos y solucionado, le dice Cleo, muy cortante.

			—Eso os lo diré en unos días y entre tanto, mirar de conseguir el pack de billetes para el transporte público, que, como turistas, lo tenéis que solicitar y os lo enviarán a vuestra casa de Madrid, eso es importante, por el resto en cuanto a hoteles y demás ya será cosa vuestra. Aquí hay hoteles que están al estilo japonés y otros al estilo occidental, yo en principio os recomiendo este tipo, luego si tenéis tiempo, también os diría de hacer al menos una noche, en uno tipo japonés, es una experiencia muy bonita.

			—Pues entonces estamos a la espera de tu llamada o mejor aún, le dice Cleo, ¿Qué te parece que te llamemos nosotros?

			—Por mi encantada, le contesta Mónica. El teléfono lo tengo abierto las 24 horas del día, al igual que vosotros.

			—Pues será ahora, porque hemos tenido muchos días que no hemos podido localizarte para hablar contigo, le dice Cleo.

			—! ¡Ah! Entonces la situación era muy diferente, yo estaba muy preocupada como comprenderéis, por mi marido.

			—Ya, Ya, le dice Cleo. Una vez pasados los tres meses, las cosas han cambiado al parecer en muy buena forma para vosotros.

			Por cierto, lo de la empresa que ha aportado el dinero para la operación del nieto de nuestro amigo y Jefe Miguel, ya nos dirás como la habéis conseguido, porque no la hemos localizado ni en España ni en Andorra.

			—Eso os lo explicaremos personalmente cuando nos veamos, os lo aseguro. Y existir ha existido, lo que ocurre es que estas empresas a veces, son de entrada y salida y así no hay problemas de ningún tipo.

			—Pero ese dinero, de algún sitio habrá salido, que era una importante cantidad, le dice Cleo.

			—Mirar chicos, los dineros están para eso y ese niño, sus padres y sobre todo su abuelo, que ha sido siempre un policía honesto, se lo merecían.

			Os dejo que me están esperando, hasta pronto, les dice Mónica y cuelga el teléfono.

			Cleo, le hace una llamada a continuación y como pensaba, el teléfono ya no le da ninguna señal.

			Me lo figuraba, le dice Cleo a Ale. Esta mujer está jugando con nosotros, como el gato con el ratón.

			Ha dicho que siempre tiene el teléfono abierto y ya ves, a la primera, apagado.

			Bueno, le dice Ale, mañana la vuelves a llamar y entonces veremos si es cierto o no lo que nos dijo.

			Lo que es cierto y no sé cómo lo habrán conseguido, es que la operación del nieto de Miguel, han sido ellos o los contactos que tengan, los que han logrado esa gran cantidad de dinero, que le va a salvar la vida a su nieto.

			Ahora nos vamos a casa dando un paseo y allí miramos los días que disponemos de vacaciones y horas extras e incluso la posibilidad de pedir una excedencia.

			Lo hablaremos con el abogado del cuerpo, que es muy eficaz y él nos dirá los pasos a seguir.

			Y en cuanto al viaje, habrá que ir a la Agencia de Viajes habitual, explicarles lo que deseamos y que nos vayan pidiendo los billetes del transporte público japonés, que yo esto no lo sabía ni lo había oído nunca.

			Al otro día, se van los dos a hablar con el abogado del cuerpo, al cual le exponen la situación y les da unas pautas a seguir, aunque en principio las vacaciones y las horas extras, pedirlas de un día para otro, lo ve difícil de conseguir, otra cosa es que como su intención es acabar de cerrar el caso del hombre secuestrado y eso les presupone trasladarse a Japón, que pidan por este motivo una excedencia de 2 meses, ampliable si fuera necesario para poder acabarlo.

			En cuanto al costo del viaje en todos los sentidos, en principio deberán de pagarlo ellos y guardar todos los documentos de sus gastos, para una vez concluido el operativo, hacerlo llegar a la Instancia necesaria, para que les sean abonados, quizás eso llevará un tiempo, pero si cierran el caso y demuestran que han actuado en beneficio del Cuerpo, considera que nos lo pagarán, si no todo, al menos un % importante.

			Sobre lo de nuestro traslado, habida cuenta que han solicitado la excedencia para acabar un operativo, no cree que exista ningún problema, ya enviará Iglesias (si realmente son necesarios) otros inspectores.

			Le damos las gracias y al despedirnos nos comenta que él tiene interés en visitar Japón y que, a nuestra vuelta, podemos quedar un día a tomar unas cervezas con él y su mujer para explicarles como es el País, pues ellos hace años que quieren ir por allí, pero por unas cosas u otras, nunca han podido hacerlo.

			Le prometemos que a nuestra vuelta le llamaremos y quedaremos un día con él y su mujer y les contaremos como hemos visto Japón y que cosas son interesantes para visitar.

			Nos despedimos y nos dirigimos a la Agencia de Viajes, en la cual, y como habíamos hablado por teléfono, ya nos tenían todo preparado a falta de elegir la ciudad donde queríamos hacer el cambio de avión, puede ser en Holanda o Dubái, aunque eso sí, solo podremos estar en los aeropuertos, pues el tiempo de un avión a otro, no es mucho y esos aeropuertos son inmensos, sobre todo el de Dubái.

			Y sobre los billetes para los de transporte en Japón, ya los han solicitado y mañana o pasado, les llegarán.

			En la Agencia, como todavía no les hemos dicho a qué ciudad de Japón íbamos a ir, nos han aconsejado Tokio, porque desde allí con los transportes y trenes que existen, podemos ir de una ciudad a otra, en muy poco tiempo.

			Mañana les llamaremos y concretaremos todo, aunque en principio la escala les hemos dicho que preferimos hacerla en Holanda.

			En Dubái hubiera merecido la pena si nos hubiera dado tiempo a visitar la ciudad, pero aeropuerto por aeropuerto, preferimos uno europeo.

			Seguidamente pasamos a una cervecería, junto a la Agencia de Viajes y como no nos apetece ver a Mónica, le pasamos un wsp, para que nos diga, que día y en qué ciudad y lugar podemos encontrarnos y si nos contesta rápido, ir de nuevo a la Agencia de Viajes y cerrar el viaje.

			A los diez minutos, nos contesta también por wsp Mónica, diciéndonos que dentro de tres días nos podremos ver en Hiroshima, en el HIROSHIMA PREFECTURAL MUSEUM  a las 12 horas, donde está expuesto un cuadro de Salvador Dalí.

			Le respondemos para concretar la fecha y la hora y nos responde al instante y con ellos, vamos de nuevo a la Agencia y ultimamos la reserva, cambiando el destino del vuelo a Hiroshima, en vez de a Tokio, así como el hotel.

			En cuando a Iglesias, ni vamos a pasar a verle.

			Ya le dirá de nuestra parte el abogado, la decisión que hemos tomado.

			Preferimos no verlo, por bien de todos.

			Nuestros padres a los cuales les comentamos por teléfono como estaban las cosas, nos aconsejaron que hiciéramos todo a través del abogado del Cuerpo y a Iglesias, mejor no ir a verlo, porque si efectivamente ya le había llegado su ascenso, vería de provocarnos, para luego perjudicarnos.

			Así que nos quedamos con las ganas y lo dejamos estar y nos pusimos a preparar todo para nuestro viaje a Japón.

			A las gemelas, les dijimos que nos íbamos por un par de semanas a Japón y que, a nuestra vuelta, ya les contaríamos todo sobre el País y les traeríamos muchos regalos.

			También nos pusimos en contacto con Enzo, para informarle que íbamos a Japón y que, en principio, nos íbamos a reunir con Mónica y su marido o eso es lo que pensábamos y dejar el caso cerrado.

			Nos contestó que recordáramos sus contactos en Japón, por si necesitáramos su ayuda.

			Se lo agradecimos, pero en principio consideramos que con una larga conversación podríamos cerrar el caso y volvernos a Madrid.

			De todas formas, le dijimos que, si hubiera algún problema, nos pondríamos en contacto con él.

			Así que ahora a esperar a embarcar en unos días para Japón.

			Los días antes del viaje a Japón, los hemos dedicado a poner al día todos los aparatos que podremos llevarnos a Japón, por si los fuéramos a necesitar allí, aunque pensamos que no serán necesarios, pero nunca se sabe.

			Y lo que tendremos que averiguar es en que forma, Mónica está al tanto por lo que hablamos con ella, de todos nuestros movimientos y conversaciones, tanto en el trabajo como en la vida familiar.

			Pasan volando y a los tres días, estamos en Barajas con destino a Holanda, donde enlazaremos con el vuelo a Japón.
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			JAPÓN ES MUCHO JAPÓN

			Ya en el aeropuerto de Holanda, nos damos cuenta del movimiento que en él existe y la gran distancia que hay que cubrir para ir de un sitio a otro.

			Es un aeropuerto impresionante en todos los sentidos, con una gran superficie destinada a tiendas y supermercados de todo tipo.

			Teníamos casi 3 horas para ir de donde desembarcamos a nuestro próximo embarque y la verdad es que no nos sobró mucho tiempo.

			Pese a que está todo muy bien indicado en inglés, idioma que dominamos ambos, hasta que no estuvimos cerca de la puerta de embarque, no nos quedamos tranquilos.

			Hemos viajado bastante, pero nunca en un aeropuerto como este que por lo visto es la vía de enlace con muchísimos países.

			Nos alegramos de no haber elegido Dubái, porque si este es grande, el otro debe de ser monstruoso, porque hay un tren dentro del aeropuerto, para trasladar a los viajeros de un lugar a otro.

			Quizás a la vuelta y con todo solucionado, vayamos por allí e intentemos ver de hacer un parón de un día, para conocer, aunque sea mínimamente el País y de paso comprar allí también, algo para la familia, sobre todo para nuestras gemelas.

			Al tiempo previsto, avisan para el embarque y lo hacemos en un grandioso avión de cientos de pasajeros, para un viaje bastante largo en cuanto a kilómetros y horas de vuelo.

			En el avión nos dedicamos a rehacer el caso de Carlos y Mónica desde el principio y las cosas que han ocurrido desde que conocimos a Mónica y, sobre todo, como es que esta persona, sabe en todo momento, lo que hacemos e incluso lo que hablamos en privado.

			Por teléfono ya estamos seguros que lo tenemos clonado, aunque no entendemos como pudo hacerlo, al igual que hicimos con el de ella y por eso no lo utilizamos salvo llamadas familiares y muy cortas.

			Ella ha debido de bloquear la clonación que le hicimos, porque no hemos sido capaces de saber sus pasos.

			Incluso con lo que le pusimos en diferentes sitios para hacerle un seguimiento, nos hemos dado cuenta que sabemos dónde está, solamente cuando ella quiere que lo sepamos.

			Esto es algo que nunca nos había ocurrido y mira que llevamos años en la profesión y han pasado por nuestras manos, todo tipo de delincuentes, pero esta o estas personas son algo diferente y eso es entre otras cosas, lo que queremos descubrir en este viaje, además de cerrar el caso, saber lo que ha pasado con los 20 millones de euros, que ahora nadie reclama y las dos compañías aseguradoras están muy tranquilas.

			De paso preguntarles por la llamada que se cortó a los 10” donde solo nos dijeron, DIAMANTES DE SANGRE.

			Recordamos todo lo sucedido y vemos que las cosas las hemos hecho bien en todos los sentidos.

			Pero lo que no podemos averiguar es como esta persona, está al tanto de todos nuestros movimientos, quizás incluso, hasta de lo que hablamos.

			En cuanto al dinero que una misteriosa asociación ha pagado para la operación del nieto del Comisario D. Miguel López, es otro asunto que nos tendrán que explicar, no nos sirve eso de que las dos compañías se han quedado de brazos cruzados, porque allí puede haber delito monetario a gran escala, porque veinte millones de euros, no son poca cosa.

			Y en cuanto a nuestros padres y las gemelas, al parecer todo ha vuelto a la normalidad y esperamos que lo de los gemelos de Galicia, como están a distancia, se les vaya pasando y dentro de uno o dos años, si siguen en contacto, podrán de mirar de formalizar sus relaciones.

			Aunque les queda muy poco tiempo para ser mayores de edad y tienen una fuerte personalidad, todavía las controlamos o eso pensamos.

			Al poco aparece la azafata para servirnos uno de las varias comidas y bebidas que sirven con precisión a fin de que el vuelo se nos haga más corto a todos los pasajeros del avión.

			Así que tomamos las viandas, acompañadas de un buen vino y seguidamente procedemos a intentar dormir en el vuelo.

			Así lo hacemos y cuando despertamos, nos damos cuenta que estamos tan solo a un par de horas de Japón.

			Lo que no podíamos predecir ninguno de los dos, es el vuelco total que este viaje, le iba a dar a nuestras vidas, en todos los sentidos.

			JAPÓN ES MUCHO JAPÓN.
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			LOS PRIMOS JAPONESES

			A la hora y el día acordado, estamos en la sala del Museo de Japón donde acordamos con Mónica, de la cual no hemos tenido ninguna noticia ni hemos sido capaces de poder hablar con ella de ninguna forma.

			Nada más entrar en el Museo de Arte de pintores japoneses, nos llevamos una gran y grata sorpresa.

			Nosotros en cuanto a pintores, nos gustan cuando vamos a visitar el Museo del Prado, los pintores clásicos y especialmente los españoles Goya y Velázquez, pero entre los pintores más modernos, sentimos verdadera pasión por Dalí, pues lo vemos un auténtico GENIO en mayúsculas.

			La grata sorpresa es que en el primer pabellón que está a la entrada del Museo, hay un enorme cuadro de Dalí, de unas dimensiones que calculamos que son de 4 metros de largo y 2 de altura, aproximadamente.

			Así que nos quedamos extasiados en su contemplación y perdemos la noción del tiempo, pues nunca pudimos esperar ver un cuadro de estas dimensiones de Dalí en un Museo japonés.

			


			A los quince minutos de estar allí, una pareja de jóvenes japoneses, una muchacha y quien pensamos puede ser su novio, que como nosotros también estaban contemplando el cuadro de Dalí, se acercan a nosotros y nos preguntan en un perfecto español, si nosotros somos Cleo y Ale.

			Respondemos afirmativamente y entonces se presentan ambos.

			—Nosotros somos Kaede y Takeshi y venimos a recibiros de parte de Carlos y Mónica, puesto que ellos han tenido que salir de viaje, con cierta urgencia, aunque confían en estar con vosotros, en un par de días.

			Lo dice la muchacha japonesa que además es una preciosidad, con una voz suave que se cuela por los tímpanos y te impide enfadarte con ella, porque además entendemos que la culpa no es de ellos.

			—Ale toma la palabra y dirigiéndose a ambos les dice: Mirar pareja, sois unas personas muy agradables y además habláis español a la perfección, pero la verdad es que Mónica sobre todo nos ha decepcionado al no haber venido y vamos a hablarlo, pues igual mañana mismo nos volvemos a España.

			—Takeshi entonces interviene y le dice a Ale, que por favor no se precipiten, porque ellos ya nos habían comentado nuestra visita y pensaban venir y además que los acompañáramos, por si les surgía algún imprevisto, como así ha sido y tenían que marcharse de viaje dos o tres días y que nosotros os acompañáramos y poder enseñaros Japón, que es precioso y además que sepáis que los gastos del hotel los tenéis todos pagados e incluso os han preparado a ambos unas tarjetas, en ese banco que hay allí enfrente, para que podáis utilizarlas. Para ello solo tenemos que ir al banco, acreditar vuestros nombres y os entregarán las tarjetas.

			Esto lo dice con una voz más potente de lo que tenemos por costumbre escuchar a los japoneses.

			Es un muchacho de muy buen parecer y además bien musculado

			—Cleo entonces les pregunta qué relación tienen ellos con Carlos y Mónica, a lo cual contesta Kaede, que ellos dos son primos y ambos son familia, aunque de tercera generación de Carlos y Mónica.

			—Pues nadie lo diría, al menos en cuanto a Mónica, porque no tiene rasgos japoneses o al menos no los hemos detectado. En cuanto a Carlos, no hemos tenido todavía la posibilidad de conocerlo personalmente, así que las incógnitas con esta pareja, se siguen sucediendo, pensamos nosotros.

			—Bueno, en principio no pensamos aceptar ninguna tarjeta ni queremos que nos paguen el hotel y en cuanto a quedarnos aquí dos días, luego lo hablaremos nosotros, dice Cleo y veremos qué decisión tomamos.

			—En ese momento, le suena el teléfono a Cleo y como nos figurábamos, era Mónica.

			—Hola pareja, nos dice muy alegre, espero que estéis con nuestros primos Kaede y Takeshi y no estéis muy enfadados.

			—Pues mira Mónica, le contesta Cleo, no estamos enfadados, estamos más que indignados, porque sabes cómo tenemos las cosas en España, porque tú por lo visto, sabes de nuestra vida mejor que nosotros y hemos venido para cerrar el caso y volvernos de inmediato y nos encontramos que no estáis en Japón.

			Que vuestros primos, han sido muy amables y nos han ofrecido enseñarnos Japón hasta vuestra vuelta que al parecer nos dicen será en dos o tres días, pero eso no fue lo acordado.

			—Cleo, me puedes creer o no, pero estamos en una urgencia médica muy cerca de vosotros, concretamente en Tokio, pero es un asunto que en su momento os lo explicaremos personalmente. Entonces pasa el móvil para que se vea en pantalla el nombre del hospital de Tokio donde están. Ya ves Cleo que como os han dicho nuestros primos, ha sido una casualidad, pero es que la vida, se compone de casualidades.

			Os garantizo que en cuanto solucionemos la urgencia, nos veremos en persona y os daremos todas las explicaciones necesarias para que podáis cerrar el caso y una agradable sorpresa que esperamos os agrade.

			—Siendo así, Mónica, lo hablamos Ale y yo unos momentos y seguidamente les decimos algo a vuestros primos y que os trasladen nuestra respuesta.

			—Me parece muy bien Cleo, le contesta Mónica y espero que tengáis en cuenta nuestro problema y os quedéis por aquí, que os aseguro os va a ir muy bien en todos los sentidos, además que nuestros primos los tenéis a vuestra disposición y os podrán enseñar en estos días, partes preciosas de Japón, que seguro no conocéis y os van a encantar.

			—Les pedimos a Kaede y Takeshi que nos dejen solos unos momentos y Ale y yo, comentamos la situación y en diez minutos, les decimos a los primos japoneses, que en principio vamos a quedarnos esos dos o tres días que Mónica al parecer necesita para solucionar sus asuntos, pero que si pasado ese plazo, no podemos hablar en persona con ellos, nos volveremos a España y veremos de solucionar el caso de otra forma y desde España.

			—Al escuchar esto, Kaede me dice se lo va a comunicar a Mónica con un wsp y seguidamente se ponen a nuestra disposición para acompañarnos a visitar Japón o al menos parte de él.

			—Bueno, dice entonces Ale, pues ya que estamos en Hiroshima, una ciudad mártir durante la segunda guerra mundial, vamos a comenzar por ella y, antes de nada, por esta exposición donde está el cuadro maravilloso de Dalí y al parecer en las otras salas están obras todas ellas de diferentes pintores japoneses.

			Y así lo hacemos. En principio volvemos a contemplar bastante tiempo el cuadro de Dalí, y seguidamente nos adentramos por el Museo y vamos viendo una gran cantidad de salas, en las cuales habrá de media, 20 a 30 cuadros y nos quedamos sorprendidos porque en ningún momento, podíamos pensar que hubiera tantos y tan buenos pintores japoneses.

			Hay cuadros de diferentes tamaños y todo tipo de pintura, pero todos son de una gran calidad, nosotros no somos expertos en arte, pero lo bueno se aprecia enseguida y esta exposición nos deja alucinados.

			Así lo hablamos mientras la visitamos, con los primos y nos dicen que el arte en Japón está muy desarrollado en todas sus facetas y esta de la pintura es una de ellas.

			Escritores, compositores, músicos, escultores y todo tipo de artistas se dan en Japón, no solo de los propios japoneses, sino también de muchos artistas de todos los Países del Mundo que vienen a Japón y se instalan aquí.

			Cuando acabamos de visitar el Museo, nos quedamos con ganas de saber muchas cosas sobre Hiroshima y entonces nos dicen que vayamos a comer y podemos comentar lo que deseamos ver o lo que nos puedan sugerir.

			Así lo hacemos y nos dirigimos a un pequeño restaurante, muy cerca del Museo, donde tomamos comida auténtica japonesa y como nosotros sabemos utilizar los palillos, la disfrutamos mucho más, porque este tipo de comida se saborea mucho más, cuando se come con palillos.

			Para beber hemos tomado unas cervezas y al final nos han sacado una botella de un sake que es una maravilla, hablando y hablando los cuatro, nos hemos bebido la botella y Takeshi ha pedido una segunda y le hemos dicho que nos vamos a emborrachar, pero no, el sake es una bebida muy agradable y para emborracharse hay que tomar litros de ella, me contesta.

			Así que nos tomamos la segunda botella y seguimos hablando de todas las cosas que podemos ver en estos dos o tres días que vamos a estar en Japón, porque la verdad es que nosotros, no tenemos la seguridad de que veamos al final a Mónica y Carlos, pese a lo que nos dijo y enseñó Mónica.

			Cleo dice que está segura que los veremos y que quizás nos llevemos una grata sorpresa, como dijo Mónica, pero yo, no lo tengo claro, piensa Ale.

			Aunque por lo regular es Cleo la que siempre acierta.
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			ASÍ DA GUSTO CONOCER JAPÓN

			Después de haber comido, nos llevan a ver el Monumento de la Paz o Memorial de la Paz, que está al lado de la cúpula de Genbaku (que significa, bomba atómica) y que es el único edificio que se mantuvo en pie después del lanzamiento de la bomba atómica, que arrasó todo lo que existía a la redonda en unos 150 metros.

			Parece mentira que hubiera podido quedar en pie, pero existen fotografías de aquellos días o momentos, que dan fe de ello.

			El Memorial de la Paz, es algo que impresiona por su sencillez y a la vez, el sentimiento que desprende, es una visita muy recomendada.

			Después de esto, los primos japoneses, nos llevan de nuevo al Museo donde habíamos estado por la mañana y nos introducen en otra sala diferente a la de los pintores.

			


			En el mismo Museo, hay una sala dedicada a fotografías realizadas al poco de que detonase la bomba atómica en Hiroshima.

			Son unas fotografías muy impactantes, que realmente uno, no sabe cómo explicarlas.

			Yo creo que cada persona que visita este Museo y ve estas fotografías del

			“HORROR”, pues es terrorífico contemplar las personas que se ven en ellas, los edificios, el entorno y la devastación que causó esa bomba, en fin, que no se puede describir, repito, cada persona que visita esta sala, en su fuero interno, tendrá y sacará sus propias conclusiones y se llevará en su corazón, un gran impacto emocional para toda su vida.

			Tanto Kaede como Takeshi, no nos dicen nada. Solamente contemplan estas fotografías y aunque pensamos que las habrán visto muchas veces, para ellos que son japoneses, deben de ser impactantes, las hayan visto una o mil veces.

			En esta sala, hay bastante gente, de todas las nacionalidades y existe un silencio que dice muy bien, el sentir de cada persona, sea española, italiana, australiana, mexicana o de cualquier parte del Mundo.

			Si eres japonés, nos figuramos que sus emociones y más cosas, hayan pasado los años que hayan pasado, serán personal e individualmente, para ellos solos.

			Así que después de esta visita, les decimos a los primos que les invitamos a una botella de sake y de paso hablamos sobre lo que hacer en los próximos días.

			—Les pedimos permiso a nuestros compañeros para poder pasar unos wsp a la familia y nos dicen que por ellos sin problemas y que, si queremos hablar con ellos, se retirarán a unos metros de distancia.

			Viendo la hora que es y siendo que en España son siete horas menos y que muestras familias no están avisadas, les pasamos un wsp para decirles a nuestros padres que hora les iría bien para poder hablar con ellos y hacemos lo mismo con las gemelas.

			Así que en un pequeño pero coqueto bar, pedimos una botella de sake y nos la ponen con los cuatro vasitos correspondientes, muy bonitos, por cierto.

			El sake es la bebida madre en Japón y tiene la ventaja de que puedes tomar muchos vasitos e incluso una jarra sin que te afecte mucho. Se toma frío, templado e incluso caliente a un máximo de 55º.

			Nosotros cuatro coincidimos en que nos gusta más bien frío, así que se lo hacemos ver a la camarera que nos atiende.

			—Toma la palabra Cleo y les dice a Kaede y Takeshi que no les vamos a preguntar nada sobre Carlos y Mónica, porque lo que tengamos que preguntar se lo haremos a ellos directamente cuando los veamos.

			—Pero si nos gustaría saber en qué ciudad viven ellos, a que se dedican, como es la vida en Japón y que cosas nos recomiendan visitar o mejor aún, adonde nos piensan llevar estos días para que conozcamos, aunque mínimamente el maravilloso País que intuimos es Japón.

			—Bueno, nos contesta Kaede, como dices Cleo, Japón es un País maravilloso y vosotros que lo vais a conocer, aunque sea en pocos días, os aseguro que os va a entusiasmar.

			Si alguna pega se le puede poner, es que es muy húmedo, cosa lógica porque estamos rodeados de agua por todas las partes, tanto por los mares circundantes, como por la cantidad de ríos que hay en Japón y que, sobre todo en verano, el calor y la humedad se notan bastante, aunque me figuro que aunque ahora ya no es verano, habréis observado que todos los sitios cerrados y lógicamente todos los transportes, sean individuales o colectivos, tienen un aire acondicionado muy fuerte, al cual a algunas personas foráneas les cuesta acostumbrarse, pero por lo demás, aquí en Japón tenemos de todo, si quieres divertirte, cantar, hacer excursiones, navegar de cualquier forma, por río, mar o aire y sobre todo tenemos una maravilla de flores y musgo, árboles de todo tipo, caminos para pasear, como imagino que no lo sabéis, en Japón el 70% es vegetación en una u otra forma.

			Luego tenemos innumerables parques, pagodas y templos de todo tipo y tamaño, al igual que ocurre con los bares y la hostelería. Y si eres aficionado a las máquinas de juegos, veréis, sobre todo en Tokio, edificios de muchas plantas, dedicadas exclusivamente a estas máquinas de jugar a lo que somos muy aficionados los japoneses y en cada planta, puede haber 500 o 1.000 máquinas, por lo que, en uno de esos edificios, puede haber 10.000 o más máquinas de juegos. Y por lo regular todas ellas suelen estar ocupadas.

			Y no creáis que hay solo uno o dos edificios de este tipo, hay cientos de ellos solamente en Tokio.

			—Pero eso es una barbaridad, comenta entonces Cleo.

			—No tan barbaridad Cleo, le responde Takeshi, piensa que en Tokio viven unos 14 millones de habitantes y si contamos las ciudades aledañas, estamos cerca de los 35 millones de personas y muchas de ellas con gran afición a este tipo de juegos y de locales.

			—Y por la noche, podréis ver la cantidad de locales de todo tipo que existen para tomar bebidas de todo tipo, aunque el sake es el que predomina.

			Por la noche, te puedes tomar una bebida en algún sitio grandioso con varias plantas, donde se toca en cada una un tipo de música diferente, como al lado mismo, tienes un bar de bambú donde solo caben 4 o 6 personas como máximo y los hay a miles en todas las ciudades.

			—Claro que tenéis que pensar que Japón para las personas que vivimos aquí que somos 125 millones, debería de ser algo más grande, pero nos conformamos con lo que tenemos.

			—Y eso de los trenes bala que nos han dicho, le pregunta Cleo de nuevo.

			—Bueno dice Kaede, ahora en España tenéis los AVES que son muy parecidos a los trenes bala. Antes cuando no existían los AVES, nuestros trenes causaban sensación, pero ahora no tanto, aunque su velocidad supera los 300 kms. hora y hay varias compañías ferroviarias con lo cual puedes enlazar a cualquier hora, con cualquier población.

			Por ejemplo, la distancia entre Kioto y Tokio es de 450 Kms. Y con el tren bala se llega en 2 horas y 40 minutos.

			Y una cosa que os propongo. No sé si llegaremos a poder hacer ese trayecto, espero que sí, pero cuando lo hagáis, vais mirando todo el trayecto por ambas ventanas a derecha e izquierda y veréis que siempre hay alguna población, algunas casas o chalets individuales, es decir en 450 kms. tanto por la derecha o por la izquierda, siempre veréis construcciones.

			Y en cuanto al metro, vosotros vivís en Madrid, pero cuando veáis algunas estaciones de metro de aquí, ya me diréis que opináis.

			Las hay tan grandes, que incluso tienen teatro en el cual dan representaciones de todo tipo, con asientos para unas 500 personas.

			—Vaya Kaede, nos estás poniendo los dientes largos y a este paso, nos vamos a querer quedar en Japón más de tres días, le dice entonces Ale.

			—Mira Ale, le contesta entonces Takeshi, en cuanto conozcáis a Carlos y Mónica en profundidad y os digan lo que os tengan que decir, esperamos poder enseñaros Japón, para que lo consideréis vuestra segunda nación.

			—Y ahora si os parece bien, podemos dar un paseo para que conozcáis esta población, aunque hemos hablado con Mónica y como nosotros habíamos ya pensado, creemos que es mejor que mañana os trasladéis a algún hotel en Kioto.

			—Y eso porque razón, pregunta Cleo.

			—Porque como no sabéis todavía los días que vais a estar en Japón, debéis de residir en Kioto, por un simple detalle.

			Kioto es una de las ciudades más bonitas del Mundo y en cien kilómetros a la redonda, hay por ver tantas y tantas cosas, que no soy capaz de enumerarlas, Cleo.

			Además, a nosotros también nos conviene, nos dice sonriendo y a Carlos y Mónica también.

			Porque los cuatro vivimos en Kioto, en diferentes zonas, pero en Kioto.

			Si no conocéis Kioto, os aseguro que os vais a enamorar de ella.

			El entorno, la tranquilidad, la flora, los grandes y pequeños árboles, las geishas que es el centro de ellas en Japón, los ríos, los lagos, los peces de diferentes tipos que pululan por los ríos y lagos.

			—Pero antes de que vayáis a Kioto, si os parece bien, de aquí nos iremos a la Isla Miyajima que es un lugar sagrado para nosotros los japoneses y allí os explicaremos algo sobre esa isla y su playa y como sube y baja la marea y cubre en parte el gran Torii del santuario de Itsukushima.

			Desde aquí podemos ir en coche o en un barco que le cuesta 15 minutos desde Hiroshima a la Isla.

			—¿Y vosotros que nos recomendáis?

			—Queda más bonito ir en el barco, pero el problema es que allí el último barco sale muy pronto desde la Isla hacia Hiroshima y si lo pierdes y no tienes coche a veces es difícil regresar, así que yo por seguridad, iría en coche.

			—Pues nada, dice Ale, aquí los que sabéis sois vosotros, así que vamos con coche.

			—Nosotros hemos venido con el mío, dice entonces Kaede. Así que lo vamos a recoger que lo tengo en un garaje y nos vamos a la Isla sagrada.

			Y mientras os pensáis lo de cambiar de hotel a Kioto.

			—Bueno, les contesta Cleo, vemos la Isla, volvemos y a la vuelta miramos en el hotel como tenemos la reserva y decidimos lo mejor para todos.
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			KIOTO Y EL JEFE IGLESIAS

			Llegamos a la Isla de MIYAJIMA que está cubierta por bosque y el pequeño Monte Misen según nos van diciendo Kaede y Takeshi y notamos al llegar que se siente en ella una gran sensación de paz.

			Se lo decimos a ambos y entonces nos indican que su nombre significa Isla Sagrada y el TORII FLOTANTE, pertenece al Santuario de ITSUKUSHIMO.

			El TORII es espectacular según esté la marea, se ven más partes de él, pues está enclavado en una playa donde sube mucho la marea y lo cubre en sus dos terceras partes, de forma que se ve solamente la parte superior, compuesta de dos pies, cada uno de ellos con tres conos redondeados y los que sostienen a su vez la parte superior que se compone de dos partes, la superior magnífica. Si la marea está baja, se ve en su totalidad y se puede pasear y dar vueltas pisando la arena, alrededor de este monumento.

			Está considerado una de las tres mejores vistas de Japón.

			Tiene 16.6 metros de altura y más de 24 metros en su parte superior.

			Su peso es de 60 toneladas y está hecho con madera de alcanforero de 500 o 600 años

			También de madera de cedro y ciprés.

			La madera de alcanforero es muy resistente a la descomposición y a los insectos.

			Es de un color bermellón, rojo intenso con tonos anaranjados que mantienen alejados a los malos espíritus.

			El Santuario y el Torii son Patrimonio de la Unesco.

			Mientras vemos esa maravilla, observamos que toda la gente que había cerca de nosotros, se va a coger al parecer el último barco.

			—Se lo comentamos a nuestros guías y nos dicen que, en esta pequeña ciudad, todas las tiendas cierran a las 6 de la tarde y los restaurantes un poco más, pero no mucho.

			Kaede entonces nos dice que para apreciar a fondo esta población, hay que intentar coger un hotel y pasar al menos una noche para apreciar la paz y tranquilidad que en ella se respira.

			—Pues sí, dice entonces Ale. Desde que hemos pisado esta pequeña ciudad y he visto ese monumento, pareciera que mi vida iba a cambiar de un momento a otro y además para bien.

			—Es que esto es lo que les ocurre a las personas con mucha sensibilidad y tu Ale, por lo que he podido apreciar, tienes de sobra, le responde Kaede.

			—Pues yo creo Ale, dice entonces Cleo, que a ti te ha impactado, sobre todo, el conjunto de la vista en general y sobre todo la tranquilidad que se respira y después de los días que llevamos de ajetreo, no me extraña que veas las cosas con más optimismo.

			—Ahora mismo, comenta Takeshi, la ciudad está como dormida en un profundo sueño, del que parece no querer despertar. ¿No te parece, Cleo?

			—Así es responde Cleo. A mí no me importaría quedarme aquí, aunque fuera al aire libre, con tal de seguir respirando esta Paz.

			—Ya vemos que, aunque lleváis poco tiempo en Japón, estáis comenzando a sentir el Espíritu Japonés. Le responde Takeshi.

			—Ale dice entonces que, si no les importa, prefieren ir de vuelta al hotel, porque ahora ya en España es muy tarde para realizar las varias llamadas que tienen pendientes, pero mañana verán de hacerlas y de paso mirarán como tienen lo del hotel, para trasladarse a Kioto.

			—Como nos figuramos que, en un par de días, nos podremos reunir de una vez por todas, con Carlos y Mónica y poder volvernos a España, tendremos que apurar los días próximos para ver lo que veáis más interesante.

			—En un par de días poco se puede ver en Japón, porque, aunque hay trenes bala, las distancias son las que son y de Kioto a Japón se tardan cerca de 3 horas, exactamente 2 horas y 40 minutos. Dice entonces Kaede.

			Y Tokio con sus grandes edificios, el cruce de Sibuya y sobre todo el Mercado de Pescados, que es el más grande del Mundo, no os podéis ir sin verlo.

			—Si, el mercado de pescados de Japón, que además es bastante nuevo pues se construyó hace unos diez años, alguien nos dijo que es impresionante, comenta Ale.

			—Kaede entonces nos dice que no podemos irnos de Japón sin ver el Mercado Tsukiji que es la mayor lonja de pescado del mundo.

			—¿Del Mundo, con lo grande que es el Mundo? Le replica Ale.

			—Pues si Ale, del Mundo. Para que os imaginéis lo grandioso que es, tiene 230.000 Kms. cuadrados y se venden 3.000 toneladas de productos marinos diariamente por un valor de unos 20 millones de euros.

			En él trabajan 14.000 personas y todos los días se dan cita 35.000 compradores y se venden unas 460 especies distintas de pescados y mariscos.

			—Que barbaridad, 3.000.000 millones de kilos diarios, dice Cleo.

			—Pues sí, le contesta Takeshi, tener en cuenta que hasta hace unos 70 años el consumo en Japón era casi exclusivamente de frutas, verduras y mariscos y pescados y a partir de entonces, ya se comenzó a consumir la carne de ganado, carne que ahora está en los mejores restaurantes de todo el Mundo.

			—Si, algo nos dijeron de la carne de Kobe, dice entonces Ale.

			—Pues sí, la carne de Kobe, se puso de moda, sobre todo, cuando vino al equipo de Kobe, el jugador de fútbol Iniesta que fue quien marcó el gol de la victoria para España en unos Campeonatos Mundiales de Futbol.

			Pero aquí está considerada actualmente, la segunda mejor carne de Japón, aunque aquí cada comensal tiene su propio gusto.

			Está la carne Matsusaka Ushi que es la que más fama lleva en Japón, seguida por la de Kobe y en tercer lugar la Ohmi le responde Kaede.

			Pero cada una de ellas, se caracteriza por su sabor único y nosotros, que hemos probado las tres, no sabríamos decir cuál es la mejor, lo que si os podemos decir es que son exquisitas.

			—Bueno, dice entonces Ale, vamos a dejar de hablar de carnes, que se me despierta el apetito.

			—Prefiero seguir hablando de Templos y cosas parecidas, por ejemplo, Nara que no se quien, si vosotros o lo leí en algún sitio, es digna de ver. O creo lo nombró Mónica en una de nuestras llamadas con ella.

			—Mirar pareja, les dice entonces Kaede, Nara con el Santuario y el Buda gigante, además del terreno circundante plagado de ciervos salvajes que persiguen a los turistas que compran galletas a señoras que están allí vendiéndolas.

			—Los lagos con carpas gordas y golosas, a las cuales los japoneses jubilados llaman con unas palmadas y luego les acarician y les dan unas migas de pan que engullen en un santiamén.

			—La variedad de sus templos, especialmente el Santuario con su Buda gigante.

			—Ale le dice entonces a Kaede, no nos digas gigante, que el del otro día junto al que pasamos era bien grande y nos dijiste que al lado de el de Nara era pequeñísimo.

			—Os lo dije y no me desdigo de mis palabras Ale, pero, en fin, cuando lo veas, entonces opinas, le responde Kaede.

			—Ah!!!! Kaede, ya veo que te has dado cuenta que es grande, pero seguro que no tanto como lo proclamas, seguro que hay muchos como ese en todo Japón.

			—Pues Ale, quien sabe, igual tienes razón y cuando lo veamos me tengo que callar, así que entonces pediré perdón por mis palabras.

			—Kaede, no tienes que pedir perdón, faltaría más, porque yo entiendo que tú como japonesa, todo te parezca espectacular, como así lo es lo que hemos visto hasta ahora, pero después de ver el Gran Buda de aquel Templo, que nos dijeras que era pequeño o muy pequeño al lado del Buda de Nara, pues que quieres que te diga, será un poquito más grande y ya le valdrá.

			—Interviene entonces Cleo y les dice a ambos, no le hagáis caso a Ale que como buen aragonés es un poco cabezón y se le ha metido en la cabeza que el Buda de Nara que nos habéis dicho, es solo algo más grande que el que hemos visto en aquel Templo y que era bastante grande, que hasta que no lo vea, no parará.

			—Es que realmente hasta el momento todo lo que hemos visto es precioso y

			por lo poco que hemos visto es toda una maravilla.

			


			—Pues Kioto, la ciudad, los extrarradios, sus bosques, sus árboles de 45 m. y no uno ni dos, sino miles de ellos, los miles de plantas diferentes, su musgo, su extensa vegetación, los diferentes santuarios y las personas que se ven cada una orando en su religión o a su Dios. Aquí en Japón hay varias religiones, sobre todo el budismo japonés que es la religión mayoritaria y el sintoísmo que es la religión de Japón y el Emperador del Japón es la cabeza del sintoísmo. Es una religión que tiene varios dioses y cada persona reza o conversa con el que es de su agrado.

			Los ríos, los lagos todos ellos con gran cantidad de peces de distintas especies, en fin, para hablar de la belleza de Kioto, necesitaría un día entero por lo menos, les dice entonces Kaede.

			—Y te olvidas, dice entonces Takeshi, de las geishas, las representaciones de diferentes compañías de Japón.

			—Vamos, que necesitaréis al menos un par de semanas, para poder apreciar Japón, aunque solo sea un poquito.

			—Pues ya nos gustaría, le responde Cleo, pero en España están nuestras hijas y nuestros padres, además de nuestro trabajo y no creo que podamos alargar tanto tiempo el viaje, porque además aquí las cosas no están mucho más caras que en España, pero viviendo fuera, se van los dineros como el agua y nosotros no somos millonarios.

			—Bueno……. Dice Kaede, pero entonces cambia de opinión y nos dice a todos que, si nos parece bien, nos lleva a nosotros al hotel de Hiroshima y a su compañero lo llevará a Kioto, porque ha recordado que tiene una clase pendiente desde su casa a las 10 de la noche y ya va muy justa.

			Así que emprendemos la marcha a Hiroshima, nos dejan en el hotel y se despiden, diciendo que, si nos va bien, a las 10 de la mañana, pasarán a recogernos por el hotel y si hemos decidido coger un hotel en Kioto, nos acompañarán y nos recomendarán algunos de ellos.

			Una vez se han marchado, nosotros tomamos una cena ligera y nos subimos a descansar a nuestra habitación, que a las 23 horas que son las 16 horas en España, esperamos poder hablar con nuestros padres, nuestras hijas y el abogado del Cuerpo, a ver que nos cuenta.

			Mientras cenamos comentamos sobre la pareja de japoneses a los cuales no les hemos preguntado nada sobre su familia, su trabajo y su vinculación laboral, además de afectiva, con Carlos y Mónica a los cuales confiamos en ver en los próximos días.

			La verdad es que tanto ella como él, nos han causado una grata impresión en todos los sentidos, pero nos figuramos que al cabo de los días cuando los conozcamos más, podremos valorarlos mejor.

			Lo que está claro es que son majos en todos los sentidos y que el español lo hablan perfectamente y es una cosa que no les hemos preguntado donde lo estudiaron o aprendieron. Mañana será lo primero que haremos cuando los veamos, así como sus vidas personales, aunque eso quizás sea mejor que salga de ellos, que los japoneses son muy reservados, según parece.

			A las 23 horas y desde nuestra habitación comenzamos con las llamadas.

			La primera es para nuestras hijas y deben de estar ocupadas, porque el teléfono no lo cogen.

			Seguidamente llamamos a nuestros padres y les preguntamos cómo va todo.

			Es Cleo la que está al frente de la conversación, aunque estamos los dos presentes porque les hacemos una video llamada y ya les habíamos avisado ayer tanto a las peques como a nuestros padres, a la hora que llamaríamos, por eso nos ha extrañado que las gemelas no cogieran el teléfono.

			—Hola familia, les dice Cleo, mientras yo les saludo con la mano, ¿Cómo va todo por allí? ¿Porque a las gemelas les dijimos que las llamaríamos a esta hora y no hemos podido hablar con ellas?

			—Entonces le contesta Aurora su madre y le dice que las gemelas deben de estar muy ocupadas e igual se han olvidado de la hora de vuestra llamada.

			—¿Cómo que están muy ocupadas, pregunta Cleo? Porque llevamos muchos días de viaje y no tenían en principio nada que hacer.

			—Si hija mía, le dice Aurora, su madre, pero es que han venido a verlas los gemelos desde La Coruña y al parecer están haciendo los cuatro, planes de futuro.

			—Mira que bien, nos vamos unos días y las señoritas piensan hacer de su capa un sayo, espera que las tenga a mano.

			—Y vosotros como sabéis lo de los gemelos, porque estas chicas para sus cosas son muy reservadas y me extraña que os lo hayan dicho, contesta Cleo.

			—Entonces interviene Santiago su padre y les dice a ambos que al parecer el viaje los muchachos ya lo tenían previsto y ninguno de los cuatro podían pensar que ibais que tener que ir a Japón por unos días y ellas les dijeron que vinieran y que nos los presentarían a nosotros cuatro y cuando estemos todos juntos, os llamarán en video-llamada para que conozcáis a sus “amigos” y que ellos a la vez os conozcan a vosotros. También ellos quieren llamar a sus padres (ellos ya se lo han dicho, por lo visto) y así que nos conozcamos todos.

			—¿¿¿¿Cuándo estéis todos juntos……… es que habéis quedado para conocerlos, sin decirnos nada a nosotros???? Le contesta Cleo muy enojada.

			—Hija, le dice su madre, no te enfades, pero es que estas chicas parecen ser que han perdido la cabeza por estos muchachos y a ellos les ha ocurrido lo mismo con ellas y como son jóvenes…. pues ya sabes Cleo.

			—Yo no sé nada, solo sé que estas muchachitas como quien dice, acabo de destetarlas hace poco y todavía no tienen ni 18 años, le contesta Cleo.

			—Si, hija mía, si yo te entiendo, mejor dicho, todos te entendemos u os entendemos que nosotros somos cuatro y vosotros dos, pero en unos días las cosas se han precipitado con la venida de estos muchachos, que eso sí, parecen muy formales y muy buenos zagales, eso os lo podemos asegurar, además que uno estudia para Ingeniero informático y el otro para ingeniero industrial, que son dos buenas carreras.

			—Pero bueno, ¿Es que os los han presentado antes que a nosotros? Porque vosotros sois sus abuelos, pero los padres somos nosotros. Y mientras hablaba, se le notaba en cada momento más enojada a Cleo.

			—Bueno, le dice entonces Ale a Cleo. Vamos a calmarnos y que nos expliquen con tranquilidad que es lo que ha pasado en estos días que hemos estado fuera.

			—Interviene entonces Manuel, el padre de Ale y les dice a Cleo y Ale. Mirar pareja, estas chicas en unos días cumplen los 18 años y ya son mayores de edad para hacer lo que consideren conveniente, os parezca o nos parezca a todos, mejor o peor y yo creo que llevarles la contraria, es contraproducente y lo digo por varias razones.

			—Pues ya nos las explicaréis, le contesta Ale, que también comienza a mosquearse con la situación en Zaragoza.

			—Mirar, les dice entonces María la madre de Ale. Las cosas las podéis tomar por el lado bueno o el malo, pero yo en dos palabras os voy a poner al tanto de la situación, así que os agradeceré que no me interrumpáis y escuchéis atentamente

			—Vera y Aroa, el otro día nos llamaron y nos dijeron de tomar un chocolate en una chocolatería y al llegar allí los cuatro, nos encontramos que estaban acompañadas por Iker y Monchu que así se llaman los dos gemelos y nos los presentaron y vuestros padres como buenos policías, intentaron recabar la máxima información de ellos, pero como ellas ya les debían de haber avisado, nos dijeron que les había surgido un compromiso y tenían que marcharse, pero que esta noche nos invitaban a cenar ellos, en el restaurante que eligiéramos y allí podríamos hablar y conocer a sus padres por  video llamada y si era posible también a vosotros.

			—Lógicamente nosotros les dijimos que no hacía falta que nos invitaran, dice entonces de nuevo Santiago, pero estos muchachos saben comportarse y nos convencieron a todos, así que esta noche tenemos la cena con ellos a las 9 de la noche y el restaurante todavía no lo hemos decidido, pero queremos algún sitio donde estemos tranquilos para poder hablar largo y tendido.

			—Y las gemelas, que dijeron sobre esto que nos dices, Santiago.

			—Pues no dijeron nada, que esta noche hablaríamos todos y que, seguro que los padres de Iker y Monchu nos caían muy bien, lo que quiere decir que ellas por lo visto ya los conocen por el ordenador y han debido de hablar con ellos.

			—¿Y no tenéis ninguna sorpresa más que contarnos? Les dice Cleo muy cabreada (enojada al cuadrado).

			—Pues de momento no, esta noche sabremos todos algo más.

			—Y vosotras, que siempre estáis al tanto de todo, me queréis decir que dos niñatas os han tomado el pelo. Les dice Cleo a las madres de ambos.

			—Ya no son tan niñatas Cleo, le dice Aurora su madre y además la vida ahora la gente joven la ve de otra forma y tanto Vera como Aroa, te podemos asegurar que saben lo que quieren y es seguro que lo harán.

			—Lo primero que tendrán que hacer es decidir que carrera quieren hacer y comenzar a ir a la Universidad que les corresponda en Zaragoza y sobre sus amigos o novios, ya veremos, porque ellas están viviendo en Zaragoza y ellos, me figuro que harán sus carreras en La Coruña o Santiago y eso quiere decir que están muy lejos unos de otros. Responde Cleo.

			—Si, sí. Piensan Aurora y María, sus respectivas madres. Si supieras los planes que llevan la pareja o, mejor dicho, las parejas, te caías de culo en estos momentos. (Porque ellas sí que está al tanto de la determinación que tienen y donde van a estudiar etc. etc.) pero por el momento, prefieren no decirles nada a Cleo y Ale. Quizás esta noche, según se desarrolle la conversación, las peques les dicen todo lo que piensan hacer o es posible que prefieran decírselo sin presencia de otras personas, pues ya conocen a su madre y saben que se pondrá muy enfadada.

			—Así que prefieren despedirse y quedan que ya se verán esta noche a las 21 horas de España, que son las 4 de la mañana en Japón y han puesto esa hora porque pensaban que en Japón serían las 2 del mediodía, así que querían cambiar la hora, pero tenían muchas cosas que hacer y ese restaurante les hacía mucha ilusión y han pensado que, a vosotros, no os importaría.

			—No, dicen entonces Cleo y Ale, como no nos va a importar tener que salir de la cama a las 4 de la mañana y además para una conversación que no sabemos cómo saldrá.

			—¿Y porque no la pueden cambiar por otra hora u otro día?

			—Ya se lo hemos dicho a Aroa y Vera, pero nos han contestado que los padres de los gemelos se iban de viaje al otro día y tenía que ser esa hora, así que, en fin, podéis aprovechar para ver el Japón de noche o, al contrario, acostaros pronto y a las 4 de la mañana estar como unas rosas.

			—Si, les dice Cleo, como unas rosas, pero con espinas. Buenas noches.

			—Cierran los aparatos y les dicen los maridos a sus mujeres. Anda que si llega a saber que les dejamos algo de dinero a las gemelas para una cosa que pensaban hacer y que ya están haciendo y además muy bien, dicen entonces Santiago y Manuel.

			Y como sabéis que les va muy bien vosotros, les preguntan sus mujeres.

			Muy sencillo, que no habíamos recordado decíroslo, les dice Manuel.

			¿Recordáis que nos pidieron les dejáramos cada uno 2.500 euros para una cosa que pensaban hacer y nos dijeron que en unos días nos los devolverían?

			Pues así ha sido, en unos pocos días nos los han devueltos y todavía querían darnos un 10% de interés como beneficio, cosa que lógicamente no aceptamos.

			Les preguntamos qué era lo que hacían y nos dijeron que Enzo, el novio de su amiga Rosa, los que vimos en Andorra y se fueron a Francia, este muchacho les había dado unas pequeñas lecciones, hacía un mes para invertir y ganar y que cuando tuviera alguna información buena y sólida, se lo diría. Pero ya les avisó que tenían que invertir poco y sobre todo con seguridad. Así que, durante el primer mes, estuvieron operando con dinero virtual y una vez que estuvieron seguras de que eran capaces de ganar, es cuando nos pidieron los 2.500 euros a cada uno, para invertirlos.

			Así que, al parecer, dedican por lo visto unas 3 horas diarias a algo que no recuerdo el nombre como se llama y que al parecer tiene muchos sistemas de operar, pero ellas han elegido el más difícil y rápido y les va muy bien, yo diría que mejor que bien, por lo que nos dijeron.

			Si, les dice Santiago, hasta tal punto, que ya estábamos o mejor dicho estamos pensando, dejarles un pequeño capital, para ayudarles y que consigan más beneficios y en ese caso, sí que les aceptaremos el 10% como capitalistas.

			Pero será posible, dicen a la par sus mujeres.

			Mira que querer beneficiaros del trabajo de vuestras nietas.

			Como se enteren sus padres e hijos nuestros, os retiran la palabra y nosotras creo que también.

			Pero mujeres, que lo hacíamos por ayudarlas y que pudieran ganar más dinero.

			Anda María, vámonos le dice Aurora a su amiga, deja a esta pareja de trasnochados, que no saben ni lo que dicen.

			A ver esta noche como os portáis y no contéis batallitas de vuestros tiempos de policías ni habléis de dinero ni de nada, les dice María.

			Mejor que se estén calladicos y no abran la boca y así no meterán la pata, le dice Aurora antes de que se marchen.

			Y allí se quedan la pareja de “capitalistas “, rumiando lo que ha pasado, así que, para consolarse, se preparan un gin tonic y después un segundo y la vida y la cena de la noche, ya la ven con otros ojos.

			Mientras tanto, las dos parejas de gemelos, se han ido a una cafetería a tomar unos refrescos y poner en marcha el plan que tienen y que ellas quieren hacérselo saber a todos esta misma noche, sobre todo a su madre, que será la que ponga el grito en el cielo, casi mejor que esté en Japón, porque de otra forma, es capaz de presentarse en Zaragoza en un pis pas.

			—Bueno a nuestros padres cuando les digamos lo que tenemos nosotros previsto, me figuro que tampoco les parecerá muy bien, pero aduciremos que en Madrid hay muy buenos profesores y luego al finalizar la carrera, tendremos más oportunidades que en Galicia. Porque a ellos, les hace ilusión que estudiemos estas carreras, pero también pensaban que, al acabarlas, podríamos entrar en el negocio del mueble e incluso abrir alguna otra tienda, pero la verdad es que a nosotros los muebles nos gustan para verlos y utilizarlos, pero no como medio de vida, preferimos trabajar en las carreras que hemos decidido, dicen los gemelos.

			Mira Aroa, dice entonces Vera, solo faltaría que nos gustaran los muebles y pudiéramos ayudar a los consuegros, en su sueño. ¿Que os parecería a vosotros? Les pregunta a los gemelos.

			A nosotros, dicen a la par los gemelos, lo que a vosotras os guste, todo nos parece bien siempre que podamos estar juntos, ya sabéis y os lo hemos dicho muchas veces que sois las mujeres de nuestras vidas.

			Lo de los muebles a nosotras nunca se nos hubiera ocurrido, porque además con el Trading no nos va nada mal, verdad hermana, le dice Aroa a Vera entonces.

			     Pero cuando veamos la tienda de vuestros padres y los muebles que venden, que por lo que nos decís, solo trabajan con fabricantes italianos, quien sabe, igual les cogemos cariño a los muebles y a Italia, que debe de ser muy bonita.

			       Pues nosotros todavía no hemos tenido oportunidad de ir a Italia con nuestros padres, sobre todo cuando se celebra la Feria Internacional del Mueble en Milán, pero ellos lógicamente por su trabajo, van todos los años y nuestro padre, sobre todo, dice que cuando entra allí y ve los diferentes stands, no puede evitar unas lágrimas de emoción.

			       Pues cuando estemos con ellos, ya le preguntaremos a tu padre, el porqué de emocionarse porque eso es muy bonito y quiere decir que lo que exponen allí merecerá la pena verlo, les dice entonces Vera.

			        Esta noche cuando estemos todos conectados, pondremos el ordenador en tres bloques para que nos veamos todos y vamos a confiar en que todo salga muy bien, contestan ellos.

			—Así que conciertan el restaurante, que es nuevo y está en una nueva zona de Zaragoza que se ha puesto de moda y donde hay varios aparcamientos y las gemelas les pasan un wsp a sus abuelos y a sus padres y los gemelos otro a los suyos y concretan que a las 21 horas que serán las 4 de la mañana en Japón, se pondrán todos en contacto y se hablará lo que sea necesario y ellas sobre todo a sus padres, les dirán lo de Madrid, La Coruña, el Trading, las carreras y donde piensan hacerlas y en qué forma y esperemos que lo sepan entender, dicen las gemelas, aunque ellas saben perfectamente, que su madre va a poner las cosas difíciles, pero creen que la convencerán y de paso le preguntarán cuando vuelven de Japón.

			—Mientras tanto y en Japón, sus padres reciben el wsp de las gemelas y entre ellos ven que si no les han llamado es porque algo importante quieren decirles y posiblemente lo hagan en el video de la noche, porque se sentirán más acompañadas.

			—Cleo de todas formas, les contesta de inmediato y les dice que quiere hablar con ellas, pero ni lo abren ni le contestan.

			—Así que muy enfadada le dice a Ale, mira Ale, tenemos que tomar cartas en el asunto y desde aquí no vamos a poder hacer nada, así que hoy les decimos a Ekade y Takeshi que tenemos que volver a España lo antes posible y vemos de contactar con Mónica nosotros o bien ellos, para explicarles que nos ha surgido un imprevisto y que, si pueden recibirnos hoy mismo perfecto, de otra forma, cogemos las maletas y nos marchamos YA.

			—Al cabo de un buen rato y ya más tranquilos, Ale llama al abogado de la Comandancia y éste les dice que tiene muy malas noticias.

			—Pues ya nos dirás le dice entonces Ale, porque pensamos coger las maletas y hoy o mañana, volver a España por unos asuntos familiares.

			—Pues en estos momentos les dice, no os lo aconsejo. Estoy intentando hablar con los de arriba para que entiendan que estáis en Japón para ver de cerrar el caso de la persona desaparecida y que estáis utilizando vuestros propios medios y los días de fiesta que os debían, además de una excedencia que habéis solicitado para tal fin, pero ………. el Comisario Jefe Iglesias (que ya lo es según el B.O.E.) argumenta que en ningún momento os dio el permiso para ese viaje sino todo lo contrario, que os ordenó que vuestro deber era el ir Cleo a Melilla y Ale a Orense (a última hora cambió los destinos de ambos) y que, al no obedecer sus órdenes, se os considere desertores de vuestro puesto de trabajo, con lo cual ha pedido se os retire la placa y se os dé de baja en el Cuerpo. Aún tenía algunos cargos más contra vosotros, pero esos los de arriba, al parecer, le dijeron que se estaba extralimitando y que con retiraros la placa y expulsaros del Cuerpo, consideran que es suficiente.

			—Pero, vamos a ver, le dice Ale, (porque Cleo está tan indignada, que prefiere no hablar) nosotros sabemos que tú habrás explicado lo ocurrido, como es posible que a Iglesias le puedan consentir que nos quieran expulsar del Cuerpo, así, de la noche a la mañana, sin tener en cuenta nuestros años de servicio y además del bueno, que ahí están nuestros casos todos cerrados y nuestros inmejorables informes de nuestros superiores.

			—Mirar pareja, les dice entonces el abogado, esto ya no va de ser mejor o peor en el trabajo, esto ahora va de política y el Comisario Jefe Iglesias, debe de estar muy bien relacionado con el partido que en esto momentos está en el poder en España y las cosas son así, nos guste o no.

			También nosotros estamos advertidos que, si nos desviamos mínimamente de lo trazado por ellos, seremos expedientados y despedidos sin derecho a ninguna indemnización.

			Y como abogados que somos, sabemos nuestros derechos y podríamos pelear, pero por encima están los estamentos judiciales que a la postre son los que dicen la última palabra y, sobre todo, la pueden decir en un mes, un año, diez años o lo que les venga en gana. Así que mientras tanto, ya te puedes buscar la vida, así que, aunque la mayoría no estamos de acuerdo y nos parece esto una barbaridad, por el momento tenemos que tragar, que es lo que os aconsejo que hagáis vosotros.

			—Ahora vamos a llamar a D. Miguel López, que si no me equivoco está de Comisario Jefe en otra comisaría y veremos cuál es su opinión sobre esto que nos estás diciendo.

			—Podéis llamarlo a su despacho, pero hacerlo pronto, porque en el B.O.E. de mañana, precisamente, aparece su jubilación con las gracias por los servicios prestados a la Patria durante tantos años.

			—Pero……… cómo es posible, no sabemos si estamos despiertos o soñando, esto que nos dices es una auténtica barbaridad.

			—Si, así es, pero los tiempos son estos y hoy están unos y mañana estarán otros al frente del País y la tortilla se dará la vuelta, así que habrá que esperar a que eso suceda. Yo os lo digo antes de que me preguntéis, en vuestro caso me podéis enviar un escrito en el cual habléis de que habéis localizado o estáis a punto de localizar a la persona que desapareció, pero que necesitaréis algo más de tiempo para poder cerrar el caso.

			Mientras tanto, yo miraré de hablar con alguna persona muy discretamente y sin que se entere Iglesias y ver que podáis regresar a España y volver a incorporaos al Cuerpo, cosa que no será fácil, ya os lo digo, pero eso sí, suponiendo que lo podamos conseguir, tendréis que ir a donde os envíe el Comisario Jefe Iglesias que en estos momentos, os parezca bien o no, es vuestro superior y quien dicta las órdenes en vuestra comisaría y que tiene amedrentados a todos vuestros compañeros, eso os lo puedo asegurar, pero nadie se atreve a levantar la voz, porque saben que es un despido del Cuerpo de inmediato y todos tienen una familia que mantener, como es mi caso y el vuestro.

			—Por cierto, por si se os ocurre venir a España, Iglesias ha dado orden en los aeropuertos que, si os ven aparecer por allí, se os inmovilice y se os lleve directamente a vuestra Comisaría. Y si venís por carretera desde otro País cercano a España, la Guardia Civil también os tiene apuntados, con las mismas órdenes.

			—Cleo y Ale se han quedado sin palabras al escuchar al abogado y le dicen que tienen que asimilar lo que les ha dicho y que le volverán a llamar en unos días y mientras tanto, que vea de hablar con esa persona que conoce.

			—Se despiden dándole las gracias por todo y seguidamente una vez cortada la comunicación, se miran ambos y poco a poco, van asimilando las palabras del Abogado y al cabo de un buen rato, se dicen mutuamente que, de esto, durante la noche, no hay que decirles nada a la familia para no preocuparles, en todo caso, decirles que están a punto de resolver el caso y que todavía tendrán que quedarse en Japón una o dos semanas más.

			


		





			21

			KIOTO Y UNA NUEVA VIDA

			Seguidamente llaman a sus padres y estos les dicen que han hablado con las gemelas y que más tarde les dirán el nombre del restaurante y desde el mismo, estaremos todos en contacto y podremos conversar sin prisas.

			—Aurora entonces les pregunta cómo va todo por allí y si les gusta Japón y cuando piensan regresar, porque dentro de unos días las gemelas cumplen los 18 años y seguro que queréis estar con ellas y con todos nosotros y contarnos como es ese País.

			—Bueno mamá, esta noche ya hablaremos de todo, pero Japón es un País diferente a España en muchos sentidos y no hemos tenido tiempo de recorrer muchos sitios, pero entre mañana y pasado vamos a hacer unas excursiones por Nara y Kioto y nos han dicho las dos personas japonesas que nos acompañan, que nos vamos a enamorar de ambas.

			—Ale entonces les dice a los cuatro que están hospedados en Hiroshima y que estuvieron viendo el monumento a la paz y un museo de pintores japoneses, con un gran cuadro de Dalí de grandes dimensiones en la primera sala del Museo, que nos impresionó y luego todos los pintores japoneses y que os vamos a decir de las fotos que hay de cuando les tiraron la bomba atómica, son espeluznantes.

			—Pero mañana nos vamos a trasladar a Kioto, que al parecer según nos dicen nuestros guías es una joya y de paso en uno o dos días, confiamos en tener acabada la misión y poder regresar a España, es una mentirijilla, aunque esperan que el abogado les pueda solucionar algo en un par de días.

			—Pues chicos, les dice entonces María, la madre de Ale. Yo que vosotros ya que estáis allí tan lejos, aprovecharía y me quedaría unos días más que os los habéis ganado, sobre todo si resolvéis el asunto que os ha llevado hasta allí. Os dais una vuelta recorriendo las principales ciudades y si os gusta, vemos de hacer  un viaje el próximo año, todos juntos.

			—Pues mira mamá, no está nada mal pensado, lo tendremos en cuenta.

			Y de Vera y Aroa que sabéis, que no podemos hablar con ellas, deben de estar muy ocupadas por lo que vemos.

			—Ale y Cleo, no os tenéis que preocupar de nada en absoluto, esta noche conoceréis a estos muchachos y hablaréis con vuestras hijas y también con los padres de los gemelos y seguro que os gustan y en cuanto a las peques, pues son jóvenes y les ha entrado un enamoramiento muy fuerte y ya sabéis como son esas cosas, que todos hemos tenido 18 años, así que no le deis la menor importancia y esta noche ya veréis que bien lo pasamos todos, le dice su padre.

			—Si, le dice Cleo, sobre todo vosotros que vais de invitados y seguro que luego a la vuelta el coche lo llevará alguna de nuestras madres, que ya nos conocemos.

			—En fin, os dejamos que tenemos muchas cosas que hacer, así que, hasta la noche, les responde Cleo. Y seguidamente corta la llamada.

			—Una vez han cortado la comunicación le dice Cleo a Ale, que deberían de llamar a la pareja japonesa para decirles que han decidido que  se van a trasladar a Kioto y que una vez que hayan hablado con Mónica y Carlos, les dirán que se van a tomar unos días de vacaciones pues les apetece conocer bien Japón y mientras tanto a ver si el abogado puede resolver lo de ellos, aunque desde luego si tienen que estar la una en Melilla y el otro en Orense a tantos kilómetros de distancia, verán de llegar a un acuerdo si es posible con la Administración, darse de baja del Cuerpo y mirar de ejercer su profesión de forma liberal.

			—Antes de llamarlos, bajan a recepción y no les ponen ningún problema para que dejen el hotel ese mismo día y los otros días que tenían reservados se los anulan inmediatamente.

			También les dicen que la cuenta ya está pagada y aunque insisten en pagarla, desde la dirección del hotel, les dicen que no les es posible cobrarles, pues tienen orden de no hacerlo.

			—Así que llaman a Kaede y le dicen lo del traslado a Kioto y que es posible que se queden algunos días más en Japón, aprovechando que están allí, pues las cosas por España, van mejor de lo que pensaban. Mientras Cleo se lo dice, está pensando que ya querrían que fuera así, pero que no ganan nada por enfadarse, que van a disfrutar de Japón y luego ya solucionarán sus problemas.

			—Seguidamente llaman a Mónica para ver si hay suerte y les coge el teléfono.

			Y si, esta vez hay suerte. Mónica lo primero que les pregunta que tal les va con sus primos japoneses y si han decidido como ellos les propusieron trasladarse a Kioto que es donde viven la pareja y también Carlos y ella.

			—Pues si Mónica, hemos decidido hospedarnos en Kioto y también que, ya que estamos aquí, una vez nos hayamos entrevistado con vosotros, que ese fue el motivo de nuestro viaje, pensamos alargar la estancia algunos días más para conocer Japón.

			—Pues es una gran idea, Cleo. No sabes lo contenta que me pone vuestra decisión y además os voy a dar una buena noticia. Nosotros como visteis por la foto que os envié estamos en un hospital de Tokio por un asunto menor, pero en un par de días le dan el alta a este familiar y volvemos a nuestra casa de Kioto y si os parece bien, podremos vernos allí y os contestaremos todas las preguntas que nos hagáis y el motivo de la desaparición de mi marido y entonces lo entenderéis perfectamente y de esta forma vuestra visita a Japón habrá sido ideal para cerrar vuestro caso y de paso vais a ver cosas que no os podéis imaginar.

			—Pues me alegro de lo que me dices Mónica, porque hoy por unas u otras cosas no tenía un buen día, pero con esta conversación, me has alegrado el día,

			—Entonces Mónica le deja caer, así como quien no quiere la cosa. Ay Cleo la vida ya sabes que da muchas vueltas y donde menos te esperas, te encuentras un problema y a veces una solución para el mismo. Nosotros que os llevamos unos cuantos años y que por nuestra profesión hemos visto muchas cosas, seguro que cuando nos veamos os sorprenderemos gratamente.

			—Pues nos alegrará mucho Mónica. Te dejo que tenemos que preparar las maletas que a las 10 vienen Kaede y Takeshi y como son muy puntuales, no queremos hacerles esperar, por cierto, que son una pareja bien maja y además hablan un español perfecto y hoy pensábamos preguntarles donde lo aprendieron, pero siendo que nos conocemos hace tan poco tiempo, nos da apuro el preguntárselo.

			—Mónica que se ha dado cuenta que quería sonsacarla, le dice a Cleo.

			—Mira Cleo, estas personas son primos nuestros y de toda confianza y podéis preguntarles cuanto deseéis que ellos os contestarán siempre que no sea alguna cosa que por motivos de su trabajo no os puedan contestar, en cuyo caso, os cambiarán de conversación, así que no les insistáis en ese caso. Venga Cleo, te dejo que tenéis cosas que hacer y a mí me están llamando para que vaya a otra sala del hospital. Un abrazo para ambos.

			Y seguidamente Mónica corta la comunicación.

			—Bueno, le dice Cleo a Ale, por lo menos hoy Mónica nos ha dado una buena noticia, por lo que en dos días estará el caso resuelto al parecer, aunque son muchos millones los que han desaparecido y lo que no entiendo es que ninguna de las dos compañías de seguro, hayan interpuesto ninguna denuncia. Aquí hay gato encerrado y el próximo día lo tenemos que averiguar. Y en cuanto a recorrer Japón, una vez que hayamos hablado con ellos, ya no necesitaremos que nos acompañen Kaede y Takeshi, aunque con ellos seguro que lo veríamos todo mucho mejor, pero me figuro que ellos tendrán algún trabajo. Luego más tarde se lo preguntaremos, con delicadeza.

			Se ponen a preparar las maletas y a las 9.55 ya están en la recepción con todo el equipaje.

			A los dos minutos, ven entrar por la puerta del hotel a los dos primos, que además hoy han cambiado su indumentaria y se han vestido más al estilo japonés lo cual les confiere un algo especial, tanto al uno como a la otra.

			—Hola muy buenos días, les saluda Kaede, mientras Takeshi se hace cargo de las maletas en lo cual le ayuda Ale y salen a la puerta del hotel, donde les espera un enorme Jeep que conduce al parecer Takeshi y que lo han traído porque no sabían cuánto equipaje llevarían y en el coche de Kaede el maletero no es tan grande.

			—Bueno, pues ya nos ha contado Mónica las buenas noticias, dicen los dos con una sonrisa maravillosa, con unos dientes blanquísimos y ahora tenéis que decirnos que tipo de hotel queréis en Kioto, si de estilo europeo o de estilo japonés.

			—¿Y qué diferencia hay del uno al otro? Pregunta Cleo.

			—El hotel japonés que se llama RYOKAN, es más bien un tipo de pensión y los hay de muchos tipos, desde los que tienes en tu habitación ducha e inodoro, hasta los que tienen los baños compartidos unos para las mujeres y otro para los hombres y en lugar de haber camas tradicionales, se duerme sobre un colchón sobre el suelo llamado futón y allí todo el mobiliario, las cortinas, todo absolutamente es japonés y en la habitación te sirven el té y lo que solicites y hay algunos donde el comedor es en mesas compartidas con otros clientes. Las mesas son bajas y la comida tanto si la haces en la habitación como en mesa compartida, te pones de rodillas para las diferentes comidas. Por lo regular en estos hoteles los clientes llevan un kimono que les proporciona el hotel y de esa forma van por el mismo.

			Eso sí, nada más llegar te guardan los zapatos en una taquilla y te entregan unas babuchas, con las cuales debes de ir por dentro del hotel.

			En algunos de ellos tienen también a disposición de los clientes, camas tradicionales al estilo europeo, pero quien viene a Japón, al menos una noche, debe de pasarla en un hotel o pensión de este tipo.

			Y luego están los hoteles tipo europeo, que son del mismo tipo que podéis encontrar en cualquier capital occidental.

			—Y que nos aconsejáis vosotros, les pregunta Ale.

			—Se miran ambos y les contesta Kaede. Nosotros pensamos que es mejor que vayáis a un hotel tipo europeo, pero que, si vais a estar por Japón algunos días más, que es lo que nos ha dicho Mónica, una noche debéis de pasarla en un RYOKAN, porque es una experiencia única para los occidentales, pero mejor más adelante, cuando vayáis conociendo la cultura japonesa.

			—Bueno, pues entonces nos lleváis a donde consideréis oportuno y ya nos diréis quien ha pagado nuestra habitación del hotel.

			—¿Que os parece si paramos en ese pequeño bar y tomamos alguna cosa, que yo estoy en ayunas, dice entonces Takeshi?

			—Tomamos nota enseguida. Si cambian de conversación no nos van a contestar a nuestras preguntas.

			—Pues no estaría nada mal, dice entonces Ale, que nosotros desde las 7 de la mañana que nos hemos levantado, tan solo hemos tomado un bollo y un café con leche, dice entonces Cleo.

			—Así que paramos en un pequeño bar que estaba a la orilla de la carretera y vemos que estaba lleno de gente, aunque tenemos suerte y encontramos una mesa al fondo.

			Los camareros estaban ocupados y aprovechamos para preguntarles que idea llevan para hoy y que cosas vamos a visitar, pero antes de ello, vemos que, en muchas mesas, los japoneses y japonesas están fumando y como nos extraña les preguntamos a nuestros acompañantes como es que fuman aquí dentro del bar, porque en España está prohibido.

			—Entonces nos explican que en Japón donde no se puede fumar es en la calle, pues por las calles no encontrarán ceniceros ni papeleras y está totalmente prohibido tirar cualquier cosa u objeto al suelo, bajo pena de una multa importante y eso va también con los cigarrillos.

			Los fumadores tienen que hacerlo en sitios cerrados y si, por ejemplo, una persona quiere fumar en una escalera de un edificio, puede hacerlo, siempre que la colilla se la lleve y luego la deposite en algún sitio donde haya ceniceros o en su casa. La limpieza en Japón es fundamental. Cuando vayamos a visitar los grandes centros comerciales de Tokio, veréis que los suelos resplandecen y las estanterías, en fin, todo está impoluto. Y lo mismo ocurre en cualquier sitio. Mirar por ejemplo este bar lo limpio que está y no veréis a nadie que tire la ceniza al suelo ni una servilleta de papel. Aquí si algo se te cae lo debes de recoger o en todo caso, llamar al camarero, para que lo recoja, si es algo que necesita de sus servicios.

			Pero, asimismo, si os fijáis en los vehículos que circulan por Japón, veréis que están todos como nuevos, ninguno tiene un rasguño, ni un golpe. Y no solo los vehículos como los coches, cualquier tipo de vehículo, un camión, un autobús, una bicicleta, siempre están impecables.

			Y no sé si habéis subido a algún taxi, pero si lo habéis hecho veríais que el taxista va siempre uniformado con traje y corbata y con guantes blancos y los taxis igual en el interior que en el exterior, parecen recién estrenados.

			Pues sí, ahora que lo decís, cogimos un taxi el primer día para ir del aeropuerto al hotel y nos sorprendió esto que decís y otra cosa que también nos sorprendió es que en Japón se circula por la izquierda, eso no lo sabíamos.

			—En ese momento llega una camarera muy sonriente y le pregunta a Takeshi, lo que deseamos tomar.

			—Nos dice si nos parece bien que pida él por todos y le contestamos que lo que haga nos parecerá muy bien.

			—Habla con la camarera y al cabo de unos minutos, nos trae unos tazones y en el centro una gran cafetera y un recipiente con leche que luego nos dice Takeshi, que es de las propias vacas del bar y trae unos pastelillos de diferentes tipos, que, al probarlos, vemos que están exquisitos, pero que no parecen llevar mucho azúcar, pese a que están buenísimos.

			—Yo creo Cleo, que ya podemos andar mucho, porque aquí se come bien y bastante por lo que vemos y lo digo en alto para que todos me escuchen, dice entonces Ale.

			—Pues por andar no os preocupéis, contesta Kaede que con nosotros que pensamos llevaros a muchos sitios, no vais a parar de andar en todo el día, aunque eso sí, iremos por parajes maravillosos.

			—Mientras damos cuenta del sabroso desayuno, les decimos que hemos hablado con Mónica y nos ha dicho que en dos días ya estarán en Kioto y que podremos vernos en su casa y solucionar el asunto por el cual nos hemos desplazado hasta aquí.

			—Pues si Mónica os lo ha dicho así será, nos dice Kaede, ella es una persona, al igual que Carlos su marido, que siempre cumplen su palabra.

			—No lo dudamos Kaede, pero a nosotros durante días, nos ha ido llevando e incluso yo diría que, tomándonos el pelo, le contesta Ale entonces.

			—Sus razones habrá tenido, Ale. Pero cuando los conozcáis os daréis cuenta que son personas que nunca os defraudarán y Takeshi y yo damos fe de ello, os lo aseguro, le contesta Kaede.

			—Por cambiar la conversación, pregunta Cleo si ya han pensado en que hotel podemos alojarnos y que nos van a proponer para el día de hoy.

			—En ese momento le suena el teléfono a Cleo y es un wsp de sus hijas en el cual le dicen que a las 16 horas de Japón que son las 9 de la mañana en España, podrán tener la conversación con todos, pues la cena de la noche no la han anulado, pero que tuvieran que levantarse a las 4 de la mañana por su equivocación no les parecía bien, que les demos el OK si es posible.

			—Comenta esta situación con Ale y la pareja de japoneses y a todos les parece muy bien, pues las 4 de la mañana era una hora malísima.

			—Así que les da el OK y les dice a todos que creen que la conversación que es a tres bandas, les llevará de media hora a una hora.

			—Bueno pues veremos de cambiar los planes y nos amoldaremos a vuestra hora con vuestra familia. Eso no es ningún problema.

			—Mientras estabas con tus hijas, he pensado dice entonces Kaede que hay un pequeño hotel que está muy cerca de la urbanización donde vivimos Takeshi y yo. Además, tenemos buena relación con los propietarios, porque una de sus hijas vive en nuestra urbanización y algunas fiestas las hemos celebrado allí. Y de esta manera estamos muy cerca por si hubiera algún imprevisto. Y sobre el día de hoy nos preguntan si queremos ir a Nara o quedarnos por Kioto y comenzar a conocerlo.

			—Pues siendo que tenemos la llamada a las 16 horas, quizás mejor estar hoy por Kioto y dejar lo de Nara para mañana.

			—Vamos al hotel recomendado por Kaede y al entrar, observamos que ambos saludan al personal y al poco, aparece por la recepción quien parece ser el propietario del hotel y con Kaede y Takeshi, se dan los preceptivos saludos inclinando la cerviz varias veces y con las manos puestas frente a frente.

			—Nos asignan una preciosa habitación que da a unos grandiosos bosques cubiertos por árboles de gran altura, mientras que en un jardín merendero del propio hotel, hay cientos o miles de flores de colores bellísimos y todas ellas en diferentes formas y posiciones, que da lugar a unas figuras geométricas que te dejan extasiado y si además eso lo unimos a la limpieza que se observa y el maravilloso olor que desprenden, estamos seguros que en este hotel vamos a estar de maravilla. En cuanto al tiempo de estancia en él, esperamos que no sea mucho, puesto que, para los cumpleaños de nuestras hijas, queremos estar allí, sea como sea.

			—Una vez instalados en nuestra habitación, les decimos a nuestros acompañantes, que nos gustaría invitarles a comer en el hotel, si disponen de tiempo y así mientras hacen hora para estar a las 16 horas en su habitación para la llamada familiar.

			—Pues mirar, si no os parece mal, vamos a aprovechar que hasta las 5 de la tarde disponemos de tiempo libre y Takeshi y yo, iremos a hacer unas compras y luego cada uno a nuestra casa, que hay que cuidar de nuestras plantas y si es posible tener un pequeño descanso, que os aconsejo que lo tengáis vosotros también porque esta tarde y es posible que también por la noche, tengamos que andar bastante e incluso acostarnos tarde.

			—Bueno pareja, pues entonces a las 17 horas que pensamos habremos acabado nuestra conversación con nuestra familia, nos veremos en el jardín del hotel si os parece bien.

			—Una vez se han ido Kaede y Takeshi, pasamos al comedor y pedimos el menú que tengan ese día y la verdad es que está todo exquisito y además regado con una jarra de sake, que es de otra marca, debe de haber cientos de ellas en Japón, pero este sake tiene un sabor especial. Se lo diremos a nuestros acompañantes cuando los veamos esta tarde.

			Así que a las 16 horas en punto y desde nuestra habitación, nos comunicamos con nuestros padres y nuestras hijas que vemos que están acompañadas por sus “amigos” y estos nos piden permiso para poder conectar con sus padres, que están deseando conocernos a todos.

			—Así lo hacen y, en primer lugar, mientras ellos conectan con sus padres, les dice Cleo a las gemelas, que no ha podido hablar con ellas en un par de días. A lo que contestan que han estado muy ocupadas y además estaban con Iker y Monchu y pensaban que querrían hablar a solas con nosotras y primero preferían que conocieran a sus amigos y a su familia

			—Si, les dice Cleo, ya veo que las señoritas lo que no les faltan son palabras para excusarse muy dignamente. Ya hablaremos a solas vosotras y yo cuando estemos en Zaragoza.

			—Seguidamente aparecen en pantalla los padres de los gemelos y comienzan las presentaciones por parte de todos.

			—Todos nos saludamos con amplias sonrisas y saludando con la mano y entonces toma la palabra Santiago, el padre de Cleo y comenta que como nosotros cuatro somos los de más edad, creo nos corresponde comenzar a nosotros y una vez nos hayamos presentado, nos dedicaremos a escuchar pues somos los abuelos de las gemelas Vera y Aroa, cuyos padres son nuestros hijos Cleo y Ale, como me figuro que todos sabéis y que ahora por razones de trabajo se encuentran en Japón y que esperamos que en unos días estén por aquí, para celebrar el cumpleaños de sus hijas, que 18 años solo se cumplen una vez.

			—Seguidamente se presentan Aurora y después Manuel y María con unas sonrisas y unos saludos, puesto que los abuelos consideran que poco tienen que decir y se dedican a escuchar la conversación entre las partes.

			—Después intervienen los padres de los gemelos que se presentan como José Ramón y Ana que nos saludan efusivamente y nos ofrecen su casa para cuando queramos ir a La Coruña, que además está situada frente al mar y todas las habitaciones principales, el salón, la cocina y las habitaciones, todas ellas miran al mar y es un privilegio que tenemos los que vivimos aquí y que nos gustaría compartir con vosotros.

			—Pues no dudéis que os tomamos la palabra y en cualquier momento iremos a visitaros y conocer La Coruña, que debe de ser preciosa, les contesta Cleo.

			—Y además en Galicia tienen el mejor marisco del mundo, dice entonces Ale, que estaba situado junto a Cleo.

			—Pues si Ale, le contesta José Ramón, de marisco no nos podemos quejar y quien viene por aquí, cuando se va, está deseando volver.

			—Entonces toman la palabra los gemelos Iker y Monchu y les dicen que están encantados en conocerlos y que esperan pronto saludarlos en persona, aunque ya los habían visto en foto, pero ahora en directo, vuestros padres, dicen mirando a Vera y Aroa, nos parecen más guapos que por foto.

			—Y vuestros padres también, dicen entonces Vera y Aroa.

			—Una vez los prolegómenos viene la conversación que todos esperan, sobre todo Cleo y Ale.

			—Ahora que nos hemos conocido y nos figuramos que ya conoceréis por nuestras hijas, que nosotros al igual que en su momento fueron nuestros padres, somos inspectores de policía y por lo regular las misiones que realizamos en su mayoría son en España, pero esta se complicó algo y para resolver el caso, hemos tenido que venir nada menos que a Japón, dice Cleo.

			—Pues nosotros tenemos una tienda de muebles y decoración que está debajo de nuestra vivienda, es un terreno que compraron mis padres hace muchos años y nosotros lo aprovechamos para edificar la vivienda familiar y la planta baja para la tienda de mobiliario y un pequeño almacén, les dice José Ramón.

			—Bueno, les dice entonces Cleo a los gemelos y vosotros dos según nos dijeron nuestras hijas, estáis estudiando en La Coruña las carreras de Ingeniero informático e Ingeniero industrial y al parecer os van bastante bien a los dos. Y si no nos equivocamos tenéis ambos 22 años recién cumplidos y os quedan todavía dos años de carrera y un año del Master, así que, hasta los 25 años, nos figuramos seguiréis estudiando en Galicia.

			—Se produce un silencio y Cleo entonces, que ya tiene la mosca tras la oreja, ¿es así o me he equivocado? Y aquí en esta pregunta, le sale la vena de policía.

			—Bueno, si claro, las carreras las queremos acabar, pero ……….

			—Pero que, les dice Cleo, porque antes de nada lo primero es estudiar y acabar las carreras, que para otras cosas siempre hay tiempo.

			—Se produce otro silencio por parte de todo el mundo, puesto que menos Cleo y Ale, el resto ya saben (los abuelos se han enterado hace una hora porque se lo han dicho sus mujeres) que las cosas, según las dos parejas de gemelos van a cambiar.

			—Al cabo de un largo minuto, se adelantan Vera y Aroa y les dicen a sus padres, que ellas y ellos llevan otra idea.

			—Pues veamos cual es esa “magnífica “idea, les contesta Cleo, a la cual se le nota, bastante enfadada.

			—Pues mira mamá, Iker y Monchu, han mirado las plazas en Madrid para estudiar allí y como tienen muy buenas notas, tienen plaza en diferentes Universidades, porque piensan continuar sus carreras allí.

			—Bueno, pues de esta forma y me figuro que lo harán por eso, estarán a hora y media en Ave de Madrid a Zaragoza, lo cual para ellos es un sacrificio por no estar con sus padres, pero lo podemos entender, les contesta Cleo.

			—Mamá y Papá, no tendrán que coger el Ave a Zaragoza, porque nosotras también queremos estudiar en Madrid, porque queremos estar junto a ellos, les dice entonces Aroa a sus padres.

			—Pero vamos a ver, si todavía no habéis cumplido los 18 años y siempre habéis estado con nosotros o con los yayos, cuando nosotros no estábamos en Zaragoza por motivos de trabajo. Como os vais a marchar a Madrid.

			—Habíamos pensado las dos, que, si os parece bien, nosotras por el momento, podemos vivir en la casa que tenemos en Madrid y Iker y Monchu, ya tienen mirado un piso que está en la Castellana, muy cerca del nuestro.

			—Pues a nosotros y hablo por los dos, que no lo hemos hablado todavía, pero seguro que vuestro padre me da la razón, no nos parece bien que siendo tan jóvenes y siendo que en Zaragoza tenéis vuestras amigas, las buenas notas y vuestra familia, os vayáis a Madrid, por un capricho o vamos a llamarle un enamoramiento exprés.

			—Yo creo Cleo, interviene entonces Ana la madre de los gemelos, que lo de estas dos parejas, es algo más que un enamoramiento exprés y te lo aseguro porque nuestros hijos están colados por ellas, os lo aseguro. Nosotros nunca pensábamos que iban a irse a estudiar a ningún sitio, porque además las carreras que hacen, las realizan aquí mismo y a los nacidos en Galicia y además frente al mar, nos es muy difícil abandonarla, aunque sea por un tiempo, te lo aseguro.

			—Pero Ana, vuestros hijos son también muy jóvenes, pero nuestras hijas van a cumplir los 18 años dentro de unos días y todavía no conocen la vida, le contesta Cleo. Además, son muy jóvenes y quien nos dice que al cabo de unos meses se tiran los trastos y entonces ya me dirás que va a pasar, hay que pensar que tienen toda la vida por delante.

			—Pues mira Cleo, interviene entonces José Ramón el padre de los gemelos, en cuanto saber que puede pasar dentro de unos meses o unos años, eso es algo que nunca se sabe y si por la circunstancia que sea, se acaba el amor, pues nos figuramos que ya lo recuperarán con otra persona, aunque nosotros al igual que vosotros, preferiríamos que eso no ocurriera.

			Y en cuanto que tienen toda la vida por delante, os pregunto a todos: Alguno de los que estamos aquí sabe el tiempo que nos queda de vida, porque eso está escrito cuando uno nace y no sabemos en qué momento o situación abandonaremos este Mundo y eso es para todos los seres vivientes, tengan los días, meses o años de vida que tengan, nunca saben si la duración de sus días será de un siglo, cincuenta años o cincuenta días. Y lo deja todo sentenciado, con su hablar y deje gallego.

			—Al cabo de un par de minutos, vuelve Cleo a hablar y les dice a todos que tendrán que hablar con tranquilidad con sus hijas y después de ello, ya volverán a hablar, porque además y esto va para vosotras, señoritas, vivir fuera de la familia conlleva muchos gastos de todo tipo, ya me diréis como vais a hacer para conseguir el dinero que se necesita.

			—Eso ya lo tenemos resuelto mamá, le dicen a dúo entonces Vera y Aroa.

			—¿Y se puede saber cómo lo tienen resuelto las señoritas?

			—Pues si mamá. Los tenemos más que resuelto.

			—¿Y de qué manera, si puede saberse?

			—Hacemos TRADING le dedicamos tres horas diarias y sacamos el dinero suficiente para lo que podemos necesitar.

			—TRADING, les dice su madre. Nosotros conocemos lo que es eso y ganar en ese negocio, es poco menos que imposible. El 90% de los que participan pierden y del 10 % restante, el 9.9% ganan solo para sobrevivir y solo hay un 0.10% que ganen dinero de verdad, así que no me vengáis con historias.

			—No son historias, son realidades, responden las gemelas. Nosotras trabajamos 3 horas al día y realizamos las operaciones más difíciles que son las compras y ventas en minutos o segundos y tenemos buenos beneficios.

			—Y quien os dejó el dinero para comenzar, les pregunta Cleo, de nuevo muy enfadada.

			—Pues nosotras antes de ponernos en serio, estuvimos varias semanas operando con dinero virtual y analizando todos los mercados y la forma en que podíamos ganar poco o mucho, todos los días y una vez que conseguimos la fórmula mágica, invertimos algo de dinero y allí es donde comenzamos a ganar. A su madre no quieren decirle que los primeros dineros se los dejaron sus abuelos, porque entonces se armaba la de Dios.

			—¿Y qué haréis el día que se os tuerza la suerte y perdáis todo lo ganado y más? Porque eso suele suceder.

			—Pues como nos figurábamos que nos ibas a decir algo así, a partir de mañana vamos a colaborar con un importante fondo, que es uno de los varios que se han dirigido a nosotras y aquí cambia la forma de operar. Aquí ya se opera con fuertes cantidades de dinero DE ELLOS y sobre los beneficios nos asignan un buen %.

			Es decir, nosotras no tenemos nada que perder, solamente ganar, porque si hubiera pérdidas el dinero es del fondo y antes de contestarles, estuvimos operando a la par que, con nuestro capital, con dinero virtual importante y los resultados son los mismos que con nuestro dinero, pero con mucho más beneficio.

			—Vaya, no sabíamos nosotros que teníamos en casa dos genios que sacaban los dineros de un sombrero de copa, dice Cleo.

			—Y vosotros, les pregunta a los gemelos, siendo que estáis estudiando ingeniería y uno de los dos, informática, que me decís sobre esto.

			—Pues yo que soy el que estudia ingeniería informática le contesta entonces Iker, conozco bastante bien lo que es el TRADING y efectivamente lo que Vd. ha dicho es correcto, pero lo que hacen Vera y Aroa, es digno de estudio, ellas dicen que tienen un sistema y que una estudia equis mercados y la otra otros, porque han llegado a la conclusión de conocer los mercados en los que mejor se desenvuelven cada una de ellas y luego se van alternando según los productos que sean y trabajan una hora seguida a toda pastilla, que una vez tan solo me dejaron ver como operaban y descansan media hora, luego sigue otra hora, otra media hora de descanso y luego la hora final y en esas horas, son capaces de cerrar entre 150 y 300 operaciones, porque además el trading que han elegido es el más difícil de realizar, son decisiones en minutos e incluso segundos. Pero tengo que reconocer que son unas auténticas fenómenos.

			—Pues nada, no sabíamos que teníamos unas hijas tan listorras.

			—Y además bien guapas, salta entonces Monchu.

			—Bueno familia, que ha pasado cerca de una hora y nos estarán esperando para ir a visitar algunas cosas por aquí en Kioto.

			—Vosotras nos pasáis un wsp para decirnos que hora es buena para hablar y nos pondremos en contacto y a todos los demás muchos besos y a vosotros José Ramón y Ana, nos alegramos de conoceros y esperamos poder vernos en persona a no tardar mucho.

			—Cierran el aparato y se disponen a reunirse con Kaede y Takeshi.

			Como esperábamos ya estaban abajo en el hall del hotel.

			


			—Al bajar de la habitación les decimos nuestra impresión sobre el hotel a la pareja de japoneses y nos dicen que ya se lo esperaban y como ven que vamos con ropa y calzado cómodo, nos dicen que ahora viene la primera excursión en Kioto.

			—Y también les dicen que el sake del hotel es de los mejores que han probado en estos últimos días.

			—Bueno, les dice Kaede, con el sake aquí sucede como nos figuramos ocurrirá con los vinos en España.

			En este caso, que nosotros sepamos, los propietarios de este hotel, llevan desde que abrieron el mismo, consumiendo toda la familia y por supuesto su clientela, el sake que fabrican exclusivamente para ellos y sus clientes y ese sake es cierto pues nosotros lo hemos probado, es de los mejores sakes de Kioto y quizás de los mejores de Japón.

			—Pero bueno pareja. Vamos a ponernos en marcha que hay mucho que ver.

			—Kaede y Takeshi, ya han decidido el camino a recorrer y nos lo hacen saber.

			Les decimos que ellos son los guías y nosotros nos dejaremos llevar.

			


			—Cogemos el coche y nos dirigimos según nos dicen al Templo de Kiyomizu que es muy conocido por sus vistas panorámicas.

			—Aparcamos a unos 200 metros del Templo y una vez en él, visitamos su interior donde existen diferentes figuras y un par de Budas, uno de ellos que es bastante grande. Se lo decimos a ellos y se echan a reír ambos. ¿Que os ha parecido grande este Buda? No se lo digáis a nadie y del tamaño no digáis nada hasta no ver el Buda de Nara.

			—Tan grande es el Buda de Nara, le pregunta Ale a Kaede.

			—Prefiero no decir nada sobre ello, ya lo veréis.

			Así queda la cosa y pensamos que estos japoneses son algo exagerados, porque ese Buda que hemos visto, era muy grande y les parece diminuto.

			Seguro que el de Nara es un poquito más grande, pero no mucho más que éste. A ver si resulta que los japoneses son unos exagerados.

			—Ascendemos por muchas escaleras que están en zig zag y conforme subimos vemos unas vistas grandiosas, que lógicamente se amplían conforme subimos y la verdad es que subimos y subimos y no paramos de subir.

			Al llegar por fin al final de los centenares de escalones, nos encontramos una visión fantástica, pues desde allí se aprecia en su grandeza lo que es Kioto, una ciudad toda rodeada por inmensos bosques con árboles de todo tipo. La verdad es que es una vista y experiencia grandiosa. Estamos contemplando durante un buen rato la ciudad por sus cuatro costados, yendo de una parte a otra de la parte superior del santuario y nos dice Kaede que debemos irnos, que tenemos mucho que ver.

			—Nosotros, ya lo hemos hablado y vamos con caras alegres y hasta que no hablemos mañana con las gemelas, preferimos mantener la calma,

			—Seguidamente tomamos de nuevo el coche y nos dirigimos al bosque de bambú de Arashiyama y allí nos encontramos en un sitio mágico, porque estamos rodeados de bambús de todo tamaño, pero la mayoría de ellos miden entre 25 y 30 metros con un diámetro de 30 centímetros. Pero los hay a miles, porque durante un buen trecho, vas andando rodeado de ellos y respirando un aire diferente, además los bambús según nos dicen nuestros acompañantes crecen de diferentes formas, unos lineales y otros de forma aglutinada formando espesuras impenetrables.

			—Entonces Kaede nos dice que ella en su casa tiene bambú, porque es el símbolo de la fortuna y ayuda a atraer la energía chi a tu hogar.

			—Sin darnos cuenta estamos a media tarde, así que nos desplazamos a la

			calle central de Arashiyama donde hay múltiples cafeterías, restaurantes y pastelerías a probar un yu-dofu una elaboración típica del tofu.

			Hay muchos restaurantes donde sirven los platos típicos de Japón, como el katsudon, fideos soba o katsukare.

			Una cosa que nos llama la atención es que todos los restaurantes tienen vitrinas en los que puedes ver expuestos todos los platos que ofrecen para que te sea más fácil decidir.

			—Elige Kaede uno de ellos y nos sentamos en la terraza, pues apetece disfrutar del buen día y una vez aposentados le pregunta Cleo a Kaede sobre el bambú.

			—Kaede le contesta que el lucky bambú es un símbolo de la fortuna en casa, ya que ayuda a atraer la energía Chi en tu hogar.

			Digamos que el bambú atrae a la suerte, la prosperidad y la riqueza.

			Si lo colocas hacia el sureste atrae la riqueza y si lo haces al este, atrae la buena salud.

			Pues eso es muy interesante, esta tarde si podemos compramos un bambú a ver si nos atrae la suerte, porque nos vendrá muy bien.

			


			—Prosigue Kaede con sus conocimientos del bambú y nos dice que el   bambú con 1 tallo significa vida simple, con 2 tallos, amor y suerte doble, con 3 tallos felicidad y con 4 tallos, previene la enfermedad.

			Es una planta, además de hermosa, fácil de cultivar.

			—Y tú Kaede con cuantos tallos tienes el bambú de tu casa, le pregunta Ale.

			—En ese momento, pasa el camarero cerca y Kaede lo llama y da por finalizada la conversación sobre el bambú.

			—La verdad, piensa Cleo y luego se lo dirá a Ale, su pregunta ha sido más bien, bastante indiscreta.

			—Nosotros pedimos un yu-dofu y una sopa de fideos soba y la verdad es que está todo delicioso y a nosotros que nos encanta la comida asiática, vemos que aquí en Japón vamos a disfrutar, además de las ciudades y lo que en ellas se oculta, de unas buenas comidas.

			—Ellos dos nos han acompañado pidiendo lo mismo y todo ello lo hemos regado con una botella de sake.

			—Al finalizar pedimos unos cafés y Ale les dice entonces a nuestros acompañantes, que, por favor, nos deje invitarles a esa comida.

			—Se miran ambos y es Kaede (que vamos deduciendo poco a poco, que es la persona que lleva el mando), quien nos dice que le parece bien, pero que si se enteran Mónica y Carlos igual se lo reprochan, porque les dijeron que no nos dejasen pagar nada en absoluto.

			—Pero bueno, dice Kaede, en este caso haremos una excepción y Mónica seguro que lo entiende, porque son las costumbres españolas, por lo visto.

			—Pagamos lo que hemos tomado y la verdad que, al cambio, (ahora 1 euro son 157 yenes japoneses) nos resulta más barato que en Madrid. Y la verdad es que estaba todo exquisito y con una atención y limpieza de maravilla.

			—Así que vamos de nuevo a por el coche y aparcamos cerca del Templo Fushimi Inari-Taisha. Según nos comentan nuestros guías, este Templo se construyó en el siglo VIII en honor de la diosa del arroz y alrededor del mismo, hay miles de toriis rojos o naranjas, que serpentean trazando un camino por la base de la montaña Inari y son toriis donados por particulares y empresas para que el dios Inari, les sea favorable.

			—Entonces comenzamos un paseo hasta la parte alta y durante ellos, estamos rodeados de toriis y de una paz y un olor penetrante y que te hace pensar que estás en otro planeta. Hay unos 10.000 toriis en toda la montaña.

			Es un largo paseo que dura 4 kilómetros y durante el mismo, vemos que hay muchos visitantes, por lo que Kaede nos dice, que, si nos parece bien, cada uno de ellos irá acompañado por uno de nosotros y así, aunque haya mucha gente, podrán explicarnos muy bien todos los aspectos que vayamos viendo, porque los cuatro juntos, será imposible.

			Así lo hacemos y para ir por parejas, Ale va con Kaede y Cleo con Takeshi.

			—Arriba está el templo Fushimi Inari Taisha nos van explicando cada uno a su par, que es el principal templo sintoísta de Japón. En el interior del templo, predomina el color rojo, tanto en sus laterales como en sus altos techos, la verdad es que estar dentro de este templo, te produce una rara sensación, quizás producida por el largo y extenso camino al aire libre que llevamos andado y rodeados siempre por toriis, mayormente de color rojo.

			—Mirando el reloj, vemos que hemos empleado 3 horas en ver este templo y sus alrededores.

			—Si tenéis que hacer alguna llamada a vuestras familias, ahora quizás en España sea algo tarde, nos recuerda Kaede.

			—Realmente la llamada nos la tenían que hacer nuestras hijas para quedar en una hora para hablar con ellas, pero seguro que se les habrá pasado por alto y en cualquier momento, sin darse cuenta de las 7 horas de diferencia, nos llamarán, que son jóvenes y tienen todavía pájaros en la cabeza, le dice Cleo.

			—Bueno, responde Kaede, si son jóvenes seguro que es eso, pero son cosas que con el paso del tiempo se arreglan poco a poco.

			—Así es Kaede, pero estando tan lejos y llevando tantos días sin estar con ellas, las echamos en falta.

			—Pues como a la hora que es, no creo que os llamen y vosotros tampoco vais a llamarlas, porque allí ya serán las más de las 12 horas de la noche, si os apetece, os vamos a llevar a ver una zona que si os parece bien visitaremos mañana, pero que, a estas horas, podéis fotografiar y enviar a vuestra familia, porque os aseguramos que es una foto de postal.

			Esta hora es la idónea para la fotografía que os digo.

			Y además el templo lo dejamos para mañana, que de otra manera les vais a coger manía a los maravillosos templos que tenemos en Japón y sobre todo en Kioto.

			—Cogemos el coche y aparcamos en un sitio, que efectivamente es una vista de postal. Unas montañas tupidas de árboles, al lado un precioso templo que parece emerger del agua, de cinco pisos de altura y un lago de un color azul, que, unido al cielo azul y la extensa vegetación de alrededor, no podemos evitar quedar extasiados por esa belleza.

			


			Hacemos varias fotos y en una de ellas, les decimos a nuestros acompañantes si quieren posar y así les conocerán nuestras hijas y demás familia.

			Al principio se muestran remisos a hacerlo, pero Ale les insiste y nos hacemos un selfi los cuatro y aprovechando que hay otra pareja cerca de nosotros, le pedimos nos hagan una foto a los cuatro, con el fondo del lago y el templo y pensamos que cuando las reciban se van a sorprender de que estemos acompañados por una pareja de japoneses, pero ya les explicaremos el porqué de ello.

			—Una vez acabada la sesión fotográfica, nos dicen nuestros acompañantes que, si no estamos cansados, podríamos ir a visitar el barrio de las geishas y de paso cenar en algunos restaurantes típicos donde hacen unas comidas diferentes y que esperan nos gusten y luego podemos ir a algunos bares musicales a tomar alguna bebida.

			—Nos parece muy bien, les decimos y hacia allí nos dirigimos.

			—Nosotros no esperábamos ver ninguna geisha, porque pensábamos que eran cosa del pasado, les decimos, pero nos responden que las geishas efectivamente, van siendo cosa del pasado y en todo Japón, en esto momentos solo se encuentran en Kioto. Pero que podremos entrar a ver un espectáculo donde actúan y verlas por algunas de las calles de alrededor del teatro. A principios de siglo nos dice Kaede, había en Japón unas 40.000 geishas, pero en la actualidad hay solamente unas 1.000 en todo el País, pero a excepción de unas pocas que están en Tokio y repartidas en algunas otras poblaciones, la mayoría residen en Kioto.

			—Kioto fue durante 1.000 años la capital de Japón y en cuanto a guardar el espíritu japonés es la ciudad clave y visita obligada para todos los japoneses.

			—Y cuando estemos cenando en el restaurante, recordarme que os cuente algo sobre la película Sayonara que se rodó aquí en Kioto y tuvo como protagonista a Marlon Brando y los problemas que tuvieron para filmarla.

			Aunque eso sí, una vez que se estrenó fue una película de las más vistas de la historia del cine en aquellos tiempos.

			—Bueno, nosotros esa película no la hemos visto, dice Cleo, pero Marlon Brando en aquellos tiempos y de galán, sabemos que llevaba mucha fama como uno de los mejores actores de cine del momento.

			Donde pudimos verlo y apreciar sus dotes de interpretación fue en la película EL PADRINO con una soberbia actuación.

			Y en algunas otras más, pero nosotros la verdad es que no somos aficionados al cine o más bien, no disponemos de tiempo para ir y en casa, poner películas no lo hacemos, porque por nuestro trabajo, muchos días llegamos muy tarde y realmente cansados.

			—Así que emprendemos la marcha hacia el barrio de las Geishas y esperamos nos cuente Kaede, lo que sucedió en el rodaje de SAYONARA aquí en Kioto.
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			KIOTO DE DÍA Y DE NOCHE

			Cogemos de nuevo el coche y nos dirigimos al barrio de Gión, que es el barrio de las geishas y que está lleno entre otras muchas cosas, de restaurantes tradicionales, bares, casas de té, en fin, muchos sitios donde poder tomar lo que a uno le apetezca, así que nos dejamos llevar por nuestros acompañantes y entramos en un precioso y pequeño restaurante, que está todo lleno de faroles en el techo y con un diseño auténticamente japonés y allí Takeshi pide el Kio Tsukemono.

			Nos dicen que son encurtidos vegetales sazonados con sal y vinagre, pero

			!!! ¡¡¡El sabor de ellos, no deja indiferente a nadie!!!

			Como segundo plato, piden hamachi (que es el pez limón) y el atún maguro que es el lomo del atún.

			Y para el centro, unas akagai (almejas rojas) y las ikura (huevas de salmón).

			Y de postre pidió Tekashi el dulce tradicional, el Tayakis, que es un pastelito con forma de pescado, pero con un sabor exquisito.

			Todo ello regado con algunas botellas de sake, que aquí el que sirven es diferente a otros que hemos probado y para este tipo de comida es perfecto.

			—Aprovechando que estamos en un restaurante, Cleo les pregunta a ambos si han probado alguna vez el famoso pez venenoso, que al parecer si el cocinero que lo prepara lo hace mal, puede causarte la muerte instantánea o al menos eso es lo que nos dijeron hace algún tiempo hablando con unos amigos sobre la cocina japonesa.

			—Bueno, nos dice Takeshi, nosotros fuimos de propio varios amigos a un restaurante que lleva buena fama en cuanto a preparación del mismo y seguridad por parte del cocinero que lo prepara.

			—Y qué diferencia hay entre ese pez venenoso y el resto, en cuanto a sabor, le pregunta entonces, Ale.

			—El fugu (que es el pescado a que te refieres) se suele tomar en rodajas, es de color blanco y tiene un sabor ligero, refrescante y exquisito.

			También se sirve como sashimi y tiene una textura dulce y que te llena la boca cuando se mastica.

			En este caso, se suele mojar en ponzu que es salsa de soja, mezclada con jugo cítrico. Y se acompaña con cebolla verde fresca picada, rábano rallado y aji picante.

			Se elabora de otras maneras, aunque estas dos son las más utilizadas.

			¿Y merece la pena, le pregunta Cleo, jugarse la vida por comer un pescado, que por lo que dices, está bien, pero no hay grandes diferencias con los pescados tradicionales? Porque estos de esta noche, son magníficos.

			Bueno Cleo, le contesta Takeshi, yo creo que no merece la pena, pero siendo japonés, hay que probarlo al menos una vez en la vida, en mi opinión.

			Además, os puedo asegurar que el pez este está muy controlado por el Gobierno de Japón e incluso los restos venenosos del mismo, los restaurantes están obligados a guardarlos herméticamente y luego pegarles fuego.

			Y si algún restaurante incumple esas normas, puede perder la licencia y además recibir una cuantiosa multa.

			—Y tu Kaede ¿también lo has probado? Le pregunta Ale.

			—Pues yo ni lo he probado ni llevo intención de hacerlo, porque algunas amigas mías que lo han hecho, me han dicho que no se diferencia tanto con otras muchas variedades de peces que tenemos en Japón, únicamente está la emoción que da el probar un bicho que puede matarte al instante y yo la verdad es que esa emoción, la guardo para otros menesteres.

			—Pues estoy totalmente de acuerdo contigo Kaede, yo nunca probaría a sabiendas, un alimento que por un descuido del cocinero me pueda matar, le responde Ale.

			—Y tú Cleo ¿qué opinas de ello? Le pregunta Takeshi.

			—Bueno, como de algo hay que morir, lo probaría, pero eso sí, en algún sitio que me hubieran recomendado.

			—Entonces Kaede nos comenta que como ha visto que el pescado crudo nos ha encantado, el próximo día, pedirán un pescado crudo, que lo presentan en Japón de manera muy especial y conocemos en Kioto un sitio, donde lo sirven de forma que se aprecie toda su textura y sabor y, además, bueno, no os digo nada, que perderá su encanto. Ya lo veréis. Y Kaede nos deja con esa pequeña intriga.

			—Bueno, pues en esto, quedamos empatados por hoy, así que, si os parece, vamos a dar una vuelta por el barrio de Gion, veremos si hay algún espectáculo de geishas a estas horas y daremos una vuelta por las calles que pronto se iluminarán, dice Takeshi.

			—Y de repente, nada más decirlo, vemos que se encienden todos los faroles del restaurante y todos los faroles que hemos visto, mientras íbamos camino del mismo.

			—Abona Kaede la cuenta y salimos a la calle y es un espectáculo que nunca habíamos visto, miles y miles de farolillos de todos los colores y tamaños e incluso grandes edificios, todos totalmente iluminados también con faroles, en fin, es un torrente de luz y que le da a la ciudad un gran romanticismo.

			Si Kioto de día es maravilloso, de noche es algo inexplicable, además a estas horas, te vas cruzando con las geishas que van a sus trabajos o espectáculos y también con las maiko que son las aprendizas de geishas, con sus kimonos, su blanco maquillaje y su elegante peinado.

			—Después de recorrer alguna de sus calles, nos dirigimos a un café cantante y allí seguimos con el sake, que efectivamente no hace daño, sino todo lo contrario, en todo caso, te alegra el cuerpo y la vida.

			—Hablamos con nuestros acompañantes japoneses y les decimos que la noche en Japón, al parecer es muy movida.

			—¿Movida? Si podéis conocerla a fondo, veréis que es mucho más que movida. Nos dicen ambos.

			—Mirar, ahora mismo estamos en un café cantante de tamaño digamos que normal, pues luego os llevaremos a un par de sitios más, para que apreciéis las diferencias que existen en Japón, nos dicen al unísono los dos japoneses.

			—La noche en Japón para los japoneses, es algo único, digamos que es como si fuera un nuevo despertar a la vida, todos los días.

			—A los pocos minutos nos llevan a un gran café cantante, que es un gran edificio con muchas plantas y en las cuales hay música en todas ellas, desde la música japonesa a la música de cantautor, pasando por los grupos de música de los años 60 a 80 y luego en otras plantas en una hay música punki y rock y en otra música afroamericana de la que puedes escuchar en el Barrio de Harlem de Nueva York.

			—Lo que observamos es que todas las plantas tienen una acústica perfecta para que no se escuche absolutamente nada, de las plantas superiores o

			inferiores. Y además siendo que los japoneses madrugan bastante para ir a sus trabajos, este local está completamente lleno, tanto de japoneses, como de turistas. Pensamos que debe de ser porque aquí trabajan 8 horas diarias, pero solamente 4 días a la semana y quizás alternarán los días de fiesta, pero el caso es que está todo lleno igual por el día que por la noche, que eso de la noche ya nos lo comentaron en España, algunas personas que habían visitado este País.

			—Una vez recorridas todas las plantas, nos llevan a un pequeño local hecho de bambú, donde también se puede cantar, porque tienen karaoke, pero en el cual caben como mucho de 4 a 6 clientes.

			El que al parecer es el propietario, según nos dice Takeshi y una señorita que le acompaña detrás de la barra, están en un espacio que no sabemos cómo hacen para moverse y servir las bebidas, cobrar y lo necesario en un bar karaoke.

			—Nos dicen si queremos cantar alguna canción y les decimos que no, que nosotros no hemos nacido para cantar.

			—Pues si no os importa, podríamos cantar Kaede y yo, dice entonces Takeshi una canción japonesa.

			—Al contrario, nos encantaría escucharos, le respondemos los dos a dúo.

			—Así que piden la canción y después de esperar unos minutos pues antes estaba otra pareja de japoneses cantando una canción mexicana en español y que por cierto lo pronunciaban muy bien, les toca el turno a nuestros acompañantes.

			—Comienza Takeshi con su voz de barítono, bien modulada y canta en japonés de una forma que te llega al corazón y seguidamente le toca el turno a Kaede, que tiene una voz muy fina, pero nada estridente, una voz que se mete en las entrañas y que al parecer está contestando el canto de su compañero y al final cantan los dos a dúo con un final, en el cual van bajando poco a poco sus voces, hasta dejarlas en un susurro. La verdad es que solo por escuchar esto, ya merece la pena venir a Japón.

			—Les decimos a los dos eso mismo, que por escucharles cantar esta canción, ya ha merecido el viaje hasta Japón. Y se sonríen.

			—Kaede entonces nos dice, que, si disponemos de tiempo para conocer Japón, nos costará mucho, regresar a España.

			—Bueno, les decimos, España es un gran País y allí también hay cosas muy interesantes por ver y además allí tenemos a nuestra familia y precisamente ahora que decís esto, necesitaremos hablar con vuestros compañeros, amigos o Jefes, porque no nos habéis dicho hasta el momento, que relación tenéis con Carlos y Mónica y nos gustaría saberlo, porque además en unos días nuestras hijas gemelas cumplen 18 años y no podemos faltar a su fiesta de cumpleaños de ninguna manera.

			Y si es posible, nos gustaría dejar solucionado el asunto por el cual hemos venido.

			—¿Ya no os gusta nuestra compañía? Nos dice Kaede.

			—Que va, todo lo contrario, pero debéis de entender que nosotros tenemos dos hijas gemelas que dentro de unos días van a cumplir 18 años y si no estamos ese día con ellas, que es el día que cumplen la mayoría de edad en España, se acordarán de ello, toda la vida.

			—Vosotros no sabemos si tenéis pareja o sois algo más que primos que sois, según nos dijisteis, si tenéis hijos, en donde trabajáis, porque estamos seguros que a través de Carlos y Mónica, vosotros si sabéis de nuestra vida, si no al cien por cien, de una forma importante, que cada vez que hablamos con Mónica, pareciera que nos conociera de toda la vida y nosotros por el contrario no sabemos nada absolutamente de vosotros, salvo que sois unas maravillosas personas, como tampoco conocemos el porqué no hemos podido ver todavía a Carlos y Mónica, pues nos dijo Mónica que estaban en un hospital acompañando a una persona al parecer, pero después de las cosas que Mónica nos ha contado, podemos creerlo o no. En esta conversación se van alternando Cleo y Ale, pues no les gustaría herir a estas personas que hasta el momento se están comportando con ellos de maravilla.

			—Hay un momento de silencio y entonces Kaede le dice al barman que nos ponga una jarra más de sake y aunque es todo tan pequeño, todavía hay sitio para una pequeñísima mesa y cuatro mini taburetes en los cuales nos indica Kaede que nos sentemos y allí como si fuéramos cuatro sombras, al final del mínimo bar estamos los cuatro agachados, donde nadie nos ve.

			—Amigos nuestros, dice entonces Kaede. Y espero no ofenderos si os digo amigos, puesto que, aunque nos conocemos de pocos días, los dos nos habéis parecido unas excelentes personas.

			—A nosotros nos ocurre lo mismo, Kaede, le dice entonces Ale.

			—Os voy a explicar algo porque sabíamos que llegaría un momento en el cual, querríais respuestas a vuestras preguntas, respuestas que cuando estéis con Carlos y Mónica ellos os darán, tanto las que preguntéis como las que se os puedan olvidar, aunque sabemos que sois buenos profesionales en lo vuestro y seguro no se os olvida ninguna.

			Nosotros colaboramos con ellos en algunas empresas de las varias que tienen y colaboramos de forma digamos que casual, porque no estamos en nómina de ellos ni de nadie.

			Y en las empresas que dirigen, hay una cosa que es esencial. La prudencia y la discreción. Puesto que, de otra manera, muchas de las cosas que plantean no llegarían a buen término y eso repercutiría negativamente, no en nosotros, sino en muchas personas a las cuales apoyan.

			Por otra parte, sigue Kaede, por lo que hablé ayer con Mónica, es posible que mañana podáis tener una primera reunión con ellos para aclarar y solucionar el motivo de vuestra visita, que nosotros no les hemos preguntado a ellos, ni por supuesto os lo vamos hacer a vosotros.

			En este caso, nos pidieron que os acompañáramos a conocer Japón, especialmente Kioto y Nara, que, si es posible, la visitaremos mañana, pues está a una hora de coche de Kioto.

			Y hasta este momento eso hemos hecho, ya sé que en alguna ocasión habéis preguntado y como os dijo Mónica, si no respondíamos y cambiábamos de tema, es que no os íbamos a contestar, así que fuisteis inteligentes y en las ocasiones que esto sucedió, no insististeis, cosa que os agradecimos en aquellos momentos y ahora que os conocemos, más todavía.

			En cuanto a que queréis estar en España para el cumpleaños de vuestras hijas, Mónica y Carlos lo entienden perfectamente y mañana creo que tendréis una solución para ello.

			También nos han dicho y eso os lo podemos decir, que es muy posible que tengáis que volver a Japón y estar aquí algún tiempo.

			Esto último os lo decimos pues ha preferido Mónica que os lo dijéramos nosotros a fin de que os fuerais haciendo una idea.  

			Pero eso si sucede, no os debe de preocupar en ningún sentido especialmente en el material y que, si tenéis que volver, también podéis hacer que vuestras hijas vengan a visitaros durante las vacaciones de la Universidad, que, si no me equivoco, la comienzan este año.

			En cuanto a vuestros padres, ahora los veréis, podréis hablar con ellos y entenderán la situación a la perfección.

			En cuanto a nuestra relación personal, nosotros somos primos hermanos y nada más, cada uno de nosotros vive en una casita con jardín en Kioto en una Urbanización que está cercana al hotel y por el momento vivimos solos, ambos lógicamente hemos tenido alguna relación, pero no han sido duraderas, quizás porque tenemos que desplazarnos con frecuencia a diferentes lugares y sabemos cuándo nos vamos, pero no cuando volvemos y hay personas a las cuales esta situación no les convence y lo entendemos, por ello en estos momentos no tenemos pareja, ni tampoco la necesitamos, vamos esa es mi opinión, tú que dices Takeshi.

			—Pues yo suscribo todo lo que dice Kaede, así que, por mi parte, está todo dicho.

			—En ese momento le suena el teléfono a Cleo y es Mónica.

			—Hola Cleo, ¿Que tal va todo por Kioto?

			—De maravilla Mónica, aquí estamos Ale y yo con Kaede y Takeshi tomando una jarra de sake y esperando el momento de hablar con vosotros, que parece como si nos hubieras escuchado.

			—Pues mirar, el momento ha llegado. Mañana por la mañana podéis ir los cuatro a Nara, que os va a encantar y por la tarde a eso de las 19 horas, os venís por casa y tendremos esa conversación que lleváis deseando hace tanto tiempo.

			Os acompañarán Kaede y Takeshi y ellos mientras estáis con nosotros, estarán en el salón y cuando acabemos de hablar, es posible que necesitemos de su colaboración y por ello, estarán esperando en la biblioteca que tenemos en casa.

			—Entonces les decimos ahora mismo la buena nueva a Kaede y Takeshi y mañana por la tarde, nos veremos para hablar con tranquilidad, le contesta Cleo.

			—Así será Cleo, le dice Mónica, mañana sin prisas, hablaremos a fondo y nos podréis preguntar todo lo que queráis.

			—Te dejo que tengo que devolver otra llamada por el ordenador. Hasta mañana y un fuerte abrazo.

			—Una vez se ha despedido Mónica, les comunica a todos, lo de Nara por la mañana y lo de ir a su casa a las 7 de la tarde.

			—Bueno, pues como se está haciendo tarde y si vamos a ir a Nara, tendremos que madrugar que allí hay mucho que ver, si os parece bien os acompañamos al hotel.

			—Salimos a la calle las cuales siguen estando todas refulgentes con sus farolillos de distintos colores, aunque con predominio del rojo y nos dirigimos al coche y de allí al hotel. Nos despedimos hasta mañana a las 9 horas de nuestros compañeros y nosotros nos vamos a la habitación, que estamos agotados de unas y otras cosas, más mentalmente quizás, que físicamente.
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			LA VISITA A NARA CON EL BUDA Y LOS CIERVOS

			Como siempre y con puntualidad exquisita, a las 08.55 horas, ya están en el hall del hotel Kaede y Takeshi, siempre con sus permanentes sonrisas y nos dicen si antes de ir a Nara, queremos tomar alguna cosa.

			—Por nosotros no, les respondemos. Hemos desayunado en el hotel y muy bien, por cierto.

			—Ahora bien, les dice Cleo. Si vosotros queréis tomar alguna cosa, podemos ir al restaurante del hotel que todavía está operativo o bien parar en algún sitio y que vosotros desayunéis, porque me da la impresión que hoy la caminata va a ser importante.

			—Yo he desayunado en casa, lo que desayuno todos los días, un té con un par de diminutas galletas y eso me sirve para aguantar hasta el mediodía, dice entonces Kaede.

			—Y yo por mi parte, me tomo todos los días un par de tazones de té con leche y miel y los acompaño con unas cuantas tostadas, que ayer además estuve en el gimnasio cuando os dejamos, porque está abierto las 24 horas y me di una buena paliza, con pesas y aparatos.

			—Pues nada, vamos a Nara si os parece y por el camino, la conductora y se dirige Ale a Kaede, nos puede ir relatando lo del rodaje de la película Sayonara, protagonizada por Marlon Brando.

			—Entonces en una gasolinera que estaba cercana, entra Kaede y le dice a Takeshi si no le importa conducir él.

			—A mi importarme conducir tu coche, le replica Takeshi, todo lo contrario, y te prometo, que no me pasaré de la velocidad establecida.

			Es que, nos dice Takeshi, aquí donde lo veis, este cochecito, puede llegar a los 280 e incluso los 300 kms. hora y un día que me lo dejó conducir, sin darme cuenta a poco salto el cuentaquilómetros, que ese día si me coge alguna patrulla a esa velocidad, todavía me veo entre rejas.

			—Es que se te fue el pie Takeshi y mira que te lo estaba avisando.

			—Si, pero es que a mí me encanta la velocidad y por eso me compre el Jeep que también corre, pero la mitad que este bicho, que es un bicho.

			—Chicos, dice entonces Cleo, lo que no entiendo es lo bien que domináis el idioma español y sobre todo sus modismos, que eso es dificilísimo.

			—Esta tarde, igual te lo cuentan Carlos y Mónica, dicen los dos al unísono.

			—Así que emprendemos la marcha hacia Nara y ya vemos que el pie de Takeshi es más pesado que el de Kaede, pero que intenta sujetarse.

			—Para la mejor comprensión de su charla, Cleo se ha puesto en el asiento del copiloto y Kaede detrás con Ale.

			—Bueno, espero que en el tiempo que se tarda en llegar a Nara, me dé tiempo a contar varias anécdotas que se sucedieron en el rodaje de la película.

			—En primer lugar, quiero hacer constar que, en aquellos momentos, Marlon Brando estaba en la cúspide de su fama y además esta película era una oda a Japón y especialmente a Kioto, donde se rodó el 80% de ella. Y además en Japón era un ídolo, puesto que hacía un año, había interpretado el papel de protagonista como japonés de la película, La casa de té de la luna de Agosto.

			Marlon Brando, era un tipo muy especial en todos los sentidos, como actor en aquellos momentos era el número UNO y el director de la película cuyo nombre creo era Logan, que era también estadounidense, era el primer fan del actor, el cual residía en el mejor y más céntrico hotel de Kioto, con algunos de sus más fieles compañeros, que estaban al tanto de que nadie le molestara.

			Eso sí, todos los días había gran cantidad de fans en la puerta del hotel, esperando ver entrar a Brando, cosa que no consiguieron, porque esta persona una vez acababa el rodaje, entraba con un coche diferente cada día por el garaje e iba directamente a su habitación y no se movía de allí.

			Solo estaba en contacto con las personas de servicio del hotel, a las cuales, las tenía entusiasmadas y si eran mujeres, completamente enamoradas.

			El Director de la película y sobre todo sus compañeros de rodaje, que todos los días al acabar el mismo, se iban a tomar unas copas, le insistieron hasta cansarse que fuera con ellos, pero no lo consiguieron.

			El motivo de ello al parecer, era que además de un gran actor, también era escritor y a un periodista que le entrevistó durante esos días de rodaje en su habitación, le dijo que no tenía tiempo, porque estaba escribiendo la próxima película que pensaba interpretar y que posiblemente hiciera, además de protagonista de ella, también de director y e incluso sería el promotor.

			Este periodista le dijo en su momento, que hacer todas esas cosas, estaba muy bien, pero que necesitaría un gran capital, tendría que elegir los actores del reparto, que el libro que escribiera tuviera éxito y además de todo eso, hacer de director y además de actor.

			—Elegir a los actores no me preocupa, conozco a todos de la profesión y seguro que acierto con todos ellos.

			—Y siguió diciéndole con una contestación de Brando que fue muy breve.

			Yo cambio de opinión cada nueve minutos, así que en esta entrevista que me estás haciendo, de todo lo que en ella te diga, tendrás que descubrir cual de todas mis respuestas son las verdaderas, aunque es posible que lo sean todas o ninguna.

			Mientras tanto, la camarera que atendía a Brandon, iba siempre corriendo y con una sonrisa de oreja a oreja y de vez en cuando, le ponía Brando muy buena cara y una gran sonrisa y la japonesa, salí de la habitación poco menos que flotando.

			En aquellos días le dijo Brando que la carne de Japón era buenísima y que ya se había hartado de comer pescado crudo, que le encantaba, pero ahora se había pasado a la carne.

			Durante la entrevista que tuvieron no paraba de fumar y de tomar sake, que decía que esta bebida era uno de los mejores inventos de Japón.

			El papel de la protagonista femenina, lo interpretó una muchacha japonesa que trabajaba en EEUU como secretaria y acudía a la escuela de actores y cuando le propusieron trabajar como protagonista con Marlos Brando, abandonó todo para venir a Japón a trabajar con él.

			—Eligieron antes de ella a actrices importantes, pero Brando no quiso trabajar con ninguna de ellas. Y el director de la película, dijo que le daba igual, pues Marlon Brando sería el gran protagonista de Sayonara, como al final resultó ser.

			—Brando era una persona que tenía al parecer y traduzco las palabras del periodista, una personalidad tan exigente consigo mismo, que todas las personas que lo conocían o trabajaban con él, lo adoraban, en primer lugar, el Director de la película Sayonara.

			—Le contó una anécdota de aquel rodaje al periodista, que es alucinante.

			—Con Brando como máximo a la tercera toma ya la daba por buena el director, porque además si hubiera querido lo habría hecho a la primera, según decía el mismo director.

			Pero una vez y a propósito, Marlon Brandon tenía que poner una cara diferente y los ojos de diferente forma, bueno, pues Brando sabía muy bien lo que tenía que hacer, así que lo hizo, pero todo al revés, puso los ojos de diferentes maneras, cambió las expresiones y todo así, pero como el Director lo que hiciera Brando le parecía todo bien, a la tercera toma, dijo que OK. Como siempre, le dijo a Marlon Brando, has estado genial.

			El periodista que entrevistaba a Brandon y era norteamericano al parecer lo había conocido hacía varios años y tenía conocimiento de su forma de ser.

			—Así que, si quería hacer de Productor, Guionista, Director y Protagonista, que le fuera muy bien, aunque pensaba que Brando cambiaría de opinión.

			—Y no fue así, Brando se empeñó en hacer todas estas cosas, pero como vio que los dineros se le volatilizaban, cortó el rodaje.

			—Hay una frase clarísima para esto; zapatero a tus zapatos.

			—Bueno, pues después de este pequeño resumen, voy a entrar en los problemas que tuvieron los americanos para el rodaje.

			—Pero como veo que estamos llegando a Nara, si os parece bien, hoy durante el almuerzo o esta tarde si disponemos de tiempo, os contaré más cosas sobre la película que no fueron del conocimiento en aquel tiempo, del público en general, pero que son muy interesantes y graciosas.

			—Llegamos a Nara y a unos 500 metros de donde están los diferentes templos y sobre todo el del Buda principal y grandioso, muy cerca del Gran Parque donde están los estanques, las carpas, los peces y sobre todo los 1.200 ciervos que pululan a sus anchas por el gran parque de Nara y que están a la espera de que los turistas, les compren unas galletas caseras que hacen unas señoras mayores y que las venden allí, para abalanzarse sobre ellos y conseguir una o más galletas.

			—Estos ciervos son salvajes y están acostumbrados a la gente que los visita día a día, pero no por eso, dejan de ser animales y muchos de ellos, de una gran fortaleza, nos comenta Kaede.

			—Además son poco menos que intocables. Son unas deidades.

			—Al llegar a Nara, lo primero que se aprecia es un gran parque todo rodeado de árboles y se va circulando por el centro del mismo en una superficie de piedras pequeñas de diversos colores y por todos los lados, diversas extensiones de musgo verde, muchas y de todo tamaño.

			Conforme avanzas ya comienzas a ver algunas parejas de ciervos y mucho más adelante, porque es un parque de grandes dimensiones, es cuando se ve una gran concentración de ciervos de todos los tamaños y que al parecer son salvajes, en todos los sentidos. Al parecer ninguna institución de Japón se ocupa de los ciervos, porque son libres, salvajes y repito, unas deidades. Por lo tanto, son intocables en todos los sentidos.

			—Al llegar lo que es el centro del parque, observamos que hay muchos turistas y bastantes de ellos haciendo fila en alguna de las señoras que están allí sentadas y que solamente venden unas galletas para los ciervos, que deben de ser exquisitas, pues se arremolinan los animales alrededor de los compradores y una vez ven que estos tienen las galletas en las manos, los persiguen hasta que consiguen lo que pretenden.

			—Allí hay gritos, carreras para escapar de los ciervos (cosa inútil) y sobre todo en general todos ellos haciendo fotos o videos de su familia o amigos rodeados por los ciervos.

			—Los ciervos en general no son agresivos, porque además están acostumbrados a la visita diaria de muchísima gente, pero no por ello dejan de ser animales salvajes, por lo cual sobre todo a los niños, es importante mantenerse alerta con ellos.

			—Esto nos lo va relatando Kaede, mientras vemos el panorama a nuestro alrededor.

			—¿Queréis que compremos unas galletas? Nos dice Takeshi.

			—Pues mira, le dice Cleo, no quiero tener que ir corriendo con un ciervo detrás, pero gracias por la invitación.

			—Sin decirnos nada, Kaede ha comprado un par de bolsas, ella se queda una y la otra se la entrega a Takeshi y vemos que ambos acarician a los ciervos que vienen y poco a poco les van dando uno a uno una galleta, como si los ciervos los conocieran de toda la vida. Incluso el resto de turistas se quedan extrañados de verlos. Eso sí, al parecer les susurran unas palabras que parecen calmar a los ciervos.

			—Entonces nos dicen que vamos a ir viendo los diferentes lugares de Nara y dejaremos para el final el Templo Todaiji que es el Santuario de Buda.

			Recorremos un par de Templos, uno de ellos con una gran pagoda de cinco pisos, el templo Kafukuji, que es la segunda pagoda más alta de Japón, la primera está en Kioto. De allí subimos al balcón del salón Nigatsudo, desde donde se aprecian las bonitas vistas de Nara.

			—Muy cerca de allí nos acercamos al valle de los ciruelos de Tsukigase, donde se pueden ver más de 10.000 árboles.

			


			Después pasamos a ver el Kasuga Taisha un santuario sintoísta, conocido por sus hermosos edificios rojos y su maravillosa arquitectura.

			Y por supuesto el Palacio Heijo que fue la antigua residencia del Emperador de Japón durante el periodo Nara (710/794 d. C.) cuando Nara era la capital del País.

			Visitamos algunos de los maravillosos jardines que rodean los templos y el palacio y por fin, fuimos a lo que deseaba ver Ale, sobre todo, el Buda de Nara.

			El Gran Buda de Nara, está en el Templo Budista Todaiji y para entrar en él, tienes que cruzar la puerta Navidaimón que tiene una gran estatua a cada lado de la misma.

			Antes de entrar, Ale que no se podía reprimir, nos dice a todos, bueno por fin hemos llegado a ver ese Buda tan grande que nos dijisteis el otro día.

			Me jugaría dos jarras de sake a que no es ni el doble de grande del Buda que vimos el otro día y por eso nos habéis enseñado todo lo demás y esto lo habéis dejado para el final.

			—Se miran entonces Kaede y Takeshi y le dicen con unas grandes sonrisas, mira Ale, efectivamente ya sabemos que os hemos hecho andar mucho, pero estamos seguros que te va a parecer algo más grande que el que vimos en Kioto.

			—Ya vamos bien, les contesta Ale, ya me decís que va a ser algo más grande que el que vimos en Kioto.

			—Y ya veo que no os queréis jugar esas jarras de sake, porque sabéis que las vais a perder.

			—Cleo entonces interviene y les dice a los dos japoneses, no le hagáis caso a Ale, que a veces se empeña en una cosa y quiere llevar razón.

			—Mira Ale, me voy a jugar las dos jarras yo contigo, aunque estoy segura que dirás que habría que medirlos a los dos Budas, que te conozco.

			—Bueno Cleo, no te pongas así, ya no me juego las dos jarras, ahora me juego cuatro, una para cada uno. Y se echa a reír a carcajadas.

			—Kaede que ha estado presenciando con una sonrisa su conversación, le dice entonces a Ale.

			—Veamos Ale, yo estoy con Cleo y estoy con ella en la apuesta de las jarras, pero eso sí, nos tienen que autorizar en los dos Templos a medir ambos Budas.

			—Ay Kaede, que lista que eres, te pones al lado de Cleo, porque sabes que no nos autorizarán a realizar las mediciones, pero no te preocupes que en mi móvil tengo una aplicación que, con una foto a cada uno de ellos, sabremos exactamente lo que miden.

			—Pues chicos, dice entonces Takeshi, yo creo que lo mejor es que veamos el Buda y salgamos de dudas. Así que vamos a entrar por esa puerta lateral que por esta entra mucha gente y allí lo veremos.

			—Pasamos a una pequeña sala y efectivamente, en ella hay varias figuras y entre ellas un Buda que sería más o menos del tamaño del de Kioto y rápidamente Ale le hace una foto.

			—Bueno amigos y señora mía, la primera foto ya está hecha, ahora solo falta ir al otro Buda y seguro que llevo razón, dice Ale.

			—Todos quedan en silencio y entonces Kaede se adelanta al grupo y por una pequeña puerta, pasan al Gran Salón Daibutsuden que es el salón donde está el Gran Buda y que es el edificio de madera más grande del Mundo.

			—Una vez dentro, ven que hay mucha gente con la mirada hacia arriba y todos esperan que lo haga Ale y ver su reacción, pues Kaede a Cleo ya la había puesto al corriente, dentro de lo que cabe, porque esto lo puedes leer, te lo pueden contar, pero si no lo ves, no lo crees.

			—Ale se queda mirando a la gente que está toda mirando hacia arriba y hace lo mismo y entonces ve al Gran Buda y solo tiene unas palabras, “vaya cuatro jarras de sake bien perdidas”.

			—El Gran Buda, es una estatua gigante de bronce de un Buda sentado, de 16 metros de altura y 500 Toneladas de peso.

			Y está flanqueado en ambos lados por sendas Bodhisattvas.

			El Bodhisattva es alguien comprometido en reducir el sufrimiento de los otros.

			Son los discípulos a quienes el Buda eterno forjó y enseñó de manera directa.

			—Seguimos extasiados contemplando el Buda, que es una figura que pese a lo descomunal que es, desprende paz, además que en el templo, pese a la cantidad de gente que hay observando la figura de Buda, reina un silencio sepulcral, solo truncado a veces, por las risas de una larga fila de muchachas y muchachos que están junto a un pilar con un agujero en el mismo que está a unos 50 centímetros del suelo y que van pasando uno a uno por ese agujero, los japoneses en general están delgados, pero en esa fila había un par de muchachos algo más gorditos, que pudieron pasar de un lado a otro del agujero, pero les costó bastante y una cosa muy curiosa, ninguno de sus compañeros prestó atención a sus esfuerzos por hacerlo, todo lo contrario, hablaban entre ellos y no les prestaban atención.

			—Eso se lo comentamos a Kaede y nos dijo que era para que no se sintieran cohibidos, en Japón hay mucho respeto entre los escolares.

			—Les dijimos a nuestros acompañantes que nos dijeran para que servía ese agujero y el porqué de pasarlo.

			—Kaede entonces nos explica que los japoneses creen que, si puedes pasar por él, conseguirás la iluminación en la próxima vida.

			—El pilar está frente al Gran Buda y el agujero por donde se pasa, es del tamaño del orificio de la nariz del Gran Buda. Así que mirar como es el orificio de vuestra nariz y mirar este agujero y así podréis ver la inmensidad de esta maravilla.

			—Ale que después de ver el Gran Buda no había abierto la boca, nos dice que, si nos parece bien, vamos a comer alguna cosa con las jarras perdidas y que, si no les importa, prefieren estar sobre la media tarde en el hotel y arreglarse para ir a casa de Carlos y Mónica.

			—Pues es una muy buena idea Ale, le dice Kaede, vamos a ver si encontramos algún sitio en Nara donde preparen el pescado que os dije ayer y si no, ya lo tomaremos otro día.

			—Si y de paso durante la comida, nos sigues contando cosas de Marlon Brando y esa película Sayonara que en cuanto estemos en Madrid, tenemos que verla en la forma que sea.
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			HABLANDO DE 
MARLON BRANDO

			Entramos a un pequeño restaurante, que tiene varias mesas cuadrangulares y que las van añadiendo en función de los comensales.

			Entonces Takeshi una vez que estamos todos sentados, espera a que venga el maître y en japonés le indica lo que queremos tomar y mientras ellos hablan, nos traduce Kaede, que el pescado que quería que probásemos no tienen pero que tienen otro tipo de pescado, el cual lo pueden preparar en la forma que les ha dicho Takeshi.

			Para antes del pescado, pide nuestro amigo japonés un variado de varias cosas, que la mayoría no sabemos que son, pero lo que sí sabemos es que están todas buenísimas y que vamos dando cuenta de ellas y poco a poco de las cuatro jarras de sake que Ale se ha empeñado que las trajeran y nos las teníamos que beber.

			Como realmente tomar una jarra de sake por persona no es en absoluto dañino, lo dejamos hacer a Ale, que, si no lo hace así, revienta.

			—Mientras tomamos el primer plato y antes de que nos traigan el pescado, le pedimos a Kaede que continúe con Sayonara y Marlon Brando.

			—Kaede entonces nos dice que sus padres eran unos seguidores de ese actor y que se habían visto todas las películas que había hecho y las que continuó realizando más tarde.

			Pero creo que os dije por la mañana, los problemas que tuvieron los americanos para el rodaje de la película y lo que me contaron mis  padres, que en esos días estaban al tanto de todo lo que ocurría con el rodaje de la película, pues en Tokio todos los naturales conocían, sabían , habían visto, etc. etc. y la pelota cada vez se hacía más grande, porque además los periódicos de la época que eran conocedores del gran atractivo que tenía ese asunto, todos los días en portada aparecía una o varias cosas sobre el rodaje y sobre todo sobre la figura principal, Marlon Brando.

			La prensa al igual que la gente en general, eran partidarios o no de que esa película se rodara en Kioto, pues no hacía muchos años de las bombas atómicas que lanzó EEUU sobre Japón y eso era muy reciente para que los japoneses lo olvidaran.

			Lógicamente cada una de esas personas y de esos periódicos tenían sus razones y apoyaban una u otra cosa.

			Unos todavía recordaban el infierno que causaron las bombas atómicas y otros pensaban que eso ya había pasado y que ahora había que mirar al frente y tal y como estaba ocurriendo, tener unas buenas relaciones con los Países Occidentales y en especial con EEUU, que era quien más interés ponía en mejorar las cosas, como poco a poco ha ido sucediendo.

			—Entonces Ale hace una observación sobre los niños y niñas del colegio que estaban donde el salón del Buda y su vestuario.

			—Qué duda cabe, dice entonces Ale, que eso ocurrió ya hace muchos años, pero en el fuero interno de cada japonés, eso será imborrable creo que, para siempre, pues existen y existirán siempre los libros de historia.

			—Y lo digo porque esta mañana he visto cómo van vestidos en Japón los hombres y las mujeres, en esos niños y en general toda la población.

			—Aquí esos muchachos llevaban un pantalón negro, muy bien planchado por cierto y una camisa blanca, mientras que las muchachas, llevaban una falda de color oscuro y también camisa blanca aunque de señorita y no solo ellos, estos días he ido observando la vestimenta de la gente en Japón y aquí de no ser un turista, no se ve un solo pantalón vaquero, al igual que para el Gran País que es Japón, curiosamente muy pocos japoneses hablan el idioma inglés, al contrario de lo que ocurre en la mayoría de los Países del Mundo.

			—Hay un profundo silencio por las palabras de Ale y en ese momento nos traen los platos de pescado.

			—Iba a decir algo Cleo, pero en ese momento ve que el pez que nos han servido está fileteado, pero el pez se mueve en el plato, estando como está fileteado. Se levanta del susto y dice en voz alta. Pero no veis que este pescado está vivo todavía. Mirar como mueve las aletas. Como han podido filetearlo estando vivo, esto es una barbaridad.

			—Entonces Takeshi, que ya se esperaba algo de este tipo, coge un filete y saboreándolo le dice a Cleo, mira Cleo, este pescado está muerto y bien muerto, te lo puedo asegurar. Y, por cierto, os aconsejo que lo probéis porque está riquísimo y muy fresco, porque a este pez le han introducido un pincho de acero en la cabeza, que lo mata al instante y de esto hace tan solo unos minutos, lo que da prueba de lo fresco que es este pescado que podemos saborear.

			—Mientras tanto, Kaede hace lo mismo que Takeshi, coge otro filete que también se estaba moviendo y lo moja en un recipiente con un líquido oscuro que por lo que luego nos dijo, todavía lo hace mejor y lo va comiendo poco a poco y saboreándolo.

			—Ale y Cleo, se los quedan mirando y entonces Ale, se decide a hacer lo mismo que ellos y una vez saboreado, le dice a Cleo que está exquisito.

			—Cleo entonces, digamos que, por no quedarse atrás, hace lo propio que Ale y mientras lo prueba, parte en crudo y otra parte mojándolo en el recipiente en el que ha mojado su parte Kaede, les dice que le expliquen de nuevo, como hacen para matar al pobre animal, que está muy bueno, pero pobre bicho.

			—Bueno Cleo, le responde Takishe, te puedo asegurar y si quieres comprobarlo, pasamos a la cocina y verás que el pez, aunque se mueva al servirlo, está muerto y bien muerto, debido como os he dicho antes, al pincho que le introducen en la cabeza y que lo mata al instante, pero los restaurantes que sirven este tipo de pescado, lo hacen y sirven de esta manera para que sus clientes sepan que es pescado fresco, digamos que recién pescado y va de la mar al plato, más fresco imposible.

			—Bueno, responde Cleo, gracias a que tenemos cuatro jarras de sake para tomar este pescado, de otra forma no sé si me sería posible comerlo, aunque debo de reconocer que está buenísimo y se coge otro filete que también se está moviendo.

			—Al ver lo que hace Cleo, todos se echan a reír y se aplican a dar buena cuenta del magnífico pescado que les han servido.

			—Entonces Kaede les dice a todos, algunos extranjeros piensan que es una

			costumbre bárbara de comer pescado así, pero nosotros que desde pequeños lo hemos tomado muchas veces de esta forma, lo vemos normal.

			Otro día iremos a tomar algo similar, pero diferente y seguro que también os encantará.

			—Por cierto, siguiendo con Marlon Brando, a él, le encantaba el pescado crudo, pero tanto comió que al final se hartó y conoció la carne de Japón y desde ese momento, se pasó a la carne y hasta que se marchó de Japón a EEUU creo que se ponía hasta arriba de chuletones.

			—Y sobre la vestimenta de las personas aquí en Japón y el poco inglés que se habla, todo tiene un sentido. Es posible que, con el paso de los años, las cosas cambien, pero Japón ya veis que es un País muy moderno, pero a la vez muy tradicional y realizar esos cambios le llevará muchos años, si es que alguna vez cambia.

			—Vosotros visteis con nosotros el Museo del HORROR le llamo yo, de Hiroshima y eliminar de la conciencia colectiva esa tragedia, llevará cientos o miles de años, aunque quien sabe, ahora viene la Inteligencia Artificial y pronto vendrán muchos más avances y lo que pensamos que nunca ocurrirá, de la noche a la mañana, pueden cambiar las tornas…… aunque nosotros al menos y esto lo hemos hablado muchas veces nosotros con Carlos y Mónica y entre otros familiares y todos pensamos lo mismo, pero la vida cambia y quien sabe si algún día pueden olvidar las próximas generaciones lo que ocurrió en Hiroshima y también en Nagasaki.

			—Anda Kaede, cuéntanos más sobre Sayonara que estamos deseando conocer la historia de esta famosa y antigua película, dice Ale para distender

			el momento.

			—Kaede que lo interpreta a la primera, sigue contando sobre Sayonara, cosas que ella conoce por su familia, que conocía de primera mano, todo lo que ocurrió antes y durante al rodaje. Y comienza a explicárnoslo

			—Bueno, mientras tomamos unos cafés y por no extenderme mucho, dice Kaede, voy a ir resumiendo lo que ocurrió en aquel tiempo.

			


			—Esta película se basaba en un Comandante de la Fuerza Aérea de los EEUU que viene a pasar un permiso a Kioto y se enamora de una japonesa.

			(El papel del Comandante que era el protagonista de la película, lógicamente lo interpretaba Marlon Brando).

			—Se casa con ella, pues estaban muy enamorados, pero al poco de casarse, a él, le obligan a abandonar Japón y volver a EEUU a incorporarse a su Unidad.

			—El lógicamente quiere volver a su País con su mujer japonesa, pero el ejército o más bien, el Gobierno estadounidense se lo impide.

			—Esto era así en la película, sigue Kaede, pero al final, tuvieron que eliminarlo, porque de no hacerlo, la Fuerza Aérea de EEUU no participaba en unas maniobras de alto nivel y que ya estaban previstas salieran en la película, con el impacto que ello conllevaba.

			—Realmente esto que os estoy contando es casi el final, pero ahora comienzo por el principio y seguro lo entenderéis todo.

			—Al parecer una gran productora americana quería realizar la película en Japón y sobre todo en Kioto y habían llegado a un acuerdo con el mayor empresario de Japón que dominaba el 100% de los teatros, salas de cine y salas de bailes tradicionales y cantos japoneses y aunque el acuerdo era de un gran importe económico, el productor americano consideró que el poder filmar en directo todas las actuaciones en los diferentes teatros de los bailes y danzas tradicionales japonesas, cosa que hasta el momento nadie había conseguido hacer, le merecería la pena, ese gran desembolso.

			—Así que cargaron en varios buques todo lo necesario para la producción de la película, embarcaron también los actores tanto los protagonistas como los de reparto secundario, aunque lógicamente todavía faltaban los de Japón con sus Geishas, el teatro del Kabuki, el teatro nô y otra serie de estilos de baile, como el Mai de movimientos lentos y solemnes, el Odori una danza rápida y muy alegre y Shosa, donde se expresan sentimientos y emociones.

			—El Productor y el Director de la película, al igual que su protagonista Marlon Brando y todo el reparto, estaban deseosos de llegar a Japón y ponerse a trabajar, pero……………… no contaban con el empresario japonés que tenía 83 años en aquel momento y dominaba con mano dura, todo su imperio.

			—Así que una vez en Japón con todo lo necesario para comenzar la película y una vez habían descargado todo lo que llevaban en los buques y cuando ya iban camino a sus hoteles y a dejar los materiales para la producción en sus almacenes correspondientes, aparecieron por allí cuatro ejecutivos enviados por el japonés indicando querían hablar con el productor de la película, en una palabra, el que ponía el dinero.

			—Una vez se saludaron con efusividad, le dieron al productor estadounidense la noticia de que su Jefe, (el empresario que manejaba todos los hilos de la industria en Japón) al releer los pactos a los que habían llegado, vio que se había equivocado y que el coste era dos veces más de lo acordado, que ya de por sí, era una auténtica barbaridad para aquellos tiempos.

			—El productor americano les dijo que quería hablar con el Jefe Supremo con el cual había llegado a un acuerdo, pero le dijeron que se había retirado durante un tiempo y había embarcado con rumbo desconocido y que tenían orden de cobrar la cifra exigida en este momento o de otra forma, ya podían volverse a EEUU porque él no aportaría nada para el rodaje.

			—El americano, sabía que el mandamás se la había jugado y se lo había hecho saber una vez que ya estaban en Japón, no solo los actores de reparto, incluyendo los protagonistas, sino, sobre todo, la cantidad de grúas, maquinaria, cámaras, en fin, todo lo necesario para llevar a cabo el rodaje de la película.

			—Pero como esta persona, también era un empresario de rompe y rasga, les dijo a los japoneses que se fueran por donde habían venido y a su equipo que ellos se encargarían de reclutar a las japonesas, geishas, bailarinas, cantantes de la coral y lo que fuera necesario, para llevar a cabo la producción de la película, porque a él, nadie le tomaba el pelo.

			—Y como lo que vino después es muy largo de contar y tenemos que irnos a Kioto a cambiarnos para la visita a Carlos y Mónica, otro día cuando tengamos más tiempo os la contaré, aunque, en resumidas cuentas, la película al final la pudieron rodar y fue un gran éxito. En aquel tiempo, fue la de mejor taquillaje de toda la historia del cine hasta entonces.

			—Así que, si os parece bien, nos vamos a Kioto.

			La comida la pagó Kaede pero las 4 jarras de sake las pagó Ale y además con mucho gusto, pues como dijo después de ver el Gran Buda, las cuatro jarras de sake, era su mejor apuesta perdida.

			Una vez llegados a Kioto, quedamos nos pasaría a recoger Takeshi a las 18.40 horas para ir con él a la vivienda de Carlos y Mónica, pues con el coche, se tardaba desde el hotel, entre 10 y 15 minutos.

			—Subimos nosotros a la habitación y primero descansamos y luego nos dimos unas duchas, para ir bien frescos y lúcidos a la entrevista programada.

			—Ale se vistió con un traje de color azul turquesa y una camisa blanca y como corbata eligió una roja, pues era lo que más se veía por Japón-

			Cleo, por el contrario, aunque había venido con varios vestidos, había uno que todavía no lo había estrenado y le hacía ilusión hacerlo.

			Era un vestido verde color manzana, entallado, que realzaba su figura.

			Se puso unos bonitos zapatos con bastante tacón y su peinado no lo modificó, porque era el que le gustaba de siempre.

			Con puntualidad japonesa se presentó Takeshi a recogerlos y cuando vio a Cleo, le dijo que estaba muy guapa y se lo decía delante de Ale, si a él no le importaba.

			Hombre Takeshi, ya sé que mi mujer está muy guapa, en cuanto a importarme o no, como ya lo has dicho, para que vamos discutir, pero lo dijo en un tono alegre y con una sonrisa, porque ya veía que el japonés se ponía como triste, por si hubiera dicho algo inapropiado.

			Así que llegamos a la casa, que más que una casa era un magnífico chalet de varias plantas y toda la vivienda rodeada de musgo, árboles de todo tipo y gran cantidad de flores de diferentes tipos y tonalidades. Por lo que dedujeron Cleo y Ale, que esta gente nadaba en el Yen, pues solo el cuidar toda esa gran superficie, requería bastante mano de obra.

			—Llama al interfono Takeshi y se pone Kaede, que nos dice que está bajando Mónica a darnos la bienvenida.

			—Así lo hace Mónica a los pocos segundos y nos indica que pasemos a un salón de grandes dimensiones, con una gran boisserie, toda ella repleta de figuras y sobre todo de libros de diferentes tamaños e idiomas.

			—Nos dice Mónica que nos sentemos en un gran y cómodo sofá de color gris oscuro, mientras ella y Kaede que también estaba allí, se sientan frente a nosotros en dos butacones orejeros, con un tapizado de muchos colores y distintas figuras. Mientras tanto Takeshi, está cerca de una de las ventanas que dan a una de las fuentes que tiene el jardín.

			—Mónica nos dice entonces que en cinco minutos bajará Carlos su marido, pues está acabando una llamada y en cuanto a Kaede y Takeshi, les indica que se pasen al salón del piano, donde está su hijo y su novia y mientras escuchan el piano, se pongan al día sobre las últimas noticias, que están en las dos carpetas que les da.

			—Hasta el momento en que aparezca su marido, tenemos una conversación intrascendente sobre lo bonito que es Kioto y sobre todo Nara con sus ciervos y su Gran Buda y nos dice que nos ve muy bien, a lo cual le contestamos en la misma forma.

			—Tal y como nos ha dicho Mónica, al cabo de 5 minutos vemos bajar por la escalera que da al salón a su marido, Carlos (el desaparecido) una persona de unos 50 a 55 años, muy bien llevados, de una altura sobre 1.80 y de complexión física importante, pues se le nota en la forma de moverse que debe de realizar mucho ejercicio diariamente y que está musculoso.

			—Nos presenta Mónica a su marido, el “Desaparecido” dice en plan de broma, el cual nos da un fuerte apretón de manos y seguidamente se sienta en el orejero que había dejado libre Kaede.

			—Al cabo de unos minutos, donde nos observamos los cuatro, rompe el silencio Mónica, que según nosotros es quien lleva la voz cantante y nos dice, pues señores policías, como veréis aquí está mi marido sano y salvo, así que es el momento en el cual, podéis hacernos las preguntas que estiméis oportuno, pero eso sí, ya conocéis la regla japonesa, si alguna pregunta es improcedente, no se contesta y se cambia de tema.

			—Rápidamente le responde Cleo. Pues nosotros como policías que somos, seremos los que consideremos las preguntas que son o no improcedentes, porque hemos venido de España a Japón para solucionar el caso que nos encomendaron nuestros superiores y esperamos y deseamos que nos contestéis a todas las preguntas que os hagamos.

			—Pues mirar pareja, le contesta a Cleo, Mónica. Como bien sabes y si no lo sabes te lo aclararemos más tarde, vosotros habéis venido a Japón a darle carpetazo a un asunto que ya no es asunto, pues por el asunto de los millones de euros de las compañías de seguros, ya ves que ni hay ni lo habrá ninguna denuncia ni requerimiento hacia nosotros por su parte.

			—Si Mónica, eso ya lo sabemos y lo que no entendemos por qué esas compañías no han interpuesto una demanda contra vosotros.

			Pero además de ello hay otro asunto que tendréis que explicar, puesto que, durante tres meses, tanto la policía andorrana, como nosotros como policía española, hemos gastado mucho tiempo y recursos, para ver de localizar a tu marido, que aún no sabemos cómo y esperamos nos lo expliquéis, un buen día hace tres meses, desapareció como si de un fantasma se tratara de las instalaciones de Caldea, adonde habíais ido a bañaros y ver el espectáculo nocturno desde sus piscinas.

			Vosotros como ciudadanos residentes en España, distéis aviso a la Policía Andorrana y como no le localizaban, nos pasaron a nosotros el aviso de la desaparición.

			Y todo ello, conllevó un empleo de personal y medios para ver de localizarlo, cosa que nos fue imposible a ambas policías, porque al parecer, se marchó de Andorra y más tarde de España, si es que pasó por allí y cuando le pareció o, mejor dicho, os pareció bien, APARECIÓ vivito y coleando y además al parecer con un capital importante, conseguido gracias a unas cláusulas escandalosas y un compadreo con cuatro personas de las dos aseguradoras. Creo que me he explicado bien, Mónica.

			—Cleo, te aseguro que te explicas de maravilla y te voy a responder por los dos, por mi marido y por mí.

			—Nosotros en ningún momento pensamos recurrir a “digamos” la desaparición de mi marido Carlos, puesto que habíamos ido a Andorra a pasar unos días de vacaciones, pero por diferentes caminos, nos llegaron noticias de que había unas personas interesadas en localizarlo y secuestrarlo  si les era posible claro, pues una cosa es pensarlo y otra es hacerlo, que nosotros también sabemos defendernos, así que a fin de evitar complicaciones de todo tipo, decidimos que él se vendría a Japón, donde seguro que no le buscarían y de hacerlo, durarían muy poco, mientras yo me quedaba por allí, pues teníamos que encubrir de alguna forma la operación que llevábamos entre manos y la cual al final se solucionó en la forma más o menos, que teníamos prevista.

			—Y a ti Mónica, no te dio miedo el quedarte sola en Andorra, siendo que por lo que nos dices, estabais en medio de un asunto de mucha importancia económica.

			—Pues mira Cleo, no me dio ningún miedo por varias razones. La primera que, al estar en Andorra, la policía me vigilaba noche y día, cosa que nosotros sabíamos que ocurriría, la segunda que contra mí no tenían nada, ni podían conseguir nada, pues los documentos de los seguros estaban a nombre de mi marido. Y, por último, que de España nos mandaron unos policías que no me dejaban parar ni a sol ni a sombra y que incluso entraron a mi habitación, me clonaron el teléfono y me pusieron sistemas de seguimiento en ropas y maletas, así que fíjate si estaba tranquila. Y se sonríe abiertamente, mientras su marido sigue escuchando todo con atención y dando cabezazos de arriba hacia abajo y viceversa, dando la razón a la exposición de su mujer.

			—Se quedan atónitos con la sinceridad de la explicación de Mónica y Ale entonces les pregunta a ambos.

			Entonces como policías que somos y ya que hemos llegado hasta aquí, nos podríais decir que explicación vamos a poner nosotros para que la lean nuestros superiores, puesto que, al parecer, al menos según vosotros, no tenéis nada que reprocharos, ¡¡¡ Ahhhh !!! que se me olvidaba. Ya nos diréis en que forma nos clonaste los teléfonos y como tú Mónica pudiste saber y conocer que te habíamos puesto aparatos de seguimiento.

			—Entonces habla con una voz recia, Carlos, el marido de Mónica y les dice a ambos. Mirar pareja, nos caéis muy bien y además sois muy buenos profesionales, lo que ocurre es que nosotros tenemos los dos Matrícula de Honor y eso que vosotros, por medio de ese muchacho francés, compañero de una amiga de vuestras hijas, creemos que, si no se tiene que ir a Francia, él hubiera descubierto por qué y cómo hicimos tales cosas y algunas otras a las cuales todavía no hemos llegado.

			—Cleo y Ale, se están quedando sin palabras y cuando van a responder, en ese momento, aparece Kaede y les dice a Carlos y Mónica, después de pedir perdón varias veces, que, por favor, vayan al salón del piano donde está Eloy porque está pasando un mal momento.

			—Se levantan rápidamente y nos dicen, luego hablamos. Y nos dejan en el salón a solas con las figuras y los libros y como nosotros pensamos los dos, que estas personas tienen muchos medios para enterarse de todo, en señas nos comunicamos y nos dirigimos a las estanterías de la biblioteca, para ver las diferentes obras que en ella están depositadas.

			—Al cabo de un buen rato, aparece Kaede de nuevo y nos dice que Carlos y Mónica están teniendo un problema con su hijo Eloy y que si no nos importa esperar a que se calme la cosa.

			Nos dice si queremos tomar algo y le indicamos que no y que les diga a Carlos y Mónica, que nosotros no tenemos ninguna prisa y que, si podemos ayudar en algo, estaremos encantados de hacerlo.

			—Al cabo de un rato, vemos salir de la habitación del piano a una joven japonesa llorando a la cual acompaña Kaede a recoger un coche rojo descapotable del cual debe de ser la propietaria y vemos que enseguida se marcha.

			—Vuelve Kaede a entrar a lo que nosotros le hemos dado por llamar la sala del piano y al cabo de unos minutos vemos que vienen hacia nosotros Carlos y Mónica, acompañados de un muchacho joven al cual le calculamos entre los 25 y 30 años, aunque los cálculos en los japoneses son al menos para nosotros, más complicados que si se trata de españoles.

			—También vemos que les acompañan Kaede y Takeshi que están detrás de ellos, por si los necesitaran por algún motivo.

			—Se dirigen hacia nosotros y es Mónica la que nos presenta al muchacho, el cual nos lo presenta como Eloy y que es su único hijo.

			—Es un muchacho fibroso y de una buena estatura, para la media de Japón.

			—Mónica entonces nos indica que ha existido un pequeño conflicto entre la novia de su hijo, que se ha marchado hace un momento y por eso el motivo de su tardanza en venir de vuelta con nosotros.

			—Al presentarnos a Eloy, nos hace el clásico saludo japonés y luego nos da la mano con firmeza, al estilo occidental y nos saluda por nuestros nombres en un perfecto español. Se nos queda mirando a ambos, especialmente a Cleo a la cual le presta mucha atención, pero más que a ella, a su vestido verde y a los pocos minutos le dice si le puede tocar su vestido, lo cual nos deja sorprendidos, pero Cleo lógicamente, le dice que puede hacerlo.

			—Mientras le toca el vestido, observamos que su cara que estaba como amargada, vuelve a tomar color y a endulzarse,

			—Nos dice a todos si podemos acompañarle a su habitación de música y en ella vemos un precioso piano de cola y toda la habitación casi vacía, solamente hay en ella algunas pequeñas mesitas, todas llenas de partituras.

			Le dice a Cleo si puede ponerse detrás de él, porque va a interpretar una melodía y el resto de personas allí reunidas vemos que toma asiento y que comienza a tocar el piano con mucha sensibilidad, pero que hay algo que a él como pianista no acaba de convencerle.

			—Llama entonces a Kaede y le dice unas palabras en japonés y Kaede vemos que se pone algo sonrojada, pero al poco se dirige a Cleo y le dice si pueden tener un aparte.

			—Así lo hacen y al cabo de varios minutos, vuelven a la habitación, pero se han cambiado los vestidos y ahora es Kaede quien lleva el vestido de Cleo.

			—Entonces Eloy le dice con una sonrisa a Kaede.

			Como buena prima que eres, abrázame fuerte, como si yo fuera el hombre de tu vida. Lo cual hace enrojecer a Kaede, pero como conoce lo que está pasando Eloy, cosa que nosotros desconocemos, vemos que él se vuelve a sentar en el piano y dejándole los brazos y manos libres para que pueda acariciar las teclas del piano, Kaede se une a él lo más fuerte posible y para sorpresa de todos, vemos que lo que toca Eloy es bellísimo y además muy bien interpretado, después de una, sigue con otra partitura en la cual reconocemos la música de Beethoven que suena de maravilla. Todos los allí presentes quedamos extasiados por lo bien que interpreta esa pieza.

			—Al acabarla, dice Eloy que al ver el color verde que le rodeaba, ha sentido algo especial, que no le había pasado hasta la fecha, después de su operación. Pero que todavía hay de vez en cuando unos tics, que él no quiere hacerlos, pero se le van las manos y los tiene que hacer, aunque los hace de tal forma, que solo los muy profesionales lo podrían apreciar. El problema de ellos, es que él cuando da conciertos, está rodeado de profesionales de primer nivel y ellos si los podrán apreciar.

			—Nos quedamos sorprendidos y entonces le dice Cleo a Kaede, que se lo quede y el que lleva de ella, ya se lo devolverá mañana mismo.

			—Nos podríais decir alguno de vosotros que le ocurre a este muchacho y cuál ha sido su operación y el porqué del color verde, pregunta Cleo.

			—Es muy largo de contar Cleo, dice entonces Mónica, pero, en resumidas cuentas, nuestro hijo Eloy se tuvo que someter a una intervención que hasta la fecha nadie la había realizado, pero que afortunadamente y debido a que vinieron los mejores cirujanos del Mundo llevaron a buen término y ahora están estudiando la forma de poder realizarlo más veces para poder ayudar a otras personas, como el caso de nuestro hijo.

			—¿Puedo hacer una pregunta, que espero no os disguste? Dice Cleo.

			—Estás en tu casa Cleo, le dice Mónica. Puedes preguntar lo que desees.

			—¿Qué tipo de operación le hicieron a Eloy?

			—Una muy complicada que fue unir los dos brazos de una persona, más o menos de su misma edad y complexión, para que pudiera utilizarlos y sobre todo tocar el piano, que es su pasión, le contesta Mónica.

			—Pero eso es casi imposible de realizar, normalmente a las personas que les ocurre esto, les colocan prótesis, nunca habíamos leído ni escuchado algo de este tipo, dice entonces Cleo.

			—Si, dice entonces Mónica, algo se ha hecho parecido a esta operación, el problema es que él quería de nuevo utilizar sus brazos y sus manos, para seguir tocando el piano, que es su vida.

			—¿Y sabéis algo de esta persona, me refiero al donante? ¿Les pregunta de nuevo Cleo?

			—No lo sabemos, aunque podríamos averiguarlo, pero los doctores, en este tipo de intervenciones, son muy claros al respecto y no aconsejan que la familia de los donantes de un órgano, tengan relación con el receptor.

			—Pues en España en este asunto hay división de opiniones y nosotros por algunos casos que conocemos, somos más bien partidarios de lo contrario.

			Conocemos varios casos, sobre todo de donantes de corazón, que han conocido al receptor y entre ambas familias han llegado a tener y siguen teniendo una gran relación de amistad y algo más. Yo diría que los familiares del donante, cuando ven al receptor que lleva el corazón de su padre, hermano, hijo o el familiar que sea, se sienten contentos, porque en el fondo de su alma, piensan que la persona que ellos querían, en alguna forma, sigue viviendo, aunque sea en otro cuerpo.

			—Interviene entonces Eloy y le dice a Cleo. No sé qué relación tenéis con mis padres, pero esto que acabas de decir, Cleo, es algo que siempre he pensado yo.

			—Estoy convencido que, si pudiera hablar con sus familiares, quizás podría solucionar ese pequeño fallo al tocar la melodía, insiste Eloy.

			—Además de esto, dice de nuevo Cleo, yo creo que además de que Kaede pueda arroparte con mi vestido verde, deberías de llenar la habitación de plantas verdes y si ves que mejoras, incluso te diría que pintes el piano de verde, quizás no sea bonito, pero será muy original.

			—Se acerca entonces Eloy a Cleo y sin más ni más y saltándose las reglas japonesas, le da un fuerte abrazo y le dice que coincide con ella en todo, pues al notar el verde junto a si, le ha dado fuerza. Quizás esa persona y me refiero al donante de los brazos, fuera pintor y le gustaba utilizar el verde o fuera marinero y estaba siempre viendo el verde del mar.

			—Así que Carlos da la orden a los empleados y estos se afanan en poner toda la habitación llena de verde por todos los sitios, con lo cual a Eloy se le ve más animado.

			—Y a tu novia que le vas a decir, le pregunta su madre a Eloy.

			—Nada mamá, porque hemos cortado la relación. Ella lo estaba pasando muy mal y lo entiendo y sus padres ya le han agenciado un largo viaje por Europa para que esté un año viendo todas sus capitales y de paso que aprenda los idiomas que se le den mejor. Ya sabéis que su padre es constructor y de los grandes, además.

			—Nuestra relación hemos llegado al acuerdo que no tenía futuro y hemos preferido cortarla, antes de que se estropeara del todo.

			—Mirar dice entonces Eloy, si os parece bien a todos, toco un par de piezas y nos vamos a algún sitio todos juntos a tomar lo que queráis, que esta noche invito yo.

			—Y mientras tanto, queridos padres, solo os encomiendo una misión y es que encontréis a los familiares de esta persona que me donó estos brazos que me permiten seguir tocando el piano y me digan si tenía algún tic en las manos.

			—Todos contentos en la forma que ha quedado todo y con toda la habitación llena de plantas verdes por todos los sitios, Eloy nos da un maravilloso recital y además en especial para nosotros españoles, toca algo de Falla.
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			INDAGACIONES SOBRE EL DONANTE

			—Así que dejamos para otro momento la conversación que teníamos con Carlos y Mónica y nos vamos todos a celebrar la mejoría que ha notado Eloy en sus manos y el maravilloso concierto que nos ha interpretado.

			—Vamos en dos coches, en uno de ellos, van Takeshi, Kaede y Eloy y en el otro, Carlos que es quien conduce y le dice a Ale que se ponga de copiloto, mientras Mónica y Cleo van en el asiento trasero y en el cual Mónica aprovecha para seguir con la conversación que habíamos interrumpido por la entrada de Eloy.

			—Mientras vamos en el coche, Mónica aprovecha para hablar con Cleo de forma que todos estemos al tanto de la conversación.

			—En primer lugar, explica la forma en que se fue de Caldea su marido, sin que nadie se enterara y ni aun viendo las cámaras de seguridad muchas veces, fueron capaces de descubrir la forma de su marcha.

			—Interviene entonces Carlos, el cual nos dice que contactó con unos amigos para que le ayudaran a hacer el trabajo y por ello, vinieron dos señoritas con una persona que iba en un carrito de ruedas muy bien abrigada y de esa simple manera pudieron marcharse en la misma forma, mientras tanto la persona que había venido en el carrito, salió con su equipaje deportivo y de esta forma tan simple pudieron eludir la vigilancia de quienes les seguían y despistar a la policía andorrana, que ellos por lo que luego se enteraron, sospecharon que podría haber salido de esa forma, pero se pusieron al habla con las personas que acompañaban a la persona del carrito y les dijeron que era una tía suya que había venido de Nueva Zelanda porque quería conocer el Principado de Andorra donde había vivido un familiar suyo, antes de despedirse de este mundo. Y así lo hizo y al volver a Nueva Zelanda, como ella pensaba, tuvo un infarto, era el cuarto que le daba y falleció al instante, aunque pudo cumplir su última voluntad.

			Le dijeron a la policía andorrana que si necesitaban el registro de su defunción se lo enviarían por correo o mail.

			Pero la policía andorrana que ya se esperaba algo así, les dijo que no hacía falta.

			Ellos estaban seguros que solo había una forma de haber esquivado las cámaras tantas veces revisadas, pero así se quedó la cosa, siendo que además se quedaba aquí su mujer y al parecer había unos problemas con los seguros que a ellos no les afectaban.

			—Así que pensaron hacerle un discreto seguimiento a su mujer, hasta que llegasteis vosotros y como os conocían, al igual que a vuestros padres, lo dejaron todo en vuestras manos, porque, al fin y al cabo, era un asunto que afectaba a una persona residente en España.

			—Y tú Mónica, como descubriste que te habíamos clonado el móvil y que además habíamos entrado en tu habitación y ponerte aparatos de seguimiento en diferentes maletas y ropa y bolsos, sobre todo, porque eso nos tiene intrigados.

			—Bueno, eso es algo más largo de contar y ahora falta poco para llegar al restaurante donde me figuro nos lleva nuestro hijo y en el cual vais a probar la carne de Japón que es deliciosa.

			—Bueno, le contesta Cleo, ya nos lo dirás en otro momento, pero lo que, si nos gustaría saber, porque estamos seguros al 99%, que tú en todo momento sabías donde estábamos e incluso sabías de que, y con quien hablábamos, tanto por teléfono como personalmente y eso sí que es algo que no acabamos de entenderlo.

			—Entonces interviene Carlos y les dice a Cleo y Ale, aquí aprovechando este viaje vais a aprender muchas cosas, más de lo que pensáis y Mónica ya os dirá cuando lo crea oportuno, esto que queréis saber.

			—Por otra parte, como sabemos que el cumpleaños de vuestras hijas es dentro de unos días, os hemos reservado un vuelo de ida y vuelta hasta Francia, para que desde ese País y sin pasar por ninguna frontera española paséis al Principado de Andorra y allí podáis celebrar la fiesta de cumpleaños de vuestras hijas y de paso, ver a vuestros padres y también porque piensan ir, conocer a los gemelos, compañeros de vuestras hijas.

			—¿Y por qué ha de ser un viaje de ida y vuelta? Porque nosotros una vez hayamos hablado con vosotros y aclarado el caso, pensamos volver a Madrid y ver de regularizar nuestra situación en el Cuerpo.

			—Entonces nos dice Mónica, mirad pareja, no sé si habréis podido hablar con ese abogado de vuestro Cuerpo para que os diga cómo está todo lo vuestro, pero nosotros por nuestra cuenta sí que nos hemos preocupado de saberlo y solo os puedo decir una cosa.

			—Si entráis por cualquier frontera española, estáis expuestos a que os detengan y no digo entréis en prisión, pero sí que os pueden en principio, quitaros la placa y el arma, luego dejar que os quedéis en vuestra casa sin salir, excepto para realizar las compras y esperar a que os salga el juicio, por no haber seguido las órdenes de vuestro Jefe Iglesias.

			—Eso que nos dices Mónica, me imagino que es con la mejor voluntad y para que no nos enfrentemos a Iglesias, por lo que pudiera pasar, pero respecto a lo otro, lo vemos muy difícil.

			—Llevamos en el Cuerpo casi veinte años, hemos resuelto todos los casos que nos han proporcionado y nos conocen muy bien todos los compañeros.

			—Eso ya lo sabemos pareja, pero en España las cosas han cambiado drásticamente y además cambian día a día, para unos para mejor y para otros que son la mayoría entre la que vosotros os encontráis, para peor.

			—De todas formas, mañana por la mañana, llamáis a vuestro compañero el abogado, si es que lo encontráis o bien os ponéis en contacto con Fernández, vuestro compañero que está en la Embajada de España en Andorra y uno u otro o los dos, os corroborarán lo que os digo.

			—Eso sí, cuando habléis con ellos, os aconsejo que sea desde un teléfono que no sea el vuestro y para ello nosotros os dejaremos alguno que tenemos y por el cual no podrán detectar desde donde llamáis e incluso si es necesario, os puede cambiar hasta la voz.

			—Pues nos dejáis de piedra, dice Ale entonces. Cómo va a ser de esa manera lo que nos estáis diciendo o, mejor dicho, como han podido cambiar las cosas, como quien dice de la noche a la mañana.

			—Pues si Ale, le contesta Carlos, pero vosotros lo que tenéis que hacer ahora es disfrutar de la cena de esta noche y el resto lo dejáis para mañana, además que, a vuestra vuelta a Japón, es posible os propongamos algo que seguro os puede interesar a los dos.

			—En ese momento llegamos al restaurante japonés y vemos que nuestros tres acompañantes ya nos estaban esperando a la puerta del establecimiento que tiene una puerta estilo japonés, pero con unas pinturas, que no sabemos que pintor las ha pintado, pero es un genio de la pintura.

			—Se lo decimos a nuestros acompañantes y nos dicen que en Japón hay muchos buenos pintores, no solo japoneses, sino de todo el Mundo.

			—Este mural que estáis viendo, lo pintó hace unos diez años al inaugurarse este restaurante un pintor australiano y le gustó tanto Japón que aprendió a hablar japonés y ahora ya es un japonés más.

			—A la entrada del restaurante nos reciben varias señoritas uniformadas, pero en forma exquisita y con el saludo japonés, al cual responden nuestros compañeros en la misma forma, bajando un poco la cabeza y uniendo sus manos.

			—En un aparte, Cleo le dice a Mónica si ya sabe cómo van a contactar con la familia del donante, porque a ella le da que quizás se lleven todos una sorpresa.

			—Ya sé que eres una persona le contesta Mónica, que tienes más que un sexto sentido y te puedo asegurar que cuando regreséis a Japón espero que podáis conocer a la familia del donante.

			—Estás muy segura de nuestra vuelta a Japón, Mónica.

			—Si y lo estoy por dos motivos, el primero que a España no os interesa volver y mañana lo sabréis con seguridad y además que os falta conocer Japón y estamos seguros que nuestro País os ha encantado.

			—En lo segundo Mónica, te doy toda la razón y en lo primero, confío que por esta vez te equivoques.

			—Bueno ahora vamos a disfrutar de la cena, de la música y de la vida.

			—Llevas razón Mónica, la vida hay que vivirla segundo a segundo.
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			ELOY, SU PIANO Y LA CENA

			—El restaurante donde nos ha llevado Eloy es fantástico.

			—Son varios salones de grandes dimensiones, los cuales están llenos de comensales y encima de las mesas hay diferentes bandejas de todo tipo de pescado, marisco, verduras, arroz, fideos y todo lo que uno pueda pensar.

			—En cuanto a la carne, por la cual este restaurante es muy apreciado, vemos

			que la sacan en unos recipientes que no conocemos a fin de que se conserve caliente y los clientes que la están consumiendo, ponen todos una cara de gran satisfacción al tomarla.

			—Los salones están todos con grandes jarrones de muchos colores en diferentes mesas y el suelo está totalmente enmoquetado, por lo cual nosotros pensamos que si hay un incendio esto puede convertirse en una enorme pira de fuego.

			—Se lo comentamos a Mónica y nos dice que, si se diera un conato de incendio, el local está preparado para que en un minuto se pueda evacuar a todas las personas que hay en él, pues, aunque no se vean, hay varias puertas de salida y el techo y las paredes, tienen sistemas para lanzar un producto que apaga el fuego al instante.

			—Observamos a las señoritas que nos habían acompañado a nuestra mesa que está en un reservado, algo más alto que el resto y desde el cual se domina todo el restaurante y vemos que ellas se dedican a atender a los clientes que van viniendo y despedir ceremoniosamente a los que se van y además de eso, acompañan hasta la puerta de los baños si algún cliente o clienta desea ir a ellos.

			—Una vez en nuestro reservado, nos sentamos todos en unos magníficos y cómodos sillones y vemos a Eloy hablando con el que parece ser el Jefe de Sala, el cual asiente a todo lo que le indica.

			—A los pocos minutos aparece el Sommelier acompañado de varios camareros y le enseña a Eloy el champán con la cual piensa acompañar la cena.

			—También a la par traen varias jarras preciosas con sake, bebida que no puede faltar en una mesa japonesa.

			—Nos sirven el champán en unas copas altas y que no pesan nada y el sake en unos vasitos pequeños todos decorados con el emblema del restaurante.

			—Antes de que traigan las viandas se levanta Eloy y nos pide nos levantemos todos para brindar lo que considera un gran avance para poder interpretar su música a la altura que el público que va a escuchar sus conciertos se merece.

			—Una vez entrechocadas las copas, comienza el servicio de la cena y somos conscientes que posiblemente esta cena será para enmarcarla y quizás la mejor que hayamos tomado hasta la fecha.

			—Le decimos a Mónica si no le importa que grabemos únicamente la mesa con todo lo que hay en ella para enviarla a nuestra familia y nos dice que encantada, pero que no grabe a ninguna de las personas que estamos en ella.

			—Así lo hacemos y una vez hecho, se lo enseñamos para que nos del ok y seguidamente lo enviamos a nuestros padres y nuestras hijas.

			—La cena nos recuerda los libros de romanos a los cuales somos aficionados, pero en este caso con mucha clase y calidad.

			—Hay ostras de un buen tamaño y cuyo sabor en nada tiene que envidiarles a las ostras gallegas y con eso está dicho todo.

			—Eso se lo comentamos a Carlos, el marido de Mónica y nos dice que las ostras no les envidian nada a las gallegas, porque son gallegas.

			—Ante nuestra sorpresa nos dice que todos los días en uno de los vuelos que vienen de España a Japón y muy bien preparadas para que al llegar estén como si se tomaran en Galicia, vienen estas ostras grandes y elegidas y solo se pueden tomar en Kioto en dos restaurantes y este es uno de ellos y en otros cuatro de Tokio, además de suministrar también a la Familia Imperial y por supuesto a los diferentes ministerios, pues cuando dan comidas o cenas, a sus visitantes les obsequian con estas ostras y si alguno les pregunta de donde son, le contestan que son del mar.

			—Y marisco de todo tipo, pues en Japón el marisco y el pescado son su comida favorita o, mejor dicho, lo era hasta hace no muchos años, aunque ahora que la carne se ha puesto de moda y hay tres nombres de carnes que rivalizan por ser las mejores, no pueden faltar en una buena mesa.

			Pescado de todo tipo, tanto frito como guisado y crudo, pero todo que parece esté recién pescado.

			El pescado crudo se consume mucho en Japón y lo hacen de maravilla.

			—Tomamos primero los mariscos y el pescado y los acompañamos con un champán de varios años que es exquisito y el sake que es de la misma calidad que el del hotel.

			—Vemos que retiran las botellas de champán y nos extraña, pero a los pocos momentos, traen de nuevo otro champán más seco, que combina mejor con la carne que nos van a traer.

			—A nosotros que nos gusta la carne y siendo que en España tenemos carnes magníficas, tenemos que reconocer que la carne que nos sirven, la presentación y la combinación con el nuevo champán es más que perfecta.

			—Antes de los postres y para culminar esta gran cena, ponen en el centro una gran fuente con caviar beluga y nos colocan unos preciosos boles con unas cucharas de plata que son para tomar el caviar el cual a su alrededor tiene unos cucharones donde cada comensal se pone en su bol lo que desee.

			—Como nos ve alucinando, Mónica nos dice que a su hijo le gustaba organizar este tipo de cenas, sobre todo después de algún concierto o al salir su música en todos los formatos al mercado japonés e internacional.

			—Hacía mucho tiempo que no lo hacía y gracias al verde (por cierto, lo ha hablado con su hijo y van a pintar el piano de verde) ya hay en el mercado pianos de cola de ese color, pero a él le gusta el suyo y prefiere pintarlo a cambiarlo por otro.

			—Lo que no para de insistirnos es en que hablemos con el cirujano jefe para que nos dé el nombre del donante.

			—Nosotros lo podríamos conseguir por otros medios, pero preferimos hacerlo de común acuerdo con el cirujano que es una eminencia.

			—Cuando ya pensábamos que la cena se había acabado, aparecen los postres en los cuales hay que reconocer que los japoneses hacen todo tipo de postres, que están buenísimos y sin embargo no se nota que estén azucarados en demasía. Aunque buenos están a más no poder.

			—Igual han sacado a la mesa 10 o más postres y nosotros que ya estábamos hasta arriba de cenar, nos dijimos que tomaríamos uno para probarlo y nada más.

			—Si, sí. Así que nada más……….

			—Al final no pudimos resistirnos y los probamos todos, poco de cada cosa, pero los probamos todos y si el uno era bueno, el otro mejor.

			—El postre lo tomamos todo con sake, que nos indicaron que era la mejor bebida para ello.

			—Después de esta opípara cena, nos fuimos a un piano bar y allí al ver a Eloy, se organizó un revuelo, sobre todo de japonesas que querían besarlo y abrazarlo. En cuanto el pianista que estaba tocando y acompañando a cantantes, nada más verlo se levantó y haciéndole el saludo japonés no una vez sino varias a las cuales correspondió Eloy, le dijo (nos lo tradujo Kaede) que podía tomar su lugar en el piano y que le agradecía su visita y ver que ya estaba recuperado y que le permitiera estar cerca de él, para extasiarse contemplando como tocaba ese maravilloso instrumento.

			—Eloy que como todos los japoneses es una persona muy educada, le dijo que el placer era suyo y que, gracias a él, como ya le había dicho en otras ocasiones, le entró el gusanillo por el piano, cuando venía con sus padres a escucharle tocar.

			—Le dijo que veía que cada vez tenía más asistentes y cantantes que se peleaban por cantar con él al piano.

			—Si Eloy, pero mira las muchachas como te echaban en falta, porque tu cuando estás aquí, todo se ilumina y te echaban a faltar.

			—Ellas lo echaban en falta, pues, aunque era muy famoso a nivel mundial y sobre todo en Japón, de vez en cuando se pasaba por el piano bar e interpretaba las melodías que en aquellos momentos necesitaba tocar rodeado de su gente, pues para él, todas esas personas que lo aclamaban, era su gente y lo decía bien alto.

			—Allí descubrimos que, aunque era japonés, tenía vena española o eso comentamos nosotros dos y mira por dónde, el tiempo nos dio la razón.

			—Allí con Eloy al piano, se organizó (dentro de la forma de ser japonesa) una carrera por cantar con él al piano, pero Eloy ya lo sabía y como conocía las voces de todas ellas, les dijo que esa noche solo tocaría para tres de ellas y que sería por sorteo, además también cantarían Kaede y Takeshi y si nos animábamos, podría interpretar el QUE VIVA ESPAÑA en nuestro honor.

			—Madre mía la que se armó esa noche en el piano bar, pues se corrió la voz y venían de todas las partes a saludar a Eloy, pues sabían de su desgraciado accidente y nadie que estaba allí, pensaba que podría volver a tocar el piano.

			—Nosotros que el cantar no es lo nuestro y mira que lo sentimos, nos quedamos junto a Carlos y Mónica, pues Kaede y Takeshi estaban junto a Eloy, pues además como él dijo, ellos interpretarían una canción.

			—A los dos los conocían muy bien en el piano bar y también sabían que eran familia de Eloy, con lo cual le cedieron los sitios junto al pianista.

			—En Japón hay un gran respeto y una magnífica convivencia cívica, cosa que comprobamos todos los días en los diferentes lugares donde íbamos.

			—En los recesos entre canción y canción, Mónica nos dijo varias cosas que teníamos que hacer mañana y de paso nos comentó como había conseguido ponernos un par de seguidores en nuestras maletas, como había sabido que habíamos entrado en su habitación y como se dejó clonar el teléfono que fue Cleo la que le insistió a Ale, que lo veía muy extraño la facilidad que habían tenido para hacerlo y efectivamente, llevaba toda la razón.

			—Seguían las canciones y el magnífico sonido del piano y seguía llegando cada vez más gente, pero eso sí, muy organizada y con mucha educación y pese a que todos querían saludar a Eloy, los que veían que les era imposible, se quedaban en algún hueco para escuchar la música del piano en un silencio absoluto y cuando alguna muchacha cantaba alguna canción acompañada por Eloy, el silencio era sepulcral.

			—Al parecer las canciones que iban a interpretar Kaede y Takeshi, Eloy prefirió lo hicieran al final de su actuación.

			—Mientras esto sucedía, seguimos nuestra conversación con Mónica y Carlos.

			—Mónica siguió hablando y entonces nos explicó que siempre que iban a algún hotel, aplicaban varias cintas invisibles después de que les hubieran hecho la habitación y si alguien entraba en ella, un aparato les avisaba, con lo cual, ponían en marcha una cámara que tenían y les llegaba la visión de la persona o personas que hubieran entrado en su habitación.

			—Esto que os decimos, si a la vuelta de vuestro viaje a España, os interesa nuestra oferta de colaboración, os lo enseñaremos a hacer pues según a donde se va o lo que llevas encima, es fundamental.

			—En cuanto a cómo entró ella en nuestra habitación, allí recurrió a un sistema algo más complicado.

			-- En primer lugar, tuvo que entrar mientras nosotros habíamos salido a ver a la policía andorrana y preparar un dispositivo para que a las 4 de la madrugada, soltara un gas que no es peligroso en pequeñas dosis y a las 4.15 horas que ya sabía estaríamos dormidos, entró en nuestra habitación pues tenía una copia de nuestra tarjeta magnética y allí además de poner los dos dispositivos de seguimiento, ella ya había visto la cara de Jesucristo que llevaba Ale siempre en el cuello con una cadena.

			—Llevó las herramientas milimétricas que necesitaba y con una incisión fue recortando la parte interior hasta alcanzar el hueco y allí insertó un micro chip del tamaño de un grano de arroz y luego volvió a cerrar lo que había abierto, pulió el redondel y dejó el crucifijo tal cual lo había encontrado.

			—Así que…. le dice Cleo, tú en todo momento sabías no solo donde estábamos, sino que podías escuchar lo que hablábamos nosotros en todo momento.

			—Efectivamente Cleo y Ale, así lo hice y como todavía Ale lo lleva y ya no queremos saber vuestras conversaciones, al llegar aquí anulamos todo y cuando quieras puedo quitarte el dispositivo, pero lo hemos hablado Carlos y yo y como en el viaje de ida y vuelta no sabemos que os podéis encontrar, mañana sin falta os haremos entrega del dispositivo con el cual vosotros lo podéis llevar siempre anulado, pero si en algún momento hubiera algún percance, lo podéis activar y en ese caso nosotros no podremos escuchar lo que habláis, pero sí que podremos saber en todo momento donde estáis.

			Cleo y Ale al escuchar esto, se quedan sin palabras durante varios minutos, pues están analizando cada uno por su cuenta lo que les ha dicho Mónica y es algo que no parece real, más bien parece de película.

			—Después de un buen rato, Cleo toma de nuevo la palabra y les dice a ambos, que eso que ha hecho Mónica es una auténtica barbaridad y cuando vea lo de la cruz de Ale, logrará convencerse que lo que nos ha dicho es real o es como si de una película se tratara.

			—Iba a hablar Mónica, pero con suavidad le interrumpe Cleo y le pregunta.

			—Y para dormirnos a las 4 de la mañana, ¿Qué tipo de sedante empleaste?

			—Pues mira Cleo, te podría decir muchos productos que vosotros seguro no conocéis, pero te voy a ser sincera. Empleé Carfentanilo.

			—Carfentanilo, Carfentanilo, le da vueltas a la palabra Cleo y le dice a Mónica, esa palabra me suena mucho y no muy bien, por cierto.

			—Mónica entonces les dice, que sabiendo utilizarlo y en pequeña cantidad es totalmente inocuo y ella sabe utilizarlo a la perfección.

			—Cleo se levanta de pronto y le dice a Mónica. Ya sé que es el Carfentanilo es un gas con el cual los rusos llenaron un cine hace algunos años, donde muchos secuestradores, tenían secuestrados a muchos rehenes.

			—Si ahora lo recuerdo, eran unos 50 militares chechenos que secuestraron en un cine a unas 850 personas y como no había forma de desalojarlos los rusos usaron ese gas, que consiguió su propósito, pero creo que hubo entre 150 a 200 víctimas entre los secuestradores y los secuestrados.

			—Y si se te va la mano, Mónica. ¿Qué hubiera pasado?

			—Porque podíamos haber muerto o dejarnos inútiles para toda la vida.

			—Le dice Cleo muy, pero que muy enfadada.

			—Mónica entonces le dice que eso no podía ocurrir, pues es un gas que si se sabe manejar no causa ningún problema.

			—Quizás al despertar uno piensa que ha dormido como un tronco, pero no mucho más y la prueba está en que vosotros estáis en perfectas condiciones.

			—Después de esta conversación hay un silencio sepulcral y los cuatro nos dedicamos a escuchar a Eloy, sumidos en nuestros pensamientos.

			—Al cabo de un buen rato, Mónica les dice a Cleo y Ale que siente haber tenido que utilizar esa táctica, pero consideró que era la mejor para todos.

			—Y de todas formas si quiere que retire el dispositivo que lleva Ale, mañana mismo lo hará, aunque mañana van a tener un día muy ocupado porque entre otras muchas cosas, quieren hablar con el cirujano y lograr su permiso para contactar con los familiares del donante de los brazos de Eloy.

			—Que ellos habían pensado que antes de volver a España, podían ir con Kaede y Takeshi a Tokio y admirar el mercado de pescados de Tokio que es el más grande del Mundo y es algo que todas las personas que visitan nuestro País pasan a conocerlo y se quedan entusiasmados, al conocer las proporciones de pescado que entra y sale todos los días, desde esa gran lonja.

			—Además de los cientos de chiringuitos que hay en los alrededores y donde se puede saborear cualquier marisco o pescado, recién traído de la mar.

			—Ale entonces interviene porque conoce a Cleo y sabe que, como él, está más que enfadada y le dice a Mónica para de esa forma cambiar de conversación.

			—Al parecer Mónica, nos teníais que decir algunas cosas más, que se suponen de nuestro interés.

			—Pues si pareja, lo que tenía que deciros es que mañana sin falta llamaseis al abogado que os lleva lo vuestro en Madrid y quizás también a vuestro amigo Fernández, porque es una persona de absoluta confianza y él quizás os podrá decir cómo está la cosa, al margen de lo que os diga el abogado.

			—Y eso sí, os lo vuelvo a repetir, no se os ocurra entrar por ninguna frontera española porque os retendrán, no detener, pero si retener y lo harán hasta que les llegue una orden de Madrid y eso puede ser cosa de horas o de días.

			—Pero vamos a ver Mónica, que nosotros somos inspectores de policía y llevamos en el Cuerpo 20 años y todos los compañeros nos conocen y los que no nos conozcan no tienen nada más que levantar el teléfono y al momento les harán saber quiénes somos.

			—Bueno Ale, eso que dices me parece muy bien, pero mañana después de hacer las llamadas igual cambiáis de opinión.

			—Carlos entonces interviene y nos dice a los dos. Mirar Cleo y Ale y quiero que lo tengáis muy claro y después de mis palabras, actuar como os parezca.

			—La Cleo y el Ale que vinieron a Japón para ultimar un caso, porque querían cerrarlo porque eso es lo que han hecho siempre, esos ya no existen.

			—Ahora sois unos fugitivos que habéis desobedecido una orden de un superior, el cual va a por vosotros y los sabéis y esta persona no parará hasta perjudicaros y en principio haceros abandonar el Cuerpo y después ya como civiles no parará hasta que dé con vuestros huesos en la cárcel.

			—Ya sé que suena muy fuerte y que vosotros tenéis personas en España que podrán avalar vuestro trabajo, pero las cosas han cambiado y han dado un giro de 180º y lo que ayer era blanco ahora es negro y esas personas que podrían avalar vuestro trabajo, igual ya no ocupan los puestos que antes ocupaban como le ha ocurrido a D. Miguel López, vuestro antiguo Comisario Jefe, amigo vuestro y de vuestros padres, que le han dado la jubilación anticipada y para los que están ahora en el Cuerpo y mandan en él, esa persona ya no es nada, tenga el historial que tenga e igual que él os encontraréis al resto de vuestros conocidos, unos ya no estarán y los que estén no querrán enfrentarse a los nuevos mandatarios, porque saben que de ellos depende su puesto de trabajo y su paga mensual.

			—Y si no, recordar cuando llegasteis a vuestra comisaría, que vuestros compañeros os saludaban, pero luego desaparecían, porque si os apoyaban, podían jugarse su puesto de trabajo y la paga de todos los meses y ahora en España, encontrar trabajo no está fácil.

			—Ya sé que lo que os digo es muy fuerte y suena muy crudo, pero es la realidad y mañana lo comprobaréis por teléfono y si tenéis oportunidad de hablar con el abogado y con Fernández, ellos quizás os lo explicarán mejor que nosotros, porque están al pie del cañón día a día.

			—Mientras hablamos siguen las canciones y ahora vemos que es el turno de Takeshi y Kaede y esta vez no cantan a dúo como en el karaoke, sino que cada uno de ellos cantan una preciosa canción y una vez acabadas los aplausos son inacabables.

			—Para finalizar nos pide Eloy que nos acerquemos y se pone a tocar el VIVA ESPAÑA y nosotros hacemos lo que podemos, pero Kaede y Takeshi se la saben y además muchos de los japoneses y japonesas que están en el local también conocen la letra de la canción y se forma un guirigay de padre y muy señor mío.

			—Al final hay una ovación atronadora para el pianista y el gran coro de voces y saludando a todos los clientes y amigos, se despide de ellos Eloy, no sin indicarles que como hacía antes de tener el percance que sufrió volvería de vez en cuando por allí, como hacía cuando comenzó a darse a conocer, eso lo dice en japonés, pero nos lo traducen Kaede y Takeshi.

			—Volvemos al hotel y esta vez, Carlos y Mónica se van con Eloy a su domicilio y nosotros vamos con nuestros compañeros japoneses desde que llegamos, los cuales nos indican que mañana podríamos ir a Tokio para ver el Mercado de Pescados, que nos va a sorprender, pero que habida cuenta que ya es muy tarde y que llegar a Tokio con el tren bala, nos lleva tres horas más las entradas y salidas de las estaciones y luego allí hay que coger un taxi para llegar al Mercado, cuando lleguemos el mejor momento de las subastas ya habrá acabado, además en este nuevo Mercado, han acondicionado una gran superficie que está a cierta altura, para que desde allí, las personas que lo visiten ( que son miles a diario ) puedan seguir las subastas y ver los mariscos y pescados de todo tipo, que muchos de ellos todavía se mueven y colean y además oler el fuerte olor a pescado y mar.

			—Pero como tenemos un responsable que es como familia, queremos hablar con él, para que además de presenciar la subasta desde arriba, bajemos abajo, donde existe el trasiego de los pescados y los ves que parece que te miren a los ojos y te supliquen clemencia, además de aspirar ese fuerte olor estando rodeado por todas las partes de todo tipo de animales que pertenecen al mar. Es una sensación única e inolvidable.

			—Además al parecer vosotros según nos ha dicho Mónica mientras íbamos de camino a recoger los coches, tenéis que hacer algunas llamadas importantes a España, por lo cual hemos pensado que por la mañana os la dejamos libre y si os parece bien, os acompañaremos en la comida en el mismo hotel donde os hospedáis y allí podremos desplazarnos a un salón reservado para tomar café y té y podríamos hablar sobre vuestra intención en cuanto volver o no a Japón, que lógicamente en parte dependerá de vuestras llamadas de mañana por la mañana y también de que seáis capaces de abandonar Japón este maravilloso País nuestro y además a nosotros, que os acabamos de conocer, pero con vosotros nos sentimos como si os hubiéramos conocido toda la vida.

			—Entonces Cleo toma la palabra y les dice a ambos. Mirar amigos nuestros y esto lo digo yo, pero hablo por los dos.

			—En primer lugar, os tenemos que decir que vuestra presencia ha sido muy importante para nosotros, hasta tal punto, que independientemente de lo que hablemos mañana con España, os prometemos que el billete de vuelta que nos habéis sacado haremos uso de él, porque efectivamente, vuestra presencia tanto a Ale como a mí, la verdad es que nos ha transmitido un estado que, hasta la fecha, nunca habíamos tenido. Un estado de alegría y paz y quizás algo más que en estos momentos no sé cómo expresarlo.

			—Además está el asunto de la historia del piano verde, que esperamos verlo pintado a nuestra vuelta y si hay suerte, igual podemos incluso conocer a la familia del donante y quien sabe si igual que se me ocurrió lo del verde, igual puedo aportar algo cuando conozca a esa familia.

			—Tuvimos ocasión en varias ocasiones de hablar con familiares de donantes que estaban con los trasplantados y os puedo decir que esas personas eran absolutamente felices y es lo que nos gustaría ocurriera en el caso de Eloy, pues una persona que toca el piano de esa forma maravillosa, se merece que la vida lo premie con lo mejor.

			—En cuanto a venir aquí a Japón a colaborar o trabajar con o para vuestros primos Mónica y Carlos eso deberíamos de analizarlo muy fríamente, puesto que Mónica nos la jugó bien en Andorra y sobre todo uno de los medios que utilizó nos tiene muy contrariados.

			—Si Cleo, le contesta Kaede, algo nos ha dicho Mónica sin entrar en detalles, pero lo que os podemos asegurar es que aquí o donde tuvierais que

			ejercer vuestra profesión, sería para hacer un Mundo mejor, de eso podéis tener la completa seguridad.

			—Tenemos en cuenta tus palabras Kaede y las consideraremos antes de tomar una decisión, te lo aseguramos, le contesta Cleo.

			—Antes de irnos, me ha dicho Mónica que os entregue este dispositivo que está ya apagado y que pensaba dároslo mañana, pero recordar que solo lo debéis de encender, caso de que tengáis algún problema y en ese caso nosotros sabríamos en todo momento donde estabais, por si hubiera que ayudaros.

			—Esperamos no tener que utilizarlo, pareja, les contesta Cleo.  

			En fin, como hoy ha sido un día muy intenso, vamos a descansar y nos vemos mañana a la hora de comer en el hotel.

			—Esperamos que Kaede y Takeshi se vayan y entonces subimos a la habitación y la verdad es que estamos tan cansados, que solo nos llega para lavarnos los dientes y meternos en la cama a descansar.
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			LAS PAREJAS DE GEMELOS

			Al otro día por la mañana comenzamos a realizar las diferentes llamadas que tenemos pendientes, comenzando por nuestras hijas.

			—Ponemos en el móvil la función de video llamada y allí están las dos, cada día más guapas y más mujeres.

			—No me extraña piensa Cleo que los gemelos gallegos hayan perdido la cabeza por ellas, aunque ellos son también dos chavales bien majos, pero nuestras hijas son lo mejor de lo mejor.

			—Las vemos que están como muy ocupadas y nos dicen que en 10 minutos cogen su primer descanso y nos llamarán, que ahora están cerrando operaciones y no tienen tiempo para nada.

			—Bueno, le dice Cleo a Ale. Al parecer estas chicas además de estar más guapas cada día, siguen con sus transacciones y les debe de ir muy bien, porque ya habrás visto que nuevos ordenadores de última generación se gastan las niñas.

			—Mujer, le contesta Ale, eso nos tiene que llenar de orgullo, eso quiere decir que heredaron nuestra inteligencia y nuestra hermosura.

			—Hermosura es posible, pero inteligencia es un don que a nosotros nos supera.

			—Tú conoces lo que son esos mercados que a veces hemos tenido frente a nosotros a personas que los usaban y que por ellos casi todos se arruinaron y estas crías con tan solo 18 años son capaces de ganar con esas operaciones y además eligiendo el sistema más difícil para operar.

			En ese momento suena el teléfono y aparecen en la pantalla, las dos gemelas, muy sonrientes y contentas.

			—Hola papás, ¿Qué día venís por aquí? Que, en unos pocos, muy pocos días celebramos nuestros 18 cumpleaños y la mayoría de edad y eso son palabras mayores, como sabéis.

			—Si, si, lo sabemos, les contesta Cleo, pero tener 18 años es simplemente tener algunos días más que teniendo 17 y os lo digo a las dos para que no os subáis a la parra.

			Por cierto, por lo que vemos os va ese asunto muy bien, porque acabamos de ver los nuevos ordenadores y son los más modernos y valen un buen dinero.

			—Si claro, pero para trabajar en lo que hacemos, necesitamos lo último para tener la máxima velocidad. En este negocio 5 o 10 segundos pueden suponer ganar o perder mucho dinero.

			—Bueno ya hablaremos cuando estemos allí, pero como me figuro que seguís operando con dinero de los fondos, ya nos explicaréis cuando nos veamos cómo va todo eso, no os vayáis a meter en algún lío.

			—No, eso de ninguna manera, van contestando al unísono o es Vera y luego Aroa o viceversa.

			—Los fondos lo que tienen son inversores que lo que quieren es ganar dinero y como nosotras (para los fondos somos nosotros) se lo hacemos ganar, cada día quieren que subamos el nivel de las inversiones, lo cual a nosotras nos da algo de respeto, pero por otra parte con el mismo esfuerzo, que eso sí, es mucho, al comprar y vender con cantidades cada vez más altas, nuestros beneficios también se multiplican.

			—Bueno, interviene entonces Ale, a nosotros no nos parece mal, pero lo que tenemos que saber que, si un día las cosas se tuercen y los fondos en vez de ganar pierden dinero, veremos qué pasa.

			—Pues nada papás, porque “nosotros “estamos exentos de riesgo y además les sería casi imposible localizarnos.

			Sabemos que ya lo han intentado por Enzo, pero él nos dijo que el programa que nos había introducido estaba a prueba de hackers, así que por ese lado tranquilos.

			—Y ahora decirnos que día venís para reservar algún buen restaurante, porque además esta vez invitaremos nosotras, que para eso somos empresarias y de las buenas.

			—Pues mirar tenemos los billetes en la mano y es la vuelta para dentro de dos días, que ya es casi el día de vuestro cumpleaños, pero como esta tarde vamos a estar con Kaede y Takeshi que son quienes nos acompañan en Japón, miraremos la posibilidad de adelantar el viaje a mañana si es posible.

			—!!! ¡¡¡HURRA!!! Al final y después de muchos días os vamos poder besar y abrazar, no sabéis lo contentas que nos ponéis. En cuanto vengan nuestros gemelos se lo diremos y entre los cuatro prepararemos la fiesta.

			—A los yayos, no les diremos nada, porque nos figuramos que luego hablaréis con ellos, que ya estaban muy preocupados.

			—Pues sí, ahora tenemos que hacer unas llamadas y después los llamaremos a ellos y si no los llamamos antes es porque antes de hablar con ellos, queremos informarnos de algunas cosas.

			—Les mandamos muchos besos a través del móvil, que son correspondidos por ellas y con pena, cortamos la comunicación con nuestras hijas.

			—Seguidamente llamamos al abogado que nos llevaba el asunto de nuestro viaje a Japón y nos dicen que ya no está en ese departamento, preguntamos donde podemos hablar con él y nos dicen que está de baja, pero que esperemos un momento.

			—Al cabo de un par de minutos, escuchamos otra voz que nos dice que es el responsable de esa sección y que es sabedor de nuestra situación y que como se figura que la misión ya la habremos terminado y por eso la llamada, lo mejor que podemos hacer, es presentarnos en nuestra comisaría y hablar directamente con el Comisario Jefe Sr. Iglesias.

			—Entonces Ale le pregunta con quien tienen el gusto de hablar, puesto que él al parecer conoce nuestra identidad y nosotros no la suya.

			—Pues eso, caballero, no se lo voy a decir.

			—Como que no nos va a decir con que persona estamos hablando, siendo que Vd. está en el departamento de justicia de nuestra policía y nosotros somos los dos, inspectores del Cuerpo desde hace 20 años.

			—No contesta nadie y al cabo de unos 20 segundos, escuchamos la voz de la persona que nos había cogido el teléfono y lógicamente preguntamos por la persona con la que estábamos hablando.

			—Nos dice entonces, que su a su Jefe le han llamado y a él solamente le ha comentado, que Vds. ya sabían lo que tenían que hacer.

			—Y quién es ese Jefe tan “simpático y agradable “que igual pasamos por allí para saludarle.

			—Lo siento señores inspectores, pero no me pongan en un compromiso, porque no estoy autorizado a hacerlo.

			—Bueno, ya vemos que las cosas como nos dijeron, están o, mejor dicho, han cambiado en unos días como de la noche a la mañana.

			—No se preocupe, entendemos su posición, que tenga un buen servicio.

			—Colgamos el teléfono y nos miramos a la cara y pensamos ambos lo mismo, que como es posible que Mónica y Carlos, supieran lo que estaba pasando en España y en nuestra comisaría, antes que nosotros.

			—¿Que hacemos, llamamos a Fernández? Porque por lo visto y según nos dijo Mónica, es de lo poco bueno que queda en estos momentos.

			—Pues sí, vamos a llamarlo y esperemos que nos saque de dudas.

			—A continuación, Ale llama al inspector Fernández al teléfono de la Embajada de España en Andorra y al oír su voz, Fernández que es “perro viejo “, le dice a Ale, señor, creo que Vd. se ha equivocado de número, este es el número de la Embajada de España en Andorra. Y seguidamente le cuelga a Ale el teléfono.

			—¿Que ocurre? Le pregunta Cleo a Ale. ¿Tampoco quiere hablar con nosotros Fernández? Porque eso sí que me extraña, además que nos insistió Mónica que habláramos con él.

			—Ya sé que pasa Cleo, le dice Ale. No quería hablar conmigo desde el teléfono de la Embajada al escuchar mi voz.

			—Le voy a llamar a su teléfono móvil y estoy seguro que podremos hablar con él.

			—Seguidamente Ale le llama a Fernández a su móvil y este le dice que está yendo a tomar un café a la cafetería enfrente de la Embajada y desde allí podrán hablar con tranquilidad.

			—Al cabo de un minuto, habla con Ale y le dice que seguro que él se ha dado cuenta que no podía hablar con él desde el teléfono de la Embajada.

			—Así es amigo Fernández, a Cleo se lo he comentado, que desde ese teléfono no querías hablar con nosotros.

			—¿Que nos puedes decir Fernández?

			—En primer lugar, que yo no debería de estar hablando con vosotros, sino ver de quedar en algún sitio y llevaros no detenidos, pero algo parecido.

			—En segundo lugar, que yo ya no me fio de nada ni de nadie en estos momentos y el teléfono de la Embajada no me da seguridad.

			—En tercer lugar, que no se os ocurra poner los pies en territorio español, porque os retendrán y si Iglesias puede, verá que os detengan, con el pretexto que le parezca oportuno, etc. etc.

			—Y, en cuarto lugar, yo en unos días me voy a África, pues ya he pedido el traslado, que en estos momentos es donde mejor voy a estar.

			—Pues nosotros pensábamos ir por allí en unos días para celebrar la mayoría de edad de nuestras gemelas, así que habrá que pensar en otra alternativa, pues por lo que nos dices, para nosotros está la cosa muy negra.

			—No solo para vosotros, pareja, está la cosa muy negra para aquel que ose llevarle la contraria a quien manda ahora o pertenece a su tropa y los hay a miles.

			—Pues la persona que nos adelantó esto, nos indicó que, de celebrar los cumpleaños, mejor lo hiciéramos en Andorra, pero eso sí, pasando a Andorra desde Francia, porque al parecer en las Aduanas tenían órdenes de retenernos, como nos has indicado, pero claro, lo veíamos tan inverosímil que hasta ahora no hemos sido realmente conscientes de todo esto.

			—Pues si pareja, así están las cosas, que quizás en unas semanas o meses se pueden solucionar o habrá que esperar más tiempo, eso vaya Vd. a saber.

			—De todas formas, si vais a venir por aquí, cuando estéis en Andorra me llamáis y os pongo al día de cómo están las cosas, aunque me figuro que ya os lo imaginaréis.

			—Yo en una semana más o menos espero venga mi sustituto/a y me voy a África, pero me figuro que antes de ese tiempo vendréis por aquí.

			—Así es Fernández. Te llamaremos y podremos hablar en persona.

			—Muchas gracias por todo y ya nos pondremos en contacto contigo.

			—Vamos a llamar a nuestros padres, que me da la impresión que algo deben saber, pero no con esta profundidad.

			—Espero que cuando estemos por allí te unas a nosotros en el cumpleaños de nuestras hijas, que cuando las veas no las vas a conocer.

			—Un fuerte abrazo pareja, les contesta Fernández y cuelgan ambos el teléfono.

			—Bueno, se dicen Cleo y Ale, ahora vamos a llamar a nuestros padres y para que no se pongan nerviosos, les diremos que la fiesta de las gemelas mejor la celebraremos en Andorra, porque de este caso que hemos cerrado en Japón se han quedado algunas cosas sueltas, que tenemos que solucionar en Andorra. Confiemos en que se lo crean y eso sí, cuando estemos todos juntos, les pondremos al día de la situación y de nuestro regreso a Japón como les dijimos a Kaede y Takeshi y mientras estamos aquí y sobre todo en el vuelo de vuelta que tendremos horas suficientes, estudiamos que es lo que nos puede interesar hacer para nuestro futuro que, de la noche a la mañana, se nos ha vuelto muy negro.

			—Llaman por teléfono y lo coge Aurora, la madre de Cleo y le comunica que los dos abuelos se han ido a jugar a la petanca y que le digan a ella cuando vuelven para los cumpleaños de las gemelas.

			—Le dice Cleo a su madre, la excusa que tenía y que tendrán que hacer la celebración en Andorra, que se lo comunique a todos y que allí se verán, que ellos verán de adelantar el vuelo a mañana porque es muy largo el viaje y casi se van a plantar en el día del cumpleaños.

			—Entonces, les dice Aurora, hablaré con todos e iremos a Andorra a celebrar el cumpleaños, que además estas chicas me figuro que ya sabrás que nos quieren invitar a todos y en un buen restaurante.

			—Les debe de ir muy bien, ese asunto que hacen por internet, que yo creo que es algo de comprar y vender muchas cosas y hacer las cosas en minutos o segundos.

			—La verdad es que estas niñas, nos han salido muy espabiladas.

			—Pues al parecer así es, mucho mejor para ellas.

			—Y los novietes que os parecen a vosotros, le pregunta Cleo a su madre.

			—Pues mira hija mía, yo lo único que pienso al igual que vosotros, que quizás son muy jóvenes nuestras nietas para emprender una relación seria, pero las veo muy enamoradas y de los muchachos y su familia, solo te puedo decir que son encantadores, quizás también los veo algo jóvenes actualmente para emprender una relación, porque tienen solo 22 años, pero os recuerdo a los dos que también fuisteis jóvenes como lo fuimos todos y a esa edad, el cuerpo pide mucho amor y hay que dárselo.

			—Pues vaya una abuela estás tu hecha, le contesta Cleo. En vez de frenar los ánimos, parece que te guste menearlos, que seguro que, a estos cuatro, no hará falta que los agites, que ya se agitarán solos. En fin, vamos a colgar y comenta con todos que llegamos en uno o dos días, cuando sepamos el vuelo y demás ya os lo comunicaremos y en cuanto al restaurante como son ellas las que invitan, que lo elijan ellas, que seguro que van con sus gemelos y el restaurante lo eligen entre los cuatro.

			—Se despiden con muchos besos y una vez apagado el teléfono se miran ambos y viendo la hora que es y que no han tomado nada, se pasan por la cafetería a picar algo y hacer hora hasta la comida.

			—Se dan un paseo por los alrededores del hotel y al cabo de una hora, ven llegar a Kaede y Takeshi y los dos se alegran mucho de verlos y poder después de la comida charlar con tranquilidad.

			—Se van al restaurante del hotel y durante la comida solo se habla de la noche pasada lo bien que estuvieron en el piano bar lo que disfrutaron oyendo tocar el piano a Eloy y las bonitas canciones que cantaron las muchachas japonesas y vosotros dos, que la verdad es que os podías dedicar a la interpretación y seguro os iba muy bien.

			—A nosotros nos dice Takeshi, nos gusta cantar entre amigos o familia, pero en ningún momento he pensado dedicarme a ir cantando por todo Japón o por el Mundo.

			—Y tu Kaede, ¿No se te ha pasado alguna vez por la cabeza el dedicarte a cantar, con la bonita voz que tienes? Le dice Ale.

			—Pues mira Ale, te digo lo mismo que mi primo Takeshi, no lo he pensado nunca, porque además creo que hay cosas por las que luchar y esas te llevan muchas horas del día, como para tener que ensayar, grabar, viajar y luego actuar. En una palabra, eso se lo dejamos para otras personas que en esta vida cada uno debe de enfrentarse a lo que considera merece la pena.

			—Si eso es verdad, que además los cantantes y actores, que nosotros conocemos a muchos en Madrid, su vida a través de la prensa del corazón, parece idílica, pero el día a día les es muy estresante, así que nada, cada uno nos dedicaremos a lo nuestro, si es que nos dejan.

			—Entonces interviene Cleo y comenta sobre la gran cena con la cual les obsequió Eloy, que la verdad es que quedaron alucinados de la cantidad y de la calidad de todos los alimentos que probamos.

			—En España, dice Takeshi entonces, también se come muy bien y en algunas partes, quizás en demasía.

			—  Y en cuanto a la carne, en el norte de España es magnífica.

			—Vosotros ¿Conocéis España? Les pregunta Cleo a los dos.

			—Kaede sale al paso y le dice a Cleo. España la conoce Takeshi que fue a un campamento de verano cuando eras un muchacho si no me equivoco y luego te quedaste unos meses más.

			—Así es, responde Takeshi. Y la verdad es que lo pasé realmente bien.

			Estuve en la provincia de Santander y era todo muy bonito, los paisajes, muy buena la comida, pero lo peor era el agua del mar que estaba helada, aunque era verano. Y aquí en Japón estamos acostumbrados a que la temperatura del agua del mar esté entre los 18 y 22 º. Cuando nos decían de ir a la playa y había que bañarse, yo era el último en entrar y el primero en salir, eso sí, helado de frío. Sin embargo, los que vivían allí podían estar mucho tiempo dentro del agua sin ningún problema.

			—Y tú Kaede donde aprendiste a hablar español tan correctamente, le pregunta Ale.

			—Bueno, en mi caso aprendí el español en Chile pues estuve internada en un colegio 6 meses y España todavía no la conozco, pero seguro que cualquier día me presento por allí.

			—Lo que nos extrañó desde el principio es lo bien que habláis nuestro idioma, pues practicarlo aquí en Japón de no ser entre vosotros no os será fácil, aunque Eloy también lo habla muy bien y en cuanto a Mónica y Carlos parecen más españoles que japoneses.

			—Debe de ser que en nuestra familia nos gusta conocer distintos idiomas, responde Kaede con una sonrisa y seguidamente nos dice que cuando hablemos con Mónica y Carlos a nuestra vuelta, les podremos preguntar a ellos y seguro nos explican el cómo y por qué o bien os lo explicaremos nosotros.

			—Takeshi entonces cambia de conversación y nos dice si vamos a ir todos mañana a la Lonja de Pescado en Tokio o lo dejaremos para nuestra vuelta.

			—Precisamente de eso y de alguna otra cosa, queríamos hablar con vosotros.

			—Pues como ya hemos terminado de comer, si os parece bien, dice Cleo, les decimos que nos pasen los y los cafés a saloncito privado y allí podremos charlar con más tranquilidad.

			—Dicho y hecho, se lo comenta Kaede al camarero y nos acompaña al saloncito para seguidamente al cabo de unos minutos aparecer con sendas cafeteras de Té y café y una jarra de sake. Y como siempre unas preciosas tazas de diferentes colores para la degustación de ello, además de los vasitos para el sake.

			—Comienza Kaede con la conversación y en principio nos recuerda la norma japonesa, que es cambiar de conversación si alguna de las preguntas que les hagamos, ellos no las pueden contestar.

			—Pues nosotros le responde Cleo, vemos que, con vuestros primos, que eso habéis dicho anteriormente, os lleváis muy bien, aunque no sabemos todavía y era algo que os queríamos preguntar, que tipo de relación comercial o de trabajo tenéis con ellos.

			—Eso lo sabréis a vuestra vuelta cuando habléis con ellos, nosotros en estos momentos no estamos autorizados a comentar nada sobre ello.

			—Bueno, dice entonces Ale. Nosotros tenemos el viaje de vuelta a Europa, con final en Francia en el aeropuerto de Toulouse, para pasado mañana, pero hoy hemos hablado con nuestras hijas y nuestros padres y si fuera posible, nos gustaría adelantarlo un día, para no llegar muy ajustados de tiempo.

			—Eso lo solucionaremos ahora mismo. Cleo llama a recepción del hotel y viene una de las señoritas que allí están. Cambian unas palabras y se va la muchacha a realizar el encargo de Cleo.

			—Por otra parte, no sé si sabréis que, debido a algunas malas interpretaciones, no podemos por el momento pisar España, porque podríamos tener problemas y es por ello que viajamos hacia Toulouse y desde allí alquilaremos un vehículo y nos trasladaremos al Principado de Andorra, entrando por la frontera de Francia, para evitar problemas, dice Cleo.

			—Si, eso lo sabemos y nos resulta inexplicable que, con vuestra hoja de servicios, pues según Mónica es magnífica, que tengáis estos problemas, pero a veces las cosas se tuercen cuando uno menos lo espera y si no que se lo digan a nuestro primo Eloy, que de la noche a la mañana se encontró que le faltaban los dos brazos por un accidente que se produjo de la manera más simple posible, pero así son las cosas de la vida, responde Cleo.

			—Así es, le dice Ale y en la vida menos la muerte todo tiene solución y la prueba es que Eloy ha vuelto a su profesión y a tocar el piano que es su vida.

			—Si Ale, eso es así, le contesta Kaede, pero el sufrimiento que tuvo él, no solo de dolor, sino psicológicamente y por supuesto sus padres y nosotros como primos más allegados que somos, eso solo lo sabe el que lo pasa.

			—Bueno, dice entonces Cleo, vamos a hablar de cosas más alegres, os voy a enseñar un video que he grabado esta mañana mientras hablábamos con nuestras gemelas y veréis que guapas que son y además nos han salido, no listas, sino al parecer, superlistas.

			—Quita el sonido de la conversación y les enseña a las gemelas mientras hablaban con ellos y la verdad es que tanto Kaede como Takeshi, les reconocen que son guapísimas y además parecidas como dos gotas de agua.

			—Eso no lo sabéis bien, a sus abuelos cada día se la jugaban, vivían cada una en casa de unos y se cambiaban continuamente, llegaron a amenazarlas que a una le cortarían el pelo si seguían engañándoles continuamente, pero ni por esas, porque sus abuelos que eran sus segundos padres, no sabían dónde ponerlas y les duraba el enfado diez minutos.

			—Hasta a su padre a veces lo engañaban. Eh eh eh, dice Ale, que a mí nunca me han engañado, lo que pasa que a veces hacía como que no me enteraba, pero sabía en todo momento cual era Vera y cual Aroa.

			—Bueno, vamos a dejarlo ahí. A la que nunca engañaban era a mí, que por eso las parí. Y a una madre es poco menos que imposible engañarla.

			—Vamos a dejarlo Cleo, que cuando te pones a hablar de las gemelas, no hay quien te pare, le dice Ale.

			—Esta conversación nos dimos cuenta que entretenía mucho a nuestros dos espectadores, así que les preguntamos si ellos estaban casados, separados si tenían hijos o como era su vida.

			—Bueno, dice entonces Takeshi, yo he tenido algunas novias, pero por una cosa u otra, nunca ha prosperado la relación y no ha habido niños, pero hay que tener en cuenta que nosotros a veces (y esto no sé si lo debería decir) salimos mucho de viaje y estar fuera es incompatible con una relación sentimental.

			—Y tú Kaede, le pregunta entonces Ale, que nos cuentas.

			—Pues mi situación es parecida a la de mi primo, con la diferencia que él ha tenido no muchas, sino muchísimas novias y yo por el contrario he tenido un par de relaciones, eso sí, algo más duraderas que las de Takeshi, pero no mucho más. A mí eso de cambiar de pareja a dos por tres, no me seduce.

			—Y vosotros que nos contáis, nos preguntan los dos a la vez.

			—Pues nosotros nos conocemos desde recién nacidos pues nuestros padres eran compañeros en la policía y vivían pared con pared y nacimos con una diferencia de pocos días, así que desde entonces hemos estado juntos. Hemos pasado etapas como todo en la vida, mejores y peores, pero aquí estamos y con dos hijas maravillosas.

			—¿Y no fuisteis a por el niño? Pregunta Kaede. Porque al parecer en España los hombres siempre quieren tener un hijo.

			—Si, me figuro que no solo en España, sino en muchos países, pero en nuestro caso a Ale le hubiera hecho ilusión, pero tuve problemas en el parto, tuve una atonía uterina muy grave y extirpación del útero y a raíz de aquello, me quedé imposibilitada para tener más niños.

			—Pues sí que lo siento pareja, pero bueno ya tenéis dos hijas maravillosas, dice entonces Takeshi.

			—En esos momentos llega la señorita de la recepción, habla con Kaede y le entrega un sobre el cual nos da y nos dice que tenemos el viaje de ida para mañana mismo y el de vuelta al cabo de una semana, que esperamos os sea suficiente, para desde Andorra, poder arreglar lo mejor posible vuestra situación, aunque por lo que comenta Mónica, lo tenéis difícil.

			—Si, eso nos dieron a entender Mónica y Carlos en la conversación que mantuvimos con ellos y también y esto sí que nos gustaría nos lo contestarais, posiblemente si nos interesaba a ambas partes, podrían ofrecernos un trabajo de lo que nosotros conocemos, pero no nos dijeron que tipo de trabajo era, ni donde lo íbamos a realizar, porque en Japón nos figuramos que, sin saber japonés, poco podremos hacer.

			—Pues mirar pareja, nos dice entonces Kaede, no sé cómo estará vuestra situación en estos momentos en España, pero lo que si os aseguro es que si aceptáis el trabajo que os indiquen Mónica y Carlos, os cambiará la vida para bien, porque entraréis en otra órbita que no conocéis y os aseguro que os podréis mover por cualquier parte del Mundo, incluyendo a España y con vuestro trabajo disfrutaréis día a día y haréis disfrutar a muchas personas y ya creo que me he excedido en mis palabras. No puedo decir más. Bueno si puedo decir algo más. Que aquí en Japón y donde quiera que vayáis seréis siempre muy bien recibidos.

			—Kaede, le dice entonces Cleo. Eso suena muy bien, pero seguro que todo no serán flores, seguro que también hay espinas.

			—Hay una jota aragonesa que tiene una preciosa letra:

			


			Y lobos donde hay corderos

			Hay flores donde hay espinas

			Y lobos donde hay corderos

			Donde hay pájaros halcones

			Y donde hay amor hay celos

			Y donde amor hay celos

			Hay flores donde hay espinas

			


			—Es una jota preciosa y con un estilo precioso, les dice Cleo.

			La voy a buscar en internet y la escucháis, que os va a gustar.

			—La escuchamos cantada por Mary Luz Lafita, una jotera que la canta que pone los pelos de punta y hasta los japoneses que al parecer no conocían la jota aragonesa, se quedan sorprendidos de la belleza del estilo y de la voz de la jotera.

			Les decimos que, si decidimos colaborar con sus primos, tenemos que ir un día a Zaragoza durante las fiestas del Pilar y allí podrán escuchar muchas jotas y grandes joteros y joteras y parejas de baile que parece que flotan.

			Además de conocer a nuestra Virgen del Pilar, que al contrario que el Buda de Nara, es pequeñita y por eso cabe en el corazón de todos los aragoneses.

			—Vosotros mañana tenéis que madrugar y mucho, ya he dicho en recepción que tengáis un taxi a las cinco de la mañana, para llegar con tiempo al aeropuerto.

			Nosotros os acompañaríamos gustosamente, pero como se ha suspendido por el momento el viaje a Tokio a ver el Mercado de Pescados, nuestra prima Mónica nos ha encomendado una pequeña cosa y también tenemos que madrugar, pero afortunadamente no salimos de Japón.

			—Cuando nos íbamos a despedir nos da Kaede una tarjeta de crédito y nos da la contraseña de la misma y pese a que no la queríamos aceptar, nos dice que, si vuelve con la tarjeta y mañana se la da a Mónica, es posible que esté varios meses sin colaborar con ella, así que nos pide por favor, no solo que la aceptemos, sino que la utilicemos,

			En principio tiene un saldo de 50.000 euros, pero cuando estemos en Andorra, Mónica nos ha dicho que se pondrá en contacto con vosotros, pues tenéis que hacerle una gestión, sobre no sé qué diamante, que dejó en una joyería de su confianza. Seguidamente les da el número para poder utilizar esa tarjeta. —Pero vamos a ver Kaede, que nosotros nunca hemos tenido un saldo tan importante en ninguna de nuestras tarjetas, le dice Ale.

			—Bueno, pues ahora será la primera vez. Esta vez en lugar del saludo a la japonesa, Takeshi y Kaede, les dan un fuerte abrazo a ambos y un par de besos a cada uno y les dicen que esos son para sus hijas.
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			Después de una buena madrugada, bajamos a recepción y allí nos guardaban dos cafés con leche con unos rollitos deliciosos y mientras los tomábamos, apareció el taxista que como buen japonés era muy puntual.

			En el hotel, dejamos en consigna en algunas maletas, algunas cosas por no ir tan cargados en el avión y siendo que íbamos a volver en unos días.

			Ya en el vuelo, estuvieron hablando los dos sobre su situación y la proposición que nos habían hecho de colaborar con ellos, Mónica y Carlos.

			Lógicamente nuestra situación era algo complicada, pero antes de dar un paso, teníamos que tener la seguridad de que no salíamos de herrera y nos metíamos en carbonera, un dicho muy aragonés.

			Pero bueno, lo importante ahora era ver a nuestra familia, sobre todo a nuestras gemelas y ver por allí como se desarrollaban las cosas.

			—A Cleo se le ocurre entonces, que quizá el novio de Rosa la amiga de las gemelas que tiene de nombre algo como de coches, Enzo si, ahora lo recuerdo, quizás él que nos dijo tenía un par de amigos en el grupo que vivían en Japón seguro que conocerán a esta familia, máxime debido a Eloy el pianista y su operación que nos figuramos sería una noticia importante en su momento en Japón.

			—Como en el avión ya se podían comunicar con cualquier parte del Mundo, les pasan un wsp a sus hijas, preguntándoles si saben algo de Enzo, porque tendrían que hablar con él.

			—A los pocos minutos reciben la contestación, en la cual les dicen que precisamente esos días iban a estar en Andorra, para ver a los padres de Rosa, ella y Enzo y que le han invitado a la comida de su cumple y que esperan que no nos parezca mal.

			—Como nos va a parecer mal que invitéis a Rosa y Enzo, que son bien majos y de paso, le haremos algunas preguntas a Enzo o mejor todavía, le vamos a pasar un wsp ahora mismo y así cuando nos veamos, él nos habrá podido mirar algo que nos interesa.

			—Enzo al igual que las gemelas les contesta enseguida y les dice que en lo que pueda cuenten con él.

			—Seguidamente Cleo le indica los datos que conoce del pianista y de su operación de trasplante de los dos brazos, pues de esta forma, seguro que sus amigos en Japón enseguida darán con él y con su familia.

			—Al cabo de una hora, reciben otro wsp de Enzo y les dice que como al parecer nos veremos en Andorra en el cumpleaños de las gemelas, allí nos dará cuenta de todo e incluso verá de ampliar los datos que tiene, pero que les puede asegurar que los padres del pianista pertenecen a una familia japonesa muy arraigada hace varias generaciones en Japón y que son de toda confianza y honestidad, además de tener buenos contactos en los lugares donde se toman las decisiones en Japón.

			Que personalmente en Andorra, que ya tendrá más información, nos ampliará lo que les acaba de pasar.

			—Le damos las gracias y quedamos en vernos con él en la reunión familiar.

			—Por cierto, Enzo, a tu padre seguro que le gustan los Ferraris, nos figuramos y de ahí tu nombre le dice Ale.

			—Pues sí, es un enamorado de esa marca y de ahí viene mi nombre, exactamente. Y con sonrisas por ambas partes cortan ambos la comunicación.

			—Bueno, le dice Cleo a Ale, como verás esto son buenas noticias, ya te dije en su momento que a mi Mónica me daba buenas sensaciones y si no fuera por la que nos jugó en el hotel, todavía la apreciaría más.

			En cuanto al marido parece buen tipo, aunque eso sí, en los asuntos igual comerciales que de todo tipo, prevalece siempre la decisión de Mónica.

			—Bueno Cleo, le dice entonces Ale, vamos a echar una cabezadita que el vuelo es muy largo y está de nuevo la conexión en Holanda.

			Seguidamente se coloca en posición de dormir en el asiento del avión y a los pocos segundos ya está dormido.

			—Cleo a la cual le cuesta dormir en los viajes, está a punto de darle un codazo, pero prefiere dejarlo descansar, aunque se queda con las ganas.

			—Como no puede dormir, aprovecha para anotar en su libreta que lleva a todas las partes, todas las preguntas que piensa hacerles a sus hijas y a sus novios, sobre su relación, el viaje a Galicia, lo de ir a estudiar a Galicia, en fin, un sinfín de cosas que se le acumulan y no la dejan dormir.

			—También como están llevando sus respectivos padres lo de las gemelas y sus novios, aunque está segura que a los abuelos no les parecerá muy bien del todo, aunque sean majos chicos, pero sin embargo a sus madres, seguro que lo ven de otra forma, aun sabiendo que los cuatro son muy jóvenes.

			—En cuanto a lo del trading, le preguntará a Enzo que, seguro que eso lo conoce muy bien, al fin y al cabo, él les enseñó a operar y veremos qué opina en todos los sentidos, no sea que estas chicas se metan en algún lio grande en cualquier momento.

			Y sobre el diamante de 500.000 euros que dejó depositado en una de las joyerías Mónica, cuando nos llame veremos qué quiere que hagamos, porque tanto el diamante como esa cantidad de dinero es peligroso llevarlo encima y más teniendo que pasar los controles aéreos.

			—En cuanto a quedarnos a vivir una temporada en Japón y comenzar un nuevo trabajo, es algo que no les importa, solo el no poder ver a la familia todas las semanas, pero es posible que su situación se pueda arreglar en poco tiempo.

			—Importante, el hablar con Fernández que nos diga lo que sepa sobre los diamantes de sangre en cuanto a países, bandas, riesgo que se corre, en fin, todo lo relativo a este tráfico inhumano.

			—Después de anotar y volver a analizar todo esto varias veces, ve que le entra el sueño y aprovecha para descansar pues aún quedan unas horas hasta Holanda y luego de Holanda a Toulouse para allí alquilar un coche que los lleve a Andorra, entrando por el Pas de la Casa que es la parte que linda con Francia.

			—Después de varias horas de viaje, llegan por fin al Pas de la Casa y desde allí bajan a su apartamento del Tarter, donde esperan encontrar a sus padres y sus hijas.

			—Así es y se dan grandes abrazos con todos ellos y las gemelas les dicen que han reservado para comer pasado mañana en una borda preciosa que se llama LA BORDA DEL PI y que ese día la hemos reservado para estar nosotros solos, con Enzo y Rosa pues han venido a visitar a los padres de Rosa y de paso al padre de Enzo que vive también en Andorra, aunque está separado de su madre.

			—Cleo y Ale les dicen a todos que están muy cansados después de tan largo viaje y que mañana ya hablarán con todos y si se queda algo en el tintero, lo hablarán en la comida de todos juntos. Así que se suben a su apartamento y nada más llegar, se meten a la cama a dormir hasta que como se dice vulgarmente “se les caiga el culo “.

			—Al otro día se despiertan al mediodía y ya ven que sus padres han encargado en el restaurante que suelen ir siempre un pica pica para todos, en este caso Enzo y Rosa no acuden porque están con sus padres y vendrán mañana a la comida de los cumpleaños de las gemelas. Otros que vendrán mañana son los gemelos que vendrán en coche desde Madrid.

			—En la comida salen en la conversación varios asuntos, el primero la recuperación del nieto del ex comisario Jefe y amigo de sus padres D. Miguel López, el cual les está a todos agradecidos, pero que le gustaría saber de donde llegaron los fondos para la operación de su nieto, pero ya ha desistido porque parece ser que la empresa que lo pagó ha desaparecido y nadie conoce nada sobre ella.

			—Mejor que sea así, ha ido todo bien y solucionado, dice entonces Cleo.

			—Les comentan mucho tiempo sobre su visita a Japón y lo maravilloso que es tanto el País como su gente y en cuanto a la comida que les preguntan todos, les dicen que es maravillosa, además desde el primer día nos han acompañado una japonesa llamada Kaede y un japonés llamado Takeshi y ellos han sido unos magníficos cicerones.

			En cuanto os sea posible, les dice de nuevo Cleo, tenéis que hacer un viaje a Japón bien todos juntos o bien los papás primero y los jóvenes después, porque Japón os va a encantar.

			—¿Y cómo os entendíais vosotros con los dos japoneses, en inglés? Les preguntan sus hijas.

			—En inglés nos podíamos haber entendido porque lo hablan perfectamente, pese a que en Japón hay poca gente que hable inglés, pero con ellos hablábamos en español, pues lo hablan igual que nosotros.

			—Todos se quedan sorprendidos, sobre todo las gemelas porque consideran que hablar japonés, español e inglés es muy complicado, dicen entonces, que esas dos personas serán muy inteligentes.

			—Pues en eso hijas mías les contesta Cleo, lleváis toda la razón, pero además de inteligentes son unas bellísimas personas, el día que los conozcáis nos daréis la razón.

			—Les preguntan todos como les va con el nuevo Comisario Jefe Iglesias, que a sus padres que lo conocen, no les gusta mucho.

			—A nosotros tampoco nos gusta y quizás por ello, vamos a tener que aceptar un puesto de trabajo en Japón, que, por lo visto, nos va hacer viajar por algunos países de Europa y África, pero sobre todo estaremos en España, aunque recorriendo las diferentes provincias, les dice Cleo.

			—Al ver que todos se quedan sorprendidos de esa noticia, interviene entonces Ale y les dice a todos que precisamente Iglesias con el cual tuvieron unas palabras y algo más, cuando volvieron de Andorra, les ha denunciado por según él, no haber cumplido sus órdenes y ha cursado una orden de retención que no detención por lo que, si entran en España por cualquier aduana, pueden ser retenidos y luego ya se vería.

			—Pero vamos a ver, saltan entonces sus dos padres. ¿Qué es lo que pasó para llegar esa persona hasta ese extremo?

			—En resumidas cuentas, queridos padres, ya sabéis la envidia que nos tenía Iglesias y le chinchaba que fuéramos juntos en acto de servicio, así que nosotros cuando fuimos a decirle que teníamos que ir a Japón para solucionar nuestro último trabajo, como así hemos hecho, nos dijo que no y que teníamos que incorporarnos al día siguiente, Cleo a Melilla y yo a Orense, es decir su intención era perjudicarnos grandemente. Le contestamos que nosotros siempre habíamos acabado todos nuestros operativos y que teníamos que ir a Japón, en el intermedio abrió el cajón de la mesa de su despacho y yo no le dejé abrirla pues me figuraba que iba a sacar un arma, como luego se vio que así fue y lo vieron todos los compañeros de la Comisaría, le cogí la mano y se la aprisioné fuerte y chillaba como una conejita, además que antes de eso, había contratado unos vigilantes externos, unos cachas, con la intención de cuando llegáramos se enfrentaran a nosotros y nos noquearan, lo que ocurrió es que las cosas se les torcieron y los que fueron al suelo y vilipendiados, fueron ellos y de retruque Iglesias.

			Así que nos fuimos a Japón y le pasamos nota al abogado del departamento que hasta la fecha nos llevaba todo, pero que ahora tampoco está, porque por lo visto las cosas y las personas han cambiado mucho en muy poco tiempo y eso ya nos lo advirtieron Mónica y Carlos su marido (el desaparecido) cuando estuvimos con ellos en Japón y que son los que nos han ofrecido el nuevo trabajo y nos advirtieron que España de momento, ni pisarla.

			—Luego vamos a hablar con Fernández que al parecer también los conoce y es la persona que les dio esa información, porque él al parecer también es consciente de cómo están las cosas y prefiere volver a África donde dice que allí su trabajo tiene un porqué y que es muy posible que se quede allí para mejorar la vida de muchas personas, sobre todo niños y niñas, que precisamente son los que explotan las mafias de los diamantes de sangre.

			—Así que ya veis como están las cosas, una vez que hayamos hablado con Fernández al cual le dijimos que viniera al cumpleaños de las gemelas, pero nos ha llamado y nos ha dicho dijo que mejor nos viéramos con discreción pues había oídos por todos los sitios, hasta tal punto que él cree que el teléfono fijo que tiene en la Embajada, lo tiene pinchado. Solo podemos llamarle a su móvil y desde un teléfono que no sea el nuestro.

			—Sigue Cleo y les dice que también hablaron durante el vuelo con Enzo y les dio unos magníficos informes sobre las personas que nos quieren contratar, pero que mañana cuando nos veamos nos las ampliará, aunque está seguro que todavía serán mejores noticias.

			—La verdad es que Enzo el novio de vuestra amiga Rosa, es una persona con contactos por todo el Mundo y que también procura beneficiar a las personas que lo necesitan. Al parecer hay varias policías y centros de inteligencia de todo el Mundo, sobre todo de Francia su País, que le están llamando continuamente para que trabaje con ellos, pero es una persona con una forma de ser, que prefiere ser libre, antes que estar a las órdenes de nadie y eso además a vuestra amiga Rosa le parece muy bien.

			—También les ha dicho Enzo, que estas personas deben de tener algún cargo importante en la O.N.U. pero eso no consta en ningún sitio, lo cual es muy buena señal y que ellos, además del asunto de los diamantes de sangre, se ocupan de beneficiar a miles de personas de diferentes países y que EEUU les ayuda y les protege.

			—Bueno, dice Cleo, ahora vamos a hablar sobre estas señoritas, sobre sus novios, sus planes para irse a Galicia o vaya Vd. a saber dónde, su trabajo que les genera al parecer pingües beneficios como van a combinar sus estudios con esas dos cosas y lo que se les pueda ocurrir, porque por lo visto

			tienen tiempo para todo.

			—¿Por dónde quieres que comencemos mamá? Que estamos dispuestas aquí en presencia de toda la familia, a contaros todas las cosas que pasan por nuestras cabezas y que no tenemos ningún problema en que las sepáis y si además nos dais consejos, mucho mejor.

			—Consejos doy y para mí no tengo, dicen a dúo las dos abuelas.

			—Ya estáis con vuestras cosas, le dicen también a dúo sus maridos. Lo que hay que hacer es meterles por la cabeza a estas niñas, porque todavía son muy niñas, dice entonces Santiago, el padre de Cleo, que la vida no es todo un camino de rosas y que lo que hoy va muy bien mañana se tuerce y luego cuesta enderezarlo y si no, mirar en qué situación están ahora vuestros padres y eso les ha ocurrido, sin comerlo ni beberlo, solo por una mala persona, a lo cual asiente Manuel el padre de Ale.

			—Si, pero eso le puede ocurrir en cualquier momento a cualquiera, porque malas personas las hay por todas partes, les dicen entonces las gemelas.

			—Eso es verdad, pero por eso estamos todos aquí, para que nos digáis vuestras ideas y ayudaros si nos es posible.

			—Vera y Aroa las dos gemelas tienen todo muy claro, incluso la forma de expresarse, porque al parecer comparten los sentimientos y se van alternando en sus explicaciones que son clavadas. Debe de ser que al estar todo el día juntas, además de la ventaja de ser gemelas, van diseñando entre las dos los pasos a seguir y al parecer, según van viendo sus padres y sus abuelos, las muchachas lo tienen muy claro, como les decían a sus padres e hijos suyos, sus abuelas que son las que las comprenden al 100%.

			—Vamos a comenzar por nuestro trabajo. Nosotras cuando hablamos con Enzo hace meses y nos dijo lo que hacía y que con ello se sacaba para ellos dos y tener libertad, nos propusimos hacer lo mismo y le pedimos que nos diera unas lecciones sobre el trading.

			—Así lo hizo, pero eso sí, advirtiéndonos que tuviéramos mucho cuidado de no invertir dinero, hasta no realizar una prueba virtual de como mínimo tres meses, en la cual valoraríamos que tipo de transacción se nos daba mejor y si podíamos conseguir beneficios.

			—Así lo hicimos, eso sí, con un nombre masculino y que está protegido por Enzo y con el cual nadie sabe quiénes somos. La cuenta bancaria cuando comenzamos a operar en serio, nos la abrió él con su segundo nombre y el segundo apellido en Francia y él nos controla los ingresos y cuando necesitamos algún dinero, lo saca y nos lo envía por correo postal o bien personalmente cuando va con Rosa a ver a sus padres. Enzo es una persona muy honesta y aunque le hemos dicho en varias ocasiones que nos cobre un buen % por esos favores, en ningún momento ha querido nada.

			—Eso sí, él mismo está sorprendido de que dos novatas como nosotras, hayamos elegido la transacción más difícil de hacer y se queda sorprendido por los magníficos resultados que obtenemos, hasta tal punto que los grandes inversores van detrás nuestro para que les invirtamos su dinero, con lo cual como veréis el riesgo económico para nosotras es cero. Mientras que el beneficio sí que es grande, tanto que a veces nos asusta.

			—¿A cuánto asciende ese beneficio que nos decís? Les pregunta Cleo pensando que como jóvenes que son, cualquier cantidad les parecerá escandalosa.

			—Bueno, pues en estos momentos tenemos en metálico guardados cerca de 100.000 euros y en la cuenta que nos lleva Enzo, unos 250.000 y eso que hemos utilizado bastante para proveernos de los mejores aparatos informáticos de todo tipo. No les dicen que es mucho más para que no se preocupen.

			—Se hace un silencio sepulcral, porque ninguno de sus padres y abuelos, podían pensar que esas muchachas ganaran tanto dinero.

			—¿Y vuestros novios también lo saben? Pregunta entonces Cleo.

			—Si y no. Entre nosotros cuatro no tenemos secretos, pero en lo que respecta a asuntos económicos no nos gusta hablar de ello. Eso sí, cuando ven que compramos un aparato de cierta cantidad de dinero, les decimos que entre lo que ganamos y lo que nos dejan nuestros padres y abuelos, podemos comprar esos aparatos de última generación y ahí se acaba la cosa. Les decimos que, de esa forma, podremos ganar un poquito más y tener más tiempo libre para dedicárselo a ellos, y así se ponen contentos.

			—Mujeres, dicen a la par sus dos abuelos. Si este País lo dirigiera una mujer, lo que nunca hasta la fecha ha pasado, seguro que nos irían a todos mucho mejor las cosas. Ahora parece que los partidos políticos están abriendo la mano y ya ponen a las mujeres en puestos importantes, pero si os fijáis, los cabecillas de todos los partidos son hombres y la mayoría por no decir todos ellos, no les llegan a muchas mujeres que les rodean, ni a la suela de sus zapatos.

			—Vaya, ya era hora que os dieseis cuenta de la valía de las mujeres, no solo en el aspecto político, sino en cualquier faceta de la vida, dicen también a la par las dos abuelas.

			—Han tenido que ser vuestras dos nietas las que os abrieran los ojos, que ya era hora, pareja, dice la una.

			—Pareja de samarugos, dice la otra.

			—Bueno, tengamos la fiesta en paz, interviene Ale, que ya sabe que sus respectivos padres, aunque se llevan muy bien con sus mujeres a veces son muy cabezotas y quien sabe si ya están arrepentidos de lo que han dicho.

			—¿Y sobre el sitio donde estudiar y la carrera que queréis hacer y donde pensáis residir, ya sabéis que vais a hacer? Porque ellos ya se adelantaron y se fueron a Madrid a estudiar siendo que en La Coruña donde vivían con sus padres, tenían plaza para estudiar y además vivir en Galicia, que eso para un gallego son palabras mayores.

			—Pues sí, en este sentido, quizás se precipitaron un poco, aunque por lo visto si desearan incorporarse de nuevo a la Universidad de La Coruña, al parecer como tienen unas muy buenas notas, no les pondrían problemas.

			Siguen hablando Vera y Aroa una detrás de otra. Quizás se precipitaron un poco, (o un mucho, diría yo) les responde Cleo.

			Bueno es que ahora viendo las cosas en perspectiva y siendo como están las cosas en estos momentos por España, la verdad es que a nosotras y ellos están de acuerdo, el que dos chicas jóvenes y gemelas y además guapas por lo que nos dice todo el mundo, aunque vivir en la Castellana da cierta seguridad, Madrid actualmente, por unas cosas u otras, diríamos que resulta algo peligroso para vivir, así que estamos considerando o bien quedarnos en Zaragoza, donde las cosas están mucho mejor que en Madrid o bien y eso no lo descartamos, irnos a La Coruña y allí podríamos realizar el Trading y la carrera igual nos interesa hacerla vía internet o con poca presencia en la Universidad. Este tipo de carrera es más bien toda informática y a nosotras ya veis que se nos da bastante bien.

			—Pero vamos, siguen diciendo las gemelas. A Iker y Monchu todavía no les hemos dicho nada, pues seguro que apoyarán lo que les digamos, pero sabemos que les haría ilusión que nos fuéramos a La Coruña y nosotras, aunque no conocemos esa ciudad, por lo que nos dicen ellos, debe de ser muy bonita y además muy segura para vivir.

			—Pero allí además del español también se utiliza el gallego.

			—Ya lo sabemos, pero lo practicamos con ellos desde hace un tiempo y nos dicen que cuando hablamos gallego, pareceremos nacidas en La Coruña. Creemos que son algo pelotas, pero los queremos mucho y ellos a nosotras también, por eso el estar cada uno en una ciudad diferente, se nos hace a todos cuesta arriba.

			—¿Hablamos del sexo? O preferís que lo hablemos nosotras tres con más discreción. Les pregunta Cleo, que se está dando cuenta que ya no son unas niñas, sino unas mujeres de la cabeza a los pies, aun cuando solo tengan 18 años que los cumplirán mañana. Y sobre todo que no se les pone nada por delante.

			—Pues a nosotras no nos importa, pero si a alguien le parece mal que hablemos de ello, lo hacemos entre nosotras tres.

			—Nadie dice nada, por lo cual continúan Vera y Aroa y le dicen a Cleo, pero mirando a todos, que por el momento entre ellas y sus novios no han tenido una relación sexual completa, que lógicamente han tenido sus tocamientos, pero sin llegar a nada más, pero que cada día que pasa, tanto a ellas como a sus novios les apetece comenzar a vivir la vida en plenitud y que mejor que practicando el amor y el sexo con la persona que quieres.

			Así que en cualquier momento y cuando lo consideren oportuno, comenzarán a tener relaciones sexuales, pero, (antes de que nos digáis nada), ahora existen métodos modernos que evitan el embarazo y no es necesario que el varón utilice el preservativo.

			—Después de sus palabras, todos sus familiares se quedan sorprendidos de que sus nietas, tengan tan claro lo que quieren hacer con sus vidas, no solo a nivel estudios, sino de todo tipo.

			—Así que las dos abuelas, comienzan a aplaudir y a esos aplausos se suman los de los demás y luego vienen de nuevo los abrazos y los besos a esas “jóvenes pero grandes mujeres “que tienen como hijas y nietas.

			—Al poco recibe la llamada de Fernández en su móvil, uno de nuestros padres y les dice que quiere hablar con nosotros.

			—Nos apartamos de la familia para hablar con tranquilidad, puesto que consideramos que, si Fernández ha llamado a uno de nuestros padres, algo extraño ocurre.

			—Nos saludamos y de entrada nos dice Fernández que mañana no podrá asistir a la fiesta de cumpleaños de las gemelas a la cual estaba invitado y que ha llamado a uno de nuestros padres, no desde su móvil, sino de uno de usar y tirar, pues cree que le están siguiendo tanto físicamente como escuchando sus llamadas incluso por su móvil y si tienen constancia que ha hablado con nosotros, es posible que si no ha hecho nada por detenernos o comunicado donde estamos al Comisario Jefe Iglesias, podrían sancionarlo e incluso anular su partida a África.

			—Pues sí que están las cosas complicadas en estos momentos en España, le responde Ale.

			—No lo sabes tu bien Ale, le dice Fernández. Pero como dispongo de poco tiempo, voy a ir al grano.

			—La pareja Mónica y Carlos, los cuales al parecer quieren que trabajéis con ellos, son de total confianza en todos los sentidos, además es una familia japonesa que vienen sus ancestros de hace cientos de años y hablan todos español, aunque ya os lo dirán, porque toda la familia lo habla y eso les viene por un antepasado que vivió en España y por diferentes motivos se volvió a su País, pero siempre recomendó a todas las generaciones que le siguieran que el idioma español lo hablase toda la familia desde su infancia.

			Es por eso que habréis observado que tanto ellos, como las personas que al parecer os han acompañado estos días, lo hablan a la perfección.

			En cuanto a lo que posiblemente os van a ofrecer, no tengáis ninguna duda y entrar a formar parte de esa gran familia que ellos se dedican a mejorar el Mundo en todos los aspectos y sobre todo en cuidar a la infancia que maltratan los cabecillas de lo que se da por llamar Diamantes de Sangre y que cuando veáis si tenéis oportunidad de hacerlo en alguno de los Países Africanos, esto que os digo, veréis que estáis haciendo una gran labor para la humanidad y vuestra familia estará orgullosa de vosotros.

			Además, que, en estos momentos, la vuelta a España no podéis hacerla, así que, si no hay impedimentos, en unos días salgo para África y quien sabe si algún día nos vemos por allí.

			—Toma la palabra Cleo y le dice a Fernández que lo primero es que siente que no pueda estar con la familia mañana, pero que lo entiende a la perfección.

			-—Pero eso que les ha dicho sobre Mónica y Carlos, se lo han dicho ellos o es porque los conoce y sabe cómo trabajan.

			—Con ellos no he tenido hace bastante tiempo ninguna conversación, pero las personas que estamos metidas en este asunto tan complicado como los Diamantes de Sangre, tenemos la mejor información a través de personas que trabajan en ello y que siempre queremos que con nosotros estén los mejores y vosotros sé que ayudaréis a luchar por la dignidad de las personas y sobre todo por los niños y especialmente las niñas de las cuales prefiero no contar nada, pero que si entráis en la Organización ya tendréis tiempo para conocer.

			—Por cierto, si no me equivoco, mañana estaréis con la pareja amiga de vuestras gemelas, Rosa y Enzo.

			—Ese muchacho cuidarlo muy bien y si estáis con nosotros, tendréis que hacer, porque nos pueda ayudar con sus conocimientos informáticos, que por lo que me han dicho, es en estos momentos, uno de los mejores del Mundo y siendo como es, en cuanto sepa dónde irá a parar su trabajo, seguro que querrá participar.

			—Pareja, os dejo que no puedo estar fuera del alcance de mis seguidores durante mucho tiempo.

			—Pasarlo muy bien mañana en la mayoría de edad de las gemelas y les dais un fuerte abrazo a ellas y a vuestros padres y espero que podamos colaborar juntos y nos podamos ver en algún momento.

			—Y seguidamente Fernández corta la comunicación, incluso antes de que nos pudiéramos despedir de él, pero es cosa que entendemos, habida cuenta de lo que nos ha dicho.

			—Lo que no acabamos de entender, es como en el plazo de unas semanas, han podido cambiar tanto las cosas en España.

			—Preguntaremos a nuestros padres y quizás también a los padres de los gemelos les llamaremos por video conferencia pues allí en Galicia no creo que las cosas como han dicho las gemelas, estén tan mal como en Madrid y al parecer por toda España.

			—Y el que seguro nos podrá aportar mucha información será Enzo que su grupo de informáticos estarán al tanto de todo lo que sucede en el Mundo Occidental y España al menos de momento, está allí.

			—Y en Japón seguro que Mónica y Carlos, además de Kaede y Takeshi, nos expliquen cosas que seguro nosotros desconocemos.
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			GALICIA Y VUELTA AL JAPÓN

			—Al otro día se presentan los gemelos, que son calurosamente saludados por todos y sobre todo por las gemelas.

			También vienen Enzo y Rosa a los cuales se les ve muy compenetrados.

			—La Borda del Pi, donde nos han invitado las gemelas está ubicada en un sitio excepcional desde el cual se domina todo el valle de Canillo, es una borda restaurada con mesas en el interior y también en el exterior y tiene un sabor especial, vamos que tiene un algo que te hace sentir bien dentro de ella.

			La situación es en la carretera que une Canillo con Ordino y donde en lo más alto, está el mirador del Quer que atrae a muchísimas personas, ávidas de hacerse una foto allí arriba.

			Hay una gran pradera que pertenece a la Borda del Pi, donde hay sofás y butacones muy cómodos para que los clientes puedan degustar algún aperitivo, viendo las maravillosas vistas y como es el caso del día de hoy, disfrutar de un maravilloso día de sol.

			La comida está francamente bien, pues nos sirven un largo pica pica y después carne a la brasa del tipo que se desee, la mayoría piden chuletón, pero nosotros que hemos visto unas costillas de ternasco que tenían muy buena pinta, optamos por ellas y al final como sacan chuletas y chuletones en abundancia, todos probamos de todo, eso sí, nosotros somos en la familia todos buenos comedores, pero anda que la gente joven, más que comer devora.

			Para beber, han sacado unos vinos de Andorra, que están francamente bien. En Andorra ya se hace de todo y buenísimo.

			Al final nos traen varios postres preparados por ellos que también están deliciosos y nosotros que hemos probado los postres en Japón, no resistimos realizar la comparación y al final llegamos a la conclusión que están todos buenísimos.

			—Una vez concluida la comida y cuando nos sirven lo cafés acompañados de diferentes tipos de chupitos, comenzamos a contar algo sobre Japón, que todos nos preguntan por ese País, entonces toma la palabra Cleo.

			—Todos los países tienen su encanto, igual sea España, que Italia, que México que Andorra o Japón. Cada uno con sus peculiaridades, pero lo importante es el factor humano y en ese sentido tenemos que decir que el sentido cívico que tienen los japoneses es algo que se echa en falta en otros lugares.

			Es un País grande y muy alargado y todo rodeado de mar y además en el interior hay muchos lagos, ríos, etc. que dan lugar a una extensa y diferente tipo de vegetación, yo creo que lo que tenemos que hacer un día es que vengáis a visitarlo, para que os deis cuenta de lo maravilloso que es.

			Estalla entonces un griterío por parte de todos los reunidos, porque todos se apuntan al viaje a Japón.

			También les dice Cleo que, por unas circunstancias impredecibles, nosotros vamos a volver a Japón y allí veremos si decidimos coger un trabajo que nos han ofrecido y por el cual tendremos que viajar por Europa, pero dentro de Europa sobre todo por España e incluso Andorra.

			¿Y cuánto tiempo pensáis estar en Japón? Nos preguntan las gemelas a las cuales todavía no les hemos informado de nuestra situación, aunque si lo hemos hecho con nuestros padres.

			Pues todavía no lo sabemos, pero al parecer primero tendremos que ir un tiempo a Amberes, para aprender algunas cosas relacionadas con ese trabajo.

			Y ya que está aquí Enzo, tenemos que proponerle que sería muy importante que pudiera colaborar con nosotros, ya sabemos que no quieres ataduras, pero cuando sepas el motivo y el porqué, confiamos en que al menos estudies la propuesta que te haremos una vez estemos en Japón.

			Y ya que hablamos de ti Enzo, nos gustaría saber cómo nuestras hijas con tan solo 18 años recién cumplidos, mejor dicho, antes de cumplirlos, pueden hacer operaciones tan importantes y han logrado en tan poco tiempo, lo que a otras personas les lleva toda una vida y les es muy difícil ganar.

			Enzo se toma su tiempo y tomando la palabra nos dice a todos. Lo de Vera y Aroa es algo que me ha sorprendido no solo a mí, sino a muchas personas que están en este Mundo y que piensan que es un grupo de informáticos que logran realizar esos resultados.

			Yo más bien diría en su caso, que es un don natural que les hace inclinarse el 90% de las veces por la opción más rentable y como son operaciones de minutos, aunque ellas ahora se han pasado a los segundos para que no les copien, es un caso digno de estudio, pues con el poco tiempo que llevan, realizar compras y ventas en segundos y además de elevadas cantidades de dinero y que todos los días tengan unos resultados espectaculares, es algo inexplicable

			pero lo que no puedo decir si esto les durará siempre o en algún momento de repente, perderán ese don y lógicamente los inversores les retirarán su confianza, pero yo que los he visto trabajar en video llamada, tengo que reconocer que son FANTÁSTICAS.

			Hay una ovación para las peques, las cuales se levantan y nos hacen a todos una reverencia.

			Sobre mi colaboración en vuestro nuevo trabajo, una vez estéis en Japón, me lo explicáis a conciencia y tomaré una decisión, aunque vosotros ya sabéis que a mí me gusta ir por libre.

			Tomamos buena nota y sabrás de nosotros desde Japón.

			Y ahora vamos con las señoritas “mayores de edad “.

			Queremos saber sobre los estudios y donde habéis decidido por fin en que ciudad queréis vivir, al menos hasta acabar la carrera, les pregunta Cleo, Zaragoza, Madrid, La Coruña e incluso Andorra porque como lo queréis hacer por internet.

			Si mamá, responden las dos, queremos cursar nuestros estudios

			de forma informatizada, pero somos conscientes y en esto los que nos dan las pautas son nuestros (amigos, novios o compañeros) poner vosotros el nombre que más os guste, ellos nos indican que siempre es preferible el acudir a algunas clases presenciales y por lo tanto y por lo que hablamos el otro día sobre la seguridad, hemos pensado que iremos a La Coruña y ellos también pasarán de Madrid a La Coruña y de esta forma podremos estar los cuatro juntos.

			Y ya habéis decidido donde vais a vivir, les pregunta de nuevo Cleo.

			En ese momento se levantan los gemelos Iker y Monchu y les dicen que si no les importa llamarán a sus padres y podréis hablar con ellos y así de paso os saludáis.

			Adelante con la video llamada, aunque Cleo ya se figura lo que va a ocurrir, pero así están las cosas.

			Al momento aparecen en pantalla José Ramón y Ana los padres de los gemelos y felicitan a las gemelas y a todos nos saludan efusivamente.

			La verdad es que estas personas se ve que son muy buena gente y además seguro que las gemelas les caen muy bien, aunque seguro que también les habrán dicho a sus hijos el asunto de la edad, pero a esas edades y en estos momentos a ver quién los para.

			—Toma la palabra de nuevo Cleo y una vez hechos los pertinentes saludos, les pregunta a José Ramón y Ana, que como seguro que ellos ya sabían que se iban a ir los cuatro a La Coruña, pues lo hemos dado por hecho cuando vuestros hijos han abierto el ordenador para hablar todos con vosotros, que opinión tenéis sobre ello y si cerca de donde viven ellos, hay algún piso donde puedan vivir Vera y Aroa.

			—Le contesta Ana y nos dice a todos, en La Coruña como está ocurriendo ahora en todas las capitales, está difícil el encontrar pisos como el nuestro que está frente al mar y además de encontrarlo está por las nubes, pero en este caso, nuestra casa en un Triplex, que dispone de varias habitaciones y todas ellas con su correspondiente baño, así que si a vosotros os parece bien, por el momento se pueden venir a vivir aquí y más adelante una vez se hayan asentado en la ciudad, ya verán estas parejas lo que les parece mejor.

			—Pero como se distribuirán en las habitaciones, le pregunta Cleo.

			—Interviene entonces José Ramón y le dice a Cleo que podrán seguir durmiendo sus hijos en la 2a planta que es donde lo hacen ahora y vuestras hijas en la planta superior que es preciosa y las vistas al mar son una auténtica maravilla.

			—Allí, continúa José Ramón tendrán cada una su propia habitación.

			—Y si al cabo de un tiempo, dice de nuevo Cleo, resulta que por las mañanas están digamos que “revueltos “que vais a hacer.

			—Eso es fácil Cleo, como las habitaciones son grandes y muebles nos sobran, en cada habitación pondremos camas de 2 x 2 para que no se caigan de ellas. Ay madre mía, quien pudiera tener sus años y sobre todo su empuje, tanto para disfrutar como para estudiar y en el caso de vuestras hijas por lo que me he enterado, para hacer operaciones singulares que no están al alcance de cualquiera.

			—Mirar pareja, nosotros pese a no conoceros, nos caéis muy bien y como comprenderéis y espero no os sepa malo, hemos hecho nuestras averiguaciones y sois unas personas trabajadoras y formales y además también buenos músicos, pues tú tocas el acordeón y Ana la flauta gallega, que no son instrumentos nada fáciles de tocar.

			—Bueno, en general los instrumentos musicales son todos difíciles de tocar, solo hay que echarle muchas horas y al final se consigue.

			—Cleo mira entonces a su alrededor a su marido y a sus respectivos padres y les dice que todos dan su aprobación y luego que el tiempo ponga las cosas en su sitio.

			—Entonces las gemelas y los gemelos acompañados de Enzo y Rosa, se ponen a bailar y echar besos a todos y hacia la tele.

			—Bueno, dice entonces José Ramón, nosotros os tenemos que dejar que tenemos unas visitas de unos proveedores italianos y lo de los viajes, ya lo arreglarán esas dos parejas y tener por seguro que van a estar muy bien, lo difícil y si no al tiempo, será luego, poder sacarlas de Galicia y sobre todo de La Coruña.
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			LA VUELTA A JAPÓN

			—La gente joven, se salen a los butacones y nos dejan solos a nosotros y a nuestros respectivos padres.

			—¿Que os parece? Les preguntan Cleo y Ale.

			—Pues mirar muchachos, se van alternando la palabra las madres de ellos, a nosotros claro que nos hace mucho duelo que no sigan viviendo en nuestras casas porque a veces eran unos trastos, pero alegraban nuestras vidas, pero entendemos que la gente joven desea estar con gente de su edad y más en el caso de las gemelas y sus novios, que están enamoradísimos como habréis visto y eso es lo que nos tiene que alegrar.

			—Entonces los padres les dicen, además ahora no hay distancias y están estos aparatos con los cuales nos podemos ver todos los días, pero hay aviones, hay Aves y los traslados son cómodos, además que a nosotros no nos importará conocer bien Galicia, que estuvimos hace unos años, pero tan solo unos días y ahora nos figuramos que estará todo precioso, así que veremos de hacer algunos viajes.

			—Y vosotros por lo que vemos, por el momento no podéis volver a España, por culpa de una mala persona, Iglesias ya apuntaba desde el principio pues era un baboso comeculos y al final eso le ha dado resultado, pero esperemos que la tortilla se dé la vuelta. Dicen sus dos padres a la par. Menudo bicho es el tal Iglesias.

			—Así es padres, así es, pero al parecer el trabajo en el cual quieren que participemos es de bastante envergadura y amparado por la

			O.N.U. y eso son palabras mayores.

			—Y por Japón como os las apañáis les preguntan sus madres.

			—Pues bien, por el momento estamos en un pequeño y precioso hotel y nos acompañan en nuestros recorridos, una pareja de japoneses que son maravillosos y que hablan el español como nosotros, además del inglés y el francés y por supuesto el japonés.

			Se llaman Kaede la japonesa y Takeshi el japonés.

			Y el puesto que vamos a ocupar todavía no lo sabemos al 100% pero lo que sí sabemos es que está ligado a los diamantes, por eso vamos a Amberes a prepararnos y conocer los diamantes y luego al parecer tendremos que realizar visitas a algunas joyerías en diferentes países, pero sobre todo en España e incluso en Andorra.

			Sobre el asunto de los diamantes de sangre, no quieren decirles nada a sus padres a fin de que no se preocupen.

			Así que les dicen que tienen que hablar con Mónica y los padres los dejan solo en el comedor.

			Llaman a Mónica y le dicen que todo va muy bien y que mirarán como están los vuelos desde Toulouse y que mañana o pasado si tienen vuelo, emprenderán el regreso a Japón.

			Ella les dice entonces que tendrían que ir a visitar la joyería donde depositaron el diamante más caro, que les darán unos documentos para ellos y también una cajita en la cual hay varias piezas de mucho valor, pero que les va a enviar por mail un documento para que esa cajita la presenten en la Aduana como encargo especial de la ONU pues es valija diplomática y a vosotros se os autoriza para llevarla encima. No tendréis ningún problema y si lo hubiera con una llamada se soluciona al instante.

			Por correo les enviará los datos de la joyería y la persona que les atenderá, que es su propietario.

			De paso también les dice Mónica que un par de aparatos como los que le pusieron a ella, pero que ahora han sacado otro modelo al mercado mucho más potente, que si lo tienen se lo compremos.

			Y, sobre todo, que, si necesitan dinero para las compras y los viajes, no duden en utilizar la Visa que les entregó Kaede.

			Así que hasta vuestra vuelta que espero sea plácida y lo antes posible, que aquí tendréis mucho que aprender y mucho trabajo.

			Salen afuera y les dicen a sus padres que tienen que ir a Andorra y que por la noche se verán todos en el Restaurante que está junto a los apartamentos, que verán de coger un vuelo si es posible para mañana.

			Y tienen que hacer ahora un par de gestiones para Mónica.

			Así que se bajan para Andorra y primero van a la tienda de los espías y les dicen lo que quieren. En la tienda se sorprenden de que estén al tanto de esa novedad, pero efectivamente tienen dos aparatos que les llegaron ayer mismo y son espectaculares.

			De allí van a la joyería y les hacen pasar al despacho del propietario, que es una persona muy bien vestida y el despacho tiene un sabor a whisky de más de 30 Años.

			Ya estaba al tanto de todo y les entrega los documentos que les dijo Mónica y en una cajita muy especial que además lleva el sello de la ONU van unas piezas que les dice que no se separen de ellas en ningún momento, porque son de gran valor.

			Ale calcula que le caben en el bolsillo derecho del pantalón y allí le dice, las llevará día y noche.

			Nos despedimos de él con un fuerte apretón de manos y seguidamente, nos dirigimos a la agencia de viajes para ver de conseguir un vuelo a Japón desde Toulouse para mañana o pasado.

			Una vez conseguido nos dirigimos a descansar a nuestro apartamento que a las 21 horas tenemos cena familiar de nuevo y les contaremos las últimas noticias (excepto lo de la cajita) y nuestro vuelo mañana desde Toulouse hacia Japón.

			La cena se desarrolla con mucha alegría y allí todos hablan con todos y da gusto estar en ella.

			Les comunicamos a todos que mañana desde Toulouse nos sale el avión para Japón y que cuando lleguemos allí ya les haremos una llamada o video llamada si nos es posible.

			Después de la despedida viene la calma y nosotros nos vamos a dormir que el viaje a Japón, aunque sea en primera clase, es largo.

			Al otro día camino hacia la Aduana francesa vemos que, a cierta distancia, viene un vehículo que ayer también detectamos que al parecer nos seguía.

			Lo comentamos los dos y efectivamente tanto el uno como el otro, nos habíamos dado cuenta de ello.

			Al llegar al Pas de la Casa y antes de entrar por la frontera francesa

			giramos a una calle que conocemos bien y no tiene salida y vemos que efectivamente nos va siguiendo.

			Al final de la calle cortada, hay una pequeña rotonda para que los coches puedan volver de nuevo, la tomamos y nos quedamos parados de forma que el coche no pudiera salir de la encerrona.

			Al llegar a él, vemos a una pareja joven y les preguntamos el porqué del seguimiento.

			Al principio quieren justificar lo injustificable y reconocen que si, nos están siguiendo, pero que ellos también son policías como nosotros y que solo cumplen órdenes.

			Órdenes de quien, si puede saberse, les pregunta Ale, ya cabreado.

			Pues compañeros, nosotros somos jóvenes en el Cuerpo y nos han dado esta orden desde la Central y solo hemos hecho otra cosa que acatarla.

			¿Nos figuramos que no pensaréis pasar a Francia e ir detrás de nosotros? Porque de ser así no os arriendo la ganancia. Dice Ale.

			No. Nosotros solo tenemos la orden de que los sigamos y si Vds. se van por Francia no hay orden de seguirlos.

			Bueno, pues ya habéis hecho vuestro trabajo, así que ya os podéis ir largando de aquí.

			Pues sí, pero no podemos hacerlo, le contesta la joven policía.

			A nosotros nos han dicho que les siguiéramos hasta la Aduana y una vez allí que esperáramos hasta verlos salir hacia Francia.

			Vámonos Cleo, le dice a su mujer Ale, que está muy enfadado.

			Los del otro coche como están seguros que van a la Aduana francesa, les siguen a distancia.

			Al llegar a la Aduana, les piden la documentación y les hacen aparcar a un lado de la caseta de vigilancia.

			Al poco les dicen que, si quieren salir de Andorra, lo tendrán que hacer por la frontera española, pues por la francesa tienen órdenes de no dejarles pasar.

			Se ponen las cosas tirantes y Cleo y Ale exhiben sus documentos como Inspectores de Policía, pero no les sirven de nada.

			Como las cosas cada vez están más tirantes, se va organizando un buen atasco y varios agentes se personan a ver qué pasa y les piden que aparquen a uno de los lados para que puedan pasar los vehículos que están en la fila.

			Al cabo de dos minutos aparece el que dice ser el Mando Superior en la Aduana y que a ellos les han dicho que cumplan esas órdenes y solo tienen dos caminos si quieren salir de Andorra.

			O salen por la Aduana española o eligen algún paso de los que utilizan los contrabandistas, pero que eso no se lo recomienda porque cada día con los drones, está todo más vigilado.

			Y que lo siente mucho, pero ellos son policías como ellos y ya saben que, si desde arriba te dan una orden, tienes que cumplirla.

			Entonces Cleo, le dice al Mando Superior que espere cinco minutos que va a realizar una llamada.

			Llama a Mónica y le explica que tienen todo, pero que en la Aduana francesa no les dejan pasar y les dicen que tienen que pasar por la española.

			Le dice Mónica entonces que le pase con el Mando Superior y así lo hace Cleo.

			A los dos minutos, ven que el Mando Superior se va a su despacho y les dice que esperen unos minutos y de momento no emprendan el camino hacia España.

			Al cabo de 10 minutos vuelve a salir y les dice que pueden continuar su viaje pasando la aduana sin ningún impedimento.

			La pareja de policías que los estaba siguiendo ha estado al tanto de todo les saluda y les desea un buen viaje.

			Vuelven a llamar a Mónica y le dan las gracias por todo.

			Ella les dice que así es como se trabaja en la O.N.U.

			Salvo cuando hay que lidiar con algunos personajes difíciles que no respetan “casi “nada.

			Les desea un buen viaje y que espera verlos a su vuelta.

			Así que van hacia Toulouse y van pensando que esta mujer tiene medios para solucionar todo o casi todo, por lo visto.

			Están contentos porque ven que su trabajo les va a gustar.

		





			31

			LA LLEGADA A LA CORUÑA Y EL PIANO VERDE

			Después de un vuelo largo pero cómodo, llegamos de nuevo a Kioto y a la salida del aeropuerto vemos que nos están esperando Kaede y Takeshi los cuales nos dicen que nos están esperando Mónica y Carlos para hablar con nosotros y que mañana por la mañana, ya lo han hablado con Mónica, lo dedicaremos a ver La Lonja de pescados de Tokio y por la tarde, recorrer la ciudad para que la conozcamos y entre otras muchas cosas, desde lo alto de un hotel, veremos el famoso Cruce de Sibuya en Tokio, donde continuamente están cruzando de una a otra parte, cientos de japoneses que guardan varias filas a lo largo y a lo ancho por las dos partes y es una maravilla verlo desde arriba y ver que pese a ser muchísimas personas, no se rozan entre sí.

			Vamos directos a casa de Mónica y Carlos y como estaban reunidos y escuchamos el sonido de un piano, les preguntamos si es Eloy, a lo cual nos contestan diciéndonos los acompañemos a escucharlo y saludarlo.

			Vamos a la habitación del piano y vemos que el piano verde y todo lo que le rodea, parece más una selva virgen que una habitación, pero allí en ella vemos que están tocando a la par Eloy y una niña, que nos dicen es Aura, los vemos tocar a los dos y de repente hacen lo que Eloy decía era un “voladillo” y siguen tocando, pero es que además ahora hacen algo que a nosotros nos parece muy difícil, Aura desde su sitio, toca las teclas de la parte de Eloy y este hace lo mismo pero en la parte de Aura.

			Nos quedamos asombrados y guardamos el silencio sepulcral que hay en la sala, donde únicamente se oye el sonido del piano.

			También vemos que además del piano de Eloy, enfrente hay otro piano, también verde y con unas grandes ruedas, que debe de ser el de la niña que está tocando con Eloy, pensamos nosotros.

			Una vez acabada la interpretación, los dos pianistas se saludan a la japonesa con unas grandes sonrisas y entonces se vuelven y al vernos, se levanta Eloy y nos saluda a la española, es decir efusivamente y nos presenta a Aura, de la cual nos dice que será la próxima pianista estrella a nivel mundial en muy pocos años.

			Aura nos saluda con el pertinente saludo japonés y vemos que es una niña de entre 10 a 12 años, pero a la cual se le ven unos ojos que lo dicen todo.

			Charlamos con Eloy sobre sus próximos conciertos y nos dice que a partir de ahora los va a mejorar porque él irá como siempre con la orquesta que le indiquen, pero en ese mismo lugar tocarán a la par él y Aura para que se vaya acostumbrando a tocar en público y éste la vaya conociendo y lo harán al final del concierto como una actuación única, también acompañados por la orquesta y como un regalo a los espectadores.

			—Pues la verdad, le dice Cleo, que puede resultar espectacular, porque esta niña toca muy bien el piano y os acompasáis de maravilla.

			—En ese momento aparecen Mónica y Carlos y le dicen a Eloy y Aura que sigan tocando que ellos tienen que hablar con nosotros.

			A Kaede y Takeshi les envían a hacer unas gestiones y les dicen que estén de vuelta a las 16 horas y que como mañana irán los cuatro a Tokio, les mandará algo de deber.

			—Se sonríen los dos japoneses acompañantes y se despiden hasta las 16 horas.

			—Seguidamente pasan a un despacho instalado a la japonesa, pero con mucho gusto, (esto es obra de un buen diseñador, piensan Cleo y Ale) y ven que Mónica le dice algo a Carlos y éste sale del despacho y nos dice que hasta pronto.

			—Antes de comenzar a hablar, le dice Mónica a Ale, que se quite el Cristo que lleva en el pecho y saca unos materiales muy diminutos que vemos los maneja de maravilla

			y colocando el Cristo encima de una madera que ha colocado, vemos que con ese pequeño aparato va cortando el oro y una vez lo ha hecho, con unos diminutos alicates, saca el oro y dentro aparece un microscópico aparato que es por el cual Mónica sabía en todo momento donde estábamos y escuchaba nuestras conversaciones.

			Se guarda el aparato, no sin antes enseñárnoslo y seguidamente con sumo cuidado, procede a encajar la tira redonda de oro donde estaba y una vez hecho, la lija de tal forma que, al cabo de unos minutos, nadie podría decir que allí había nada dentro.

			—Bueno, le dicen a la par Cleo y Ale. Este es un aparato inverosímil y su colocación, así como su restauración es un trabajo fantástico.

			—Pues así es como queremos que sean las personas que trabajan en nuestra organización, pues nosotros pertenecemos a la ONU y estamos comprometidos con ella para entre otras cosas ver de eliminar el tráfico de los diamantes de sangre, que tanto daño hacen en algunos Países de África y tanto dolor causan sobre todo en la población infantil, donde los esclavizan para que trabajen día y noche para estas bandas y a cambio, no les dan casi ni de comer, solo lo justo para que no mueran.

			—Es una gran labor, le dice Cleo, pero antes de que sigamos con la conversación hay una cosa que me sorprende.

			—Pues tú dirás, le responde Mónica.

			—Con la cantidad de trabajo que nos imaginamos que tienes, ¿Cómo hiciste para estar tres meses en Andorra sin moverte de allí, porque por mail se hacen cosas, pero hay otras en las cuales hay que estar presente?

			—Buena pregunta Cleo. Pues mirar pareja, hasta que vinieron un par de policías de España que no me quitaban la vista de encima, no tuve problemas, porque la policía de Andorra el seguimiento que me hacía no era importante habida cuenta que yo era la esposa del desaparecido y angustiada como estaba, podían comprender que durante muchos días, no saliera de mi habitación, donde me llevaban las diferentes comidas y para ello, vino una de nuestras agentes de una edad similar a la mía y me sustituía mientras yo me ausentaba del hotel y a cincuenta metros me recogía un coche e íbamos a donde fuera preciso, intentando no alargar el tiempo más de una semana.

			—Pero mientras tanto, la persona que me sustituía hacía bien su trabajo y en el hotel no advirtieron nada en absoluto.

			—Además yo tenía por costumbre pagar 15 días por adelantado el hospedaje y a los 15 días revisábamos si había algún extra que abonar, el cual lo hacía con tarjeta.

			—Como veréis todo muy correcto y muy legal.

			—Así que nosotros le dice Cleo, te fastidiamos el invento, por lo que vemos.

			—Más o menos, pero vosotros cuando vinisteis a Andorra, ya quedaban muy pocos días para que se cumplieran los tres meses de la desaparición.

			—Por cierto, dice entonces Ale. Que a poco se me olvidaba. Aquí tengo el cofrecito que me dieron en la joyería para ti, Mónica.

			—Y los dos aparatos que nos dijiste de comprar los tenemos en el hotel y hoy o mañana te los traemos.

			—Ya pensaba que se te había olvidado Ale, aunque estaba segura que todo lo haríais a la perfección que es lo que buscamos en las personas que están en nuestra organización.

			—Nos figuramos le dice Cleo, que ya sabrás cual es nuestra situación, así que vamos a escuchar tu propuesta y si nos vemos capaces de llevarla a cabo, puedes contar con nosotros.

			—Claro que seréis capaces, si no lo hubiera pensado no os hubiera hecho venir a Japón.

			Capacidad tenéis suficiente y 20 años en la calle resolviendo entuertos enseñan a tener muchos ojos y aunque lo de aquí es quizás más sofisticado, con la ayuda de Kaede y Takeshi que son las personas que os adiestrarán en todas las facetas, estoy segura que en unos meses estaréis preparados para lo que se os necesite.

			—¿Tendremos que ir a África a realizar alguna incursión en algún momento? Le pregunta Ale.

			—Es posible que en algún momento tengáis que ir por allí, aunque no por mucho tiempo, ¿os preocupa?

			—En absoluto, responden los dos a dúo.

			—Eso es lo que me figuraba pareja, aunque por el momento no será necesario el operar en África, allí ya tenemos algunos compañeros comprometidos y que están introducidos en esos Países, como, por ejemplo, vuestro amigo Fernández, el cual se incorporó de nuevo el otro día y me dio recuerdos para los dos.

			Él siempre me habló muy bien de vosotros y me dijo que, si un día necesitaba más personal, antes que nadie, pensara en Cleo y Ale. Y lógicamente esta persona también influyó en mi decisión de que os incorporaseis con nosotros.

			—Y hablando de incorporaciones, Enzo el muchacho francés que estuvo con vosotros en Andorra en el cumpleaños de vuestras gemelas, cada vez me llegan más elogios de él y sabemos que hay muchos cuerpos de seguridad que lo quieren, pero que me podéis decir sobre él, que nos vendría muy bien y seguro que a él también.

			—Veamos Mónica, le contesta Cleo. Hablamos con él y efectivamente hay muchos cuerpos de seguridad que desean incorporarlo, pero es una persona muy individualista y que además no va detrás del dinero, él gana lo que necesita para llevar con su pareja una vida correcta y al parecer todavía no ha encontrado algo que le seduzca, porque lo que si te puedo asegurar que si quisiera podría ganar diez veces más de lo que gana, pero tiene otras perspectivas en su vida.

			—Y vosotros en que quedasteis con él, les pregunta Mónica.

			—Nosotros, le contesta Cleo, le dijimos que volvíamos a Japón y posiblemente a incorporarnos a un asunto que es muy importante para mejorar la vida en África y eso pareció interesarle. Pero también le dijimos que a fondo no conocíamos que iba este trabajo y que una vez lo supiéramos le llamaríamos y le explicaríamos todo a fin de que, si era posible, colaborase en vuestro proyecto.

			—Pues hicisteis lo correcto y yo ahora lo que os pediría es que habléis con él y le decís que, en vez de una llamada, yo preferiría que nos viéramos en persona donde mejor le vaya, puede venir a Kioto o quedamos con él donde quiera y le explicaremos paso a paso, cuál sería su misión y los beneficios que conllevaría a esa población africana de la que antes os he hablado.

			Además de ello, estaría también adscrito a la ONU, tendría un buen sueldo y derecho a los viajes que fueran necesarios para su labor.

			—Enzo es una persona que tiene un grupo de amigos por todo el Mundo, que están en contacto permanente y nosotros creemos que algo sabe de lo que hacéis, porque en Tokio y aquí en Kioto viven dos de ellos, pero no sabemos nada más, le comenta entonces Cleo.

			Quizás tenga alguna idea, pero no sé hasta qué punto.

			Hablaremos con él y veremos que concierte una cita contigo, cuenta con ella.

			—Así me gusta Cleo, cuenta con ella, bonita frase. Es inteligente y muy comercial.

			—Bueno pareja, podríamos alargar la conversación, pero yo prefiero que antes de que toméis una determinación, habléis a fondo con vuestros compañeros Kaede y Takeshi y ellos os contestarán a todo, absolutamente a todo que les preguntéis.

			—Esta tarde os vais a ver y podéis comenzar y mañana como iréis y volveréis a Tokio en el tren bala y son unas 3 horas de ida y otras tantas de vuelta, espero que cuando volváis a Kioto, lo tengáis todo muy claro.

			—Mañana también, si todo sigue adelante, que espero que si, ya os dirán sobre un chalecito parecido adonde viven ellos que está en la misma urbanización y es muy posible se quede libre en unos días.

			—Os dejo que me está esperando Carlos para ir a unas oficinas en el centro.

			—Nos saludamos y vemos que ya es hora de comer alguna cosa y luego esperar a que vengan nuestros compañeros a las 16 horas, que seguro son puntuales.

			


			***

			


			—Mientras esto ocurre en Japón, a más de 10.000 kms. de distancia, las gemelas y sus novios, con la ayuda de sus abuelas, sobre todo, están preparando su viaje a La Coruña, por el momento a casa de José Ramón y Ana que son los padres de ellos.

			Vera y Aroa, lo tienen muy claro y ya se lo han dicho a Monchu e Iker, que ellas estarán unos días en casa de sus padres, pero que en cuanto encuentren alguna vivienda que les agrade y esté cerca de allí, se trasladarán a ella y la alquilarán o si encuentran el precio razonable, la comprarán y ellos entonces podrán optar a quedarse en el piso con sus padres o bien irse a vivir con ellas.

			—Los gemelos en principio les dijeron que en casa de sus padres estarían los cuatro muy bien y que en cuanto a comprar una vivienda en esa zona, era de las más caras de La Coruña y los alquileres estaban por las nubes.

			—Bueno ya veremos sobre la marcha les contestan sus compañeras, que para comprar un piso para eso están los bancos y las hipotecas a largo plazo.

			—Los gemelos no les dicen nada, pero piensan que cuando vean el precio de los pisos y lo que piden los bancos ahora para dar una hipoteca, lo van a tener crudo.

			—Las gemelas por su parte, conocen ese pensamiento, pero lo que ellos no saben es que según el piso que sea, podrán comprarlo al contado o bien solicitar una hipoteca para que no se vea tan claro las ganancias que tienen en estos momentos.

			En cuanto lleguen a La Coruña, le preguntarán al padre de los gemelos por los bancos de allí y con el cual tiene él más confianza, para saberlo y no trabajar nada con ese banco o en todo caso, las pequeñas cosas, porque una cosa son los amores y otra cosa es la economía y ellas consideran que a excepción de sus padres y Enzo y Rosa, nadie debe de saber lo que ganan cada mes, porque además los temas fiscales se los lleva una empresa de Zaragoza que la dirige una persona que tenía una muy buena relación con sus abuelos cuando ellos trabajaban y aunque ahora se ven menos, cuando pidieron cita con él, se la dio de inmediato porque quería saludarlos pues hacía meses que no se veían. Así más o menos se desarrolló la cosa entre sus abuelos y el Presidente y Propietario de la Gestoría.

			—Pero hombre, como nos vamos a ver si tú, le dijeron, además de estar a cargo de esta empresa que por lo que vemos ha crecido mucho, también estás de Alcalde de tu pueblo y ganas por goleada todas las elecciones municipales y eso que no estás en ningún partido, sino en el que formaste para dedicarte únicamente a los tuyos.

			—Pues sí, pero ya sabéis que en las pequeñas poblaciones todos nos conocemos y si me siguen votando será porque ven que lo hago bien. El día que no sea así, entenderé que me tengo que retirar y solucionado.

			—Sus abuelos antes de presentar a las gemelas, le dicen que ya ven que ha crecido mucho la empresa, porque además de estar varios de sus hijos e hijas, también hay bastante más personal.

			—A ver le dicen a su amigo, tú recuerdas que hace unos años vinimos por aquí con dos crías que no paraban ni dejaban parar a nadie y a todos les preguntaban por su trabajo, bueno pues aquí tienes a estas dos jovencitas, que son las crías que tanto mal os daban y ahora quieren que las asesores en algunos proyectos que están metidas.

			—Pues nadie lo diría, porque se han convertido en dos verdaderas señoritas y lo que, si recuerdo y ahora sigue igual, es que se parecen como dos gotas de agua.

			—Pues, estimado amigo Luis, te dejamos con ellas y nos vamos a tomar un café aquí al lado y cuando acaben ya vendrán ellas por allí.

			—Cuando le dicen a su ya gestor lo que están haciendo y los beneficios que están obteniendo, este se queda sorprendido y les pregunta que han hecho hasta el momento con sus beneficios.

			—Vera y Aroa le cuentan que han invertido una parte importante en comprar nuevo material porque en su trabajo la inmediatez es fundamental, dos o tres segundos pueden significar ganar o perder muchísimo dinero, sobre todo actualmente dada la cantidad que invierten en cada operación.

			—El asesor les dice que conoce a personas que han intentado lo mismo que ellas y en su mayoría, al cabo de poco tiempo lo han dejado, unos porque no obtenían rentabilidad y otros porque se les iba la cabeza.

			—Cuando se entera de que las operaciones que ellas hacen son las de beneficio o pérdidas en minutos e incluso segundos, se lleva las manos a la cabeza y les dice

			que en la vida había visto nada igual ni pensaba que lo vería.

			—Y donde tenéis depositados los beneficios y a cuánto ascienden, les pregunta Luis, su ya gestor.

			—Bueno, nosotras tenemos algo en el banco, porque los aparatos que compramos los pagamos en metálico.

			


			Y en cuanto al resto, en su mayor parte, lo tienen en Francia en la cuenta del compañero de una amiga suya y que por ese dinero no se tiene que preocupar, el compañero de su amiga es de fiar y en cuanto a tema fiscal ni en España ni en Francia tributarán por el mismo porque no está a su nombre y él ya les ha dicho que hará cuatro operaciones y cuando se lo devuelva estará limpio de polvo y paja para ellas y al mismo tiempo para él.

			—Puedo saber de qué cantidad se trata en estos momentos, les pregunta su ya gestor.

			—Pues nosotras según nos salgan unas operaciones que tenemos de mayor tiempo que las anteriores, calculamos que tendremos entre los 300.000 y 600.000 euros, aunque a nuestros padres les hemos dicho menos.

			—Y estáis seguras que a esa persona no la van a pillar en Francia y de rebote os quedáis sin vuestro dinero, les dice el gestor con cara de preocupación.

			—Estamos seguras que eso no va a ocurrir de ninguna de las maneras, nosotras queremos que nos asesore sobre nuestras futuras ganancias y además sobre el negocio o negocios que vamos a montar posiblemente en La Coruña.

			—Veamos, como por lo que veo vosotras sois unas jóvenes con mucho ímpetu y además al parecer muy inteligentes y tenéis una familia magnífica, yo os doy mi tarjeta personal y os prometo que de lo vuestro, me ocuparé personalmente y si en algún momento necesito que alguien me eche una mano, hablaré con una de mis hijas que lleva estos asuntos, aunque os puedo asegurar que no de esta envergadura y de esta manera lo vuestro estará siempre custodiado en mi caja fuerte, porque me da la impresión que no en unos años, sino en unos meses, me vais a sorprender favorablemente.

			—Me dejáis vuestras tarjetas y la forma en que queréis que nos intercambiemos los documentos y mi trabajo y yo en un par de días a la vista de lo que me decís y lo que pueda venir más adelante, os diré como hay que hacer las cosas para estar con Hacienda a la perfección y pagar el menor dinero posible, según los beneficios obtenidos.

			—Lo que si os puedo asegurar es que lo que se habla en este despacho e incluso lo que se maneja tanto en el despacho mío como en los demás, es secreto profesional.

			—Totalmente de acuerdo, esperamos sus instrucciones, pues dentro de unas horas nos vamos a Galicia.

			Y se despiden de su nuevo asesor fiscal al que lo encuentran una persona indicada para lo que ellas necesitan y además con personas jóvenes detrás.

			—Además de las buenas referencias que les habían dado sus abuelos, ellas por su cuenta hicieron algunas gestiones.

			Y lo que saben por ellas mismas y por otras personas es que de esa empresa no sale ni un solo dato de ninguno de sus clientes. Y tal y como les dijeron sus abuelos, esta empresa con su Presidente a la cabeza es honesta a carta cabal y además como Alcalde de su pueblo, gana todas las elecciones por mayoría absoluta y eso quiere decir que es honesto y hace las cosas muy bien, que en los pueblos se conocen todos.

			—Veremos cómo van las cosas por Galicia, aunque esperan que muy bien.

			—Ellas que se precian de conocer a sus compañeros, saben que en cuanto acaben sus respectivas carreras el trabajo no les va a faltar, todo lo contrario, pero lo ideal sería que les ayudaran a crear alguna o algunas empresas, aunque, por otra parte, esa decisión no saben si a largo plazo podría resultar contraproducente.

			—Pero como dicen siempre, las cosas hay que hacerlas sobre la marcha y los pros y las contras, solucionarlos día a día.

			—Sus abuelas les ayudan a prepararse varias maletas donde llevan principalmente su ropa y algunas cosas personales y sus abuelos al despedirlas les sorprenden con dos preciosos chubasqueros y dos elegantes paraguas, pues les dicen que allí en La Coruña los necesitarán.

			—Después de besos, abrazo y lloros por parte de los mayores, cogen los dos coches de Monchu e Iker y allí colocan sus maletas y otras cajas y ya lo han hablado los hermanos, irán con tranquilidad y no uno detrás de otro, sino cada uno a su marcha y por el camino, las copiloto Vera y Aroa marcarán las paradas para tomar algo o ir a los baños.

			Así que en estos momentos comienza la nueva aventura de la vida de las gemelas.

			Lógicamente sus padres ya conocían todo esto y aunque hubieran preferido que se quedaran en Zaragoza e incluso en Madrid, son conscientes que es su vida y lo comprenden, además que por lo que ven, por el momento la vida las trata muy bien y si un día tienen alguna dificultad, ya se lo han dicho a ambas, que no duden en hablar con ellos y harán lo posible y lo imposible por ayudarlas.

			El viaje en los dos coches va muy bien, pues tanto Monchu como Iker, aunque son jóvenes, son conscientes de los peligros de la carretera y procuran no sobrepasar los límites de velocidad.

			Así que después de algunas paradas para tomar algo, al cabo de unas cuantas horas, llegan por fin a La Coruña y van directos a casa de los padres de los gemelos, José Ramón y Ana que los estaban esperando a la puerta de la tienda, pues su vivienda está encima de la misma.

			Después de los correspondientes besos y abrazos, entre todos suben los equipajes a la casa y dejan todo en sus respectivas habitaciones.

			La verdad es que esperaban una bonita vivienda, pero esto es otra cosa, pues además de amplitud las vistas desde las dos habitaciones dan a la playa que está casi debajo, solo hay una calle que la atraviese y luego está el mar que ese día está embravecido y hay unas grandes olas que les hacen a las gemelas una gran ilusión.

			—Bueno, les dicen los padres, pues ya veis la vista que tenéis y es que Galicia la mires por donde la mires, es toda ella preciosa, ya lo iréis viendo y además Monchu e Iker que se la conocen bien, os la irán enseñando poco a poco.

			—Y ahora os podéis arreglar en vuestros baños y vosotros, les dicen a sus hijos, hacéis lo propio en los vuestros y en media hora quedamos en la tienda que a las 20 horas la cerramos y nos iremos a dar una vuelta y que apreciéis lo bien que se come en nuestro Galicia.

			


			***

			


			—En Kioto, mientras tanto a las 16 horas en punto, ven llegar a Kaede y Takeshi y estos les proponen ir a un café el cual a estas horas está casi vacío y allí podrán hablar con tranquilidad y eso sí, en este caso no será como la primera vez, es decir Mónica les ha dicho que les contesten a todas las preguntas que les hagan y que entre esta tarde y los viajes de ida y vuelta a Tokio, tenemos que dejar resueltas todas vuestras dudas y preparar si queréis seguir con ellos, cosa de la que no tienen ninguna duda, vuestra nueva vivienda en Kioto y preparar el viaje a Amberes para que aprendáis allí todo lo concerniente a los diamantes, puesto que como creemos os dijo  Mónica, además de trabajar para solucionar el asunto de los diamantes de sangre, tendréis que hacer de representantes de joyería que es lo que hacían Mónica y Carlos entre otras cosas, cuando conocisteis a Mónica.

			Por otra parte, se os informará a conciencia sobre lo que ocurre en África por si un día de repente tenéis que ir allí, que no os coja de sorpresa.

			—¿Vosotros habéis estado allí? Les pregunta Ale.

			—Si Ale, le contesta Kaede, nosotros hemos estado en África cuatro veces, pero en distintos países y África es enloquecedora en todos los sentidos, os lo aseguramos.

			Cuando estás allí, pese a las cosas que tienes que ver y sobre todo el calor que se pasa y según dónde estés, las malas comunicaciones, las malas carreteras, los animales salvajes que en cualquier momento te puedes topar con ellos, aun, así y todo, cuando te marchas, dejas un trocito de corazón en África, os lo podemos asegurar.

			—Una cosa que tenemos curiosidad en saber los dos, dicen a la par Cleo y Ale.

			—¿Cómo es posible que habléis tan bien el español y además los rasgos de Mónica y algo los de Carlos, no parecen japoneses?

			—¿¿¿Y nosotros, les contestan los dos interlocutores, nos veis como japoneses 100% o bien encontráis algunos rasgos que no pertenezcan a Japón????

			—Pues no nos lo habíamos parado a pensar, sois japoneses, pero yo diría que algo descafeinados, les dice Cleo. Y estalla una gran carcajada que sorprende a la señorita que está en la barra y que no está acostumbrada a ello, así que enseguida va hacia su mesa y les dice que desean tomar y de paso echa un vistazo por alrededor para ver si encuentra el porqué de esa carcajada. Una vez se ha ido comienza Kaede a comentar sobre lo que le han preguntado Cleo y Ale.

			—Es una larga y preciosa historia, ahora en cuanto nos traigan el pedido que hemos hecho seguro que os gusta lo que os vamos a contar.

			—Cleo y Ale se quedan intrigados y en cuanto aparece la señorita con los tes, el café y la jarrita de sake, se quedan mirando ambos a Kaede a la espera de sus palabras.

			—Kaede con tranquilidad va desgranando poco a poco lo que ocurrió en el año 1613 que es cuando Date Masamune, daimio de la provincia de Senda en Japón en aquellos momentos, ordenó a un grupo de Samurais, concretamente eran 20 dirigidos por Hasekura Tsunenaga al cual más tarde cuando se bautizó en España le conocieron por Felipe Francisco de Fachicura. En aquellos años en Japón no había ningún Monarca al mando, sino que había muchos señores feudales como Date Masamune que gobernaban grandes extensiones y peleaban entre ellos para dominar la mayor parte del territorio.

			Iba a ser un muy largo viaje como veréis enseguida, lleno de aventuras, pero a Hasekura que iba a ser condenado a muerte, le conmutaron la pena a cambio de que realizara ese viaje para ver al Rey de España Felipe III que reinaba en aquellos años y aprovechar para ir a Roma a visitar al Papa. Con la expedición iba un jesuita llamado Luis Sotelo, que de paso quería que el Papa Pablo V le nombrara Obispo del Japón cristiano y cabeza de la iglesia en Asia Oriental.

			—Toma Kaede un sorbo de su té y como ve que están expectantes en conocer la historia, la retoma de nuevo.

			Además de los 20 Samuráis, embarcaron otras 130 personas, servidores de ellos y tripulación del buque, además de cocineros, médicos frailes al servicio del jesuita Luis Sotelo y grumetes para todo lo que se les indicara hacer.

			Al llegar a Acapulco tuvieron que cambiar de barco y allí se produjo un incidente entre los tripulantes españoles y los japoneses, pero al final hicieron las paces y continuaron el viaje.

			Aun tuvieron que hacer otra escala más, antes de ir directos hacia España hacia San Lucar de Barrameda, donde no pudieron atracar y fueron desviados a Coria del Rio, donde por fin el 23 de Octubre de 1614 después de un año y medio, pusieron los pies en tierra española.

			En Acapulco se bautizaron todos los samuráis menos Hasekura que quería hacerlo en España y a fe que lo hizo, pues fue en Madrid en presencia del Rey Felipe III y lo hizo el Capellán del Rey y en presencia del Duque de Lerma que fue el padrino.

			Fue bautizado como os dije anteriormente como Felipe Francisco de Fachicura.

			En 1615 pudieron por fin visitar al Papa Pablo V al cual le entregaron dos cartas una en japonés y otra en latín, al igual que habían hecho en su visita al Rey de España, en ese caso en japonés y español-

			Lamentablemente para ellos, mientras el viaje, en Japón se producían hechos luctuosos para acabar con los cristianos, pero esa es otra historia.

			El motivo del viaje era para propiciar los intercambios tanto comerciales como culturales entre los dos países.

			Pero el Rey Felipe III anuló todo lo hablado, pues quiso apoyar a otro Señor Feudal en vez de el que envió el barco.

			Lamentablemente el Rey se equivocó, porque precisamente a quien apoyó en aquel momento, este Señor Feudal, se dedicó a pasar a cuchillo a todos los cristianos, cosa que cuando regresaron de su viaje a España, tuvieron que solucionar tanto los Samuráis como los tripulantes, pero como he dicho antes, eso es otra historia y pertenece más bien a las luchas intestinas por el poder en Japón en aquellos años.

			A Japón no regresaron todos los que embarcaron en su momento, hubo entre 30 y 50 personas que se quedaron a vivir en Coria del Rio, donde conocieron muchachas y fundaron familias.

			Luego al cabo de 100 años también hubo una cierta persecución a esas familias por el asunto de la religión, pero al final lo pudieron arreglar y aunque muchos de ellos volvieron con sus familias de vuelta a Japón, otros muchos se quedaron en Coria del Río y en estos momentos hay en esa localidad unos 600 apellidos Japón, que es como se bautizaba y se registraba a los niños nacidos de japoneses, pues el japonés nadie sabía escribirlo y optaron por Japón que era más fácil de pronunciar.

			Una cosa curiosa que se comentaba en esos días por la gente española era esta:

			Y hablaba en una carta sobre los japoneses.

			—Nunca tocan la comida con los dedos, sino que utilizan dos palillos que sujetan con tres dedos.

			Se suenan las narices con unos pañuelos de papel sedoso del tamaño de una mano, que nunca usan dos veces, sino que los tiran al suelo y les hace mucha gracia ver a nuestra gente a su alrededor precipitándose para devolvérselos.

			—Así que ya veis como en nuestra saga familiar, hay japoneses y españoles e incluso en estos días muchos estudiantes de Coria vienen a Japón a estudiar, porque los que allí residen hablan tan bien el japonés como el español, al igual que nosotros, pero al revés.

			—Desde recién nacidos los padres se ponen de acuerdo y uno de ellos le habla al nacido en japonés y el otro en español, luego conformen pasan los años se organizan encuentros entre los japoneses de uno y otro lado y en cada País hay una persona que está al mando para que no se pierda esta excelente costumbre.

			—En nuestra Gran Familia todos hablamos y escribimos correctamente en los dos idiomas y hace unos años quien lo deseó, pudo tomar clases de inglés e ir a alguna Facultad de Inglaterra, Canadá o EEUU. Y seguimos manteniendo el conocimiento de esos tres idiomas. Y nosotros además conocemos también el francés que es el idioma para comunicarnos con África con los nativos de allí.

			—Y ahora a instancias de personas como Mónica, vamos a incorporar una profesora para que las personas que lo deseen, aprendan el chino mandarín, pues Mónica entiende que es un idioma que posiblemente tenga un gran futuro.

			—Precisamente y que casualidad, Hana la madre de Aura que es profesora de chino mandarín quiere Mónica que sea la profesora que de las clases aquí pues ella desciende de familia china y lo habla a la perfección al igual que Aura su hija a la que habéis visto tocando el piano con Eloy.

			Ellas son la viuda y la hija del donante de brazos para Eloy.

			—Viven en Yokohama y Aura ahora quiere vivir aquí, pues tocaba el piano con su padre que era perfumero, es decir recolectaba diferentes plantas para realizar perfumes y quizás ello pensamos que puede ser motivo de que el verde ayude a Eloy en su interpretación con el piano, la niña cuando vio el piano y vio tocar a Eloy, nos dijo si podía quedarse a vivir aquí y que trabajaría en lo que fuera si nuestro primo le enseñaba a tocar el piano, luego nos enteramos que su madre daba clases en Yokohama de chino mandarín y ahora veremos si se quiere trasladar a Kioto, aunque lo difícil va a ser que Aura se quiera ir a vivir con ella, pues con Mónica y Carlos y sobre todo de Eloy, dice que no se quiere separar. Así que ya veremos si su madre la convence.

			—Vosotros por lo visto, además del español también conocéis el inglés y el francés, otro idioma interesante, sobre todo para visitar África, pese a que Francia en estos momentos, está perdiendo mucho peso allí.

			—Así que ya sabéis pareja, el motivo por el cual hablamos perfectamente vuestro idioma y vosotros ya que vais a estar aquí una temporada, aunque tengáis que hacer viajes, no estaría de más que aprendierais japonés.

			—Nos lo plantearemos muchachos dice entonces Ale.

			—Mira que, si llegamos a España y comenzamos a hablar en japonés a nuestros padres y nuestras hijas, pensarán que nos habéis dado un bebedizo para ello. Y de nuevo suenan las risas.

			


			***

			


			—En Galicia las gemelas ya llevan algunas semanas en casa de los padres de sus compañeros y están a la expectativa del mercado inmobiliario de allí, pero lo que les gusta, de momento ven que no hay nada.

			—En cuanto a las relaciones sentimentales entre cada pareja, ellas todavía no han dado un paso al frente, aunque ya lo han hablado y en cualquier momento abrirán la veda, porque ellos están desesperados y ellas ……. también.

			—Las gemelas entretanto están viendo lo que son los gallegos a la hora de comer.

			—Ya habían visto comer a sus compañeros, pero es que tanto si van a un restaurante como si comen en casa de Ana y José Ramón allí en Galicia se dan cuenta que comen mucho, demasiado según ellas y además siempre hay una fiesta en uno u otro pueblo y la fiesta consiste casi siempre, en comer algún manjar de la mar, la fiesta del pulpo, la de la sardina, la de la cigala y además de la carne que es muy buena.

			—Ellas que cuidan mucho de mantener la línea, a base de ejercicios, ir al gimnasio y lo que haga falta, ya les han dicho tanto a sus parejas como a los padres que para ellas les pongan siempre la mitad de la mitad, que no quieren engordar.

			—Y aunque les ha costado, al final lo han conseguido.

			—Si van a cualquier restaurante, ellas se piden un menú para las dos y si les dice el chef que se van a quedar con hambre, le dicen que todavía les sobrará comida para llevarse a casa.

			—Y a Ana ya le dijeron que, si se pasan de comer, luego no les funcionan bien ni las piernas ni la cabeza y necesitan estar muy espabiladas para lo suyo.

			—Como son muy prudentes, los padres de sus compañeros, nunca les han preguntado qué es lo que hacen que pasan varias horas con los dos ordenadores, sin parar de darles a las teclas, aunque sus hijos algo les han dicho, pero no mucho porque a ellos solo les dejaron estar una vez viendo como trabajaban, pero de lejos, ya les dijeron que ellas no se metían en sus estudios así que ellos no se metieran en los de ellas o en el “pequeño” trabajo donde sacan un dinero extra para sus caprichos.

			—Entonces un día se le ocurrió a José Ramón decirles si querían aprender algo sobre los muebles que ellos vendían, pues sus hijos no quieren saber nada de eso de vender. Que él y su mujer les podrían enseñar e incluso la decoradora proyectista que tenían en la tienda les podría dar algunas clases.

			—Que quiso decir el bueno de José Ramón. Le cogieron al vuelo su proposición.

			—A ellas ya hacía días que les iba por la cabeza decírselo, pero como él se lo ofreció les pareció una oportunidad que no dejaron pasar.

			—Vaya sorpresón que se llevaron tanto Ana como José Ramón cuando vieron que a la semana ya conocían todos los fabricantes, las referencias, la forma de diseñar los proyectos y como además tenían mucho gusto para la decoración, los clientes a los cuales atendían, todos ellos acababan comprando lo que ellas les indicaban y lo bueno de esto es que cuando llegaban los muebles y los instaladores los colocaban en el domicilio, ellas se pasaban por allí y todavía añadían algunos pequeños retoques y los clientes estaban más que encantados, tal fue su éxito que como ellas tenían que estudiar, hacer sus “ negocios “ y además salir con sus compañeros y todos los clientes querían que fueran ellas quienes les atendieran, tuvieron que tomar la decisión de solo trabajar en la tienda un máximo de entre 4 y 5 horas y eso lo llevaban a rajatabla, así que tenían lista de espera.

			—Además ya saben hablar en gallego, lo aprendieron algo con sus parejas, pero ahora al vivir aquí ya lo hablan a la perfección, porque además les dijeron a Ana y José Ramón que les hablaran en gallego pues querían aprenderlo y en el poco tiempo que llevan lo hablan perfectamente.

			Aunque en La Coruña, se hablan indistintamente los dos idiomas, el gallego y el español, en la capital, predomina el español.

			—Porque además de atender muy bien a los clientes, lo que sabían muy bien era cerrar operaciones y cuando les preguntó José Ramón quien les había enseñado a cerrar ventas de esa forma le dijeron que sus padres tenían un buen amigo que tenía algunas tiendas de muebles en Zaragoza y un día le preguntaron y además de aconsejarles que compraran un libro determinado, les dio media docena de consejos para cerrar ventas, porque lo primero que les dijo, que a él nunca le han gustado los enseñadores de muebles, solo le han gustado los que saben cerrar las operaciones.

			—Y que, aunque parece fácil, para eso hay que valer, para enseñar vale cualquiera, para cerrar una minoría.

			—Con ese consejo como fundamental y unas frases comerciales muy necesarias que se las aprendieron al dedillo más un repaso al libro que les indicó, les fue suficiente y estaban deseando llevarlo a la práctica y el día que lo vean le dirán en persona lo bien que aplicaron sus enseñanzas.

			—Así que por Galicia así están las cosas y estas mozas no paran ni un segundo.

			—Cada dos días miran de sacar algo de tiempo para hablar con sus padres y con sus abuelos, que estaban preocupados, pero como las ven tan contentas, ya les han dicho que cualquier día se presentan en Galicia y sus padres que están pendientes de algunas cosas para poder entrar en España sin ningún problema y así verse todos de nuevo.
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			LA VIDA Y SUS CAMBIOS DE RUMBO

			—En Japón mientras tanto, las cosas van rodadas en todos los sentidos.

			La vivienda donde se han instalado es igual que las de Kaede y Takeshi, pues es una urbanización donde son chalets similares y muy cómodos para vivir y en el centro de la Urbanización hay una gran piscina.

			—En cuanto al aprendizaje sobre los diamantes de todo tipo, conocer el tallado de los mismos, estar en contacto con los intermediarios y las tiendas que han visitado en Amberes y los países colindantes y aprender a ver con rapidez, cuáles pueden ser diamantes de sangre, es una labor que los ha llevado a Cleo y Ale mucho trabajo y tiempo, pero como son muy constantes, poco a poco van consiguiendo conocer los mercados y los diamantes en profundidad.

			—Las dos parejas que se forman para los cursos y formación, las forman Kaede y Ale por un lado y Takeshi y Cleo por otro y la dirección de los cuatro la lleva Kaede, todo ello siguiendo las órdenes de Mónica.

			—Por lo cual esperan Cleo y Ale que en unas semanas ya tendrán realizada su incorporación a la ONU y su acreditación para poder viajar sin problemas por todo el mundo.

			—La verdad dicen Cleo y Ale, es que, con los viajes de aquí para allá, su nueva vivienda ha tenido poco tiempo para disfrutarla, pues en los meses que llevan, no han parado de hacer viajes de un sitio a otro y solamente han estado en Kioto en varias ocasiones, pero en fines de semana cortos.

			—En cuanto a Enzo, están en contacto con él y en cualquier momento esperan que vengan él y Rosa a Japón y presentarles a Mónica y Carlos.

			


			***

			


			—En Galicia mientras tanto, las dos parejas de gemelos ya tienen plenas relaciones, pues les dijeron las gemelas que les iban a invitar a pasar unos días de fin de semana largo, en un precioso hotel que está en el Cabo de Finisterre y que tiene unas vistas más que espectaculares.

			—Como dijeron los romanos, Finisterre era el Fin de la Tierra.

			—Porque además allí se encuentran el Océano Atlántico y el Mar Cantábrico y sus aguas se mezclan o se separan.

			Cuando ves los barcos desde el acantilado cerca del faro que está a más de 140 metros de altura, esos grandes barcos parecen de juguete, como si fueran los barquitos que los niños juegan con ellos en las fuentes de cualquier provincia española. Realmente es impresionante.

			—Allí habían pensado que podrían comenzar a tener una relación total, si a ellos les parecía bien.

			—¿Que si nos parece bien? Pero si llevamos esperando eso desde que os conocimos, los días que faltan hasta el finde se nos van a hacer eternos.

			—Bueno pues hasta entonces, os dais unas duchas de agua fría.

			—¿Y vosotras también?

			—Pues claro muchachos o pensáis que somos de hielo.

			—Ya veremos, ya veremos y se echan todos a reír y alegres pensando en lo bien que lo van a pasar en Finisterre, visitando varios lugares cercanos y sobre todo viendo el mar desde arriba, en el Cabo.

			—Allí en Finisterre fue todo fenomenal, únicamente que no visitaron casi nada de los alrededores, porque estuvieron los tres días, que solo salían de la habitación para desayunar, comer y cenar y el resto del tiempo…

			


			—Eso sí, casi llegaron a acabar con los percebes de la zona, pues las gemelas, después de analizarlo, han llegado a la conclusión que todos los productos de la mar en Galicia, son magníficos, pero para ellas los percebes que han comido esos días en Finisterre son inigualables.

			—” Y además si los combinamos con las diferentes raciones de amor a cualquier hora del día, es comprensible.”

			


			***

			


			—Mientras tanto en Japón, las cosas también han evolucionado.

			—En lo que respecta a Aura, ya está viviendo con Mónica y Carlos y va a una escuela de Kioto y luego al llegar de vuelta de clase, una vez hechos los deberes, va directa al salón del piano y si no está Eloy, ella se pone a tocar en su piano de ruedas, ruedas que le pusieron para que pudieran tocar a la par ella y Eloy o bien si en algún momento Eloy estaba preparando un concierto, el piano lo pudieran trasladar a otro saloncito donde ella pudiera estar ensayando sin molestar a Eloy.

			—Aunque Aura tiene un algo cuando toca que deja impresionado a todo el mundo que la ve y la escucha, pues algunos músicos amigos de Eloy que estuvieron viéndola tocar, no podían creerse lo bien que lo hacía. Como dice Eloy, pronto será una estrella.

			—Pero Aura se guarda un secreto, por el cual ella sabe por qué toca tan bien el piano y algunas cosas más que desvelará a Eloy en su momento.

			—En cuanto a Hana la madre de Aura le han ocurrido muchas cosas y sabe que tiene que tomar una determinación, pero encuentra ventajas y también inconvenientes, así que no para de darle vueltas a la cabeza.

			—La proposición que le hizo Mónica le pareció muy interesante, pero ella quería vivir con su hija y además en Yokohama. El apartamento donde viven ambas tiene unas vistas preciosas frente al mar y el ver el mar todos los días para ella es necesario.

			—Por otra parte, cuando Mónica se puso en contacto con ella para ver de conocerse, pues era la madre de la persona que llevaba los brazos de su marido, le dijo que, si a ella le parecía bien conocer a su hijo, le diera su dirección y cuando ella le dijera le mandaría a su chófer y luego las llevaría de nuevo a Yokohama.

			—Así quedaron y el día que ella entendió que tenía las fuerzas para conocer a la persona trasplantada se lo comunicó a Mónica y dio la casualidad que el chófer había sido un antiguo compañero de colegio con el cual se llevaba muy bien e incluso ella pensaba al igual que él, que cuando fueran más mayores se harían novios, cosas de muchachos.

			—Pero luego la vida los llevó por diferentes caminos, sus padres se trasladaron a Yokohama y los de él a Kioto y poco a poco sus relaciones se fueron enfriando y un buen día se diluyeron, porque ella conoció al que luego sería su marido y él a la que luego fue su esposa, con la cual tuvo dos hijos de una edad similar a la de Aura.

			—Al encontrarse se alegraron mucho de verse y en las horas de viaje de una población a otra, se fueron contando sus respectivas vidas.

			—Ella le dijo que conoció a su marido que era perfumero y viajaba mucho buscando nuevos perfumes para la empresa donde trabajaba y que un día tuvo un infarto y no pudo superarlo. Y ella tal y como le había dicho él en varias ocasiones, donó a la ciencia su cuerpo y al hijo de sus jefes le habían trasplantado los dos brazos y el resto había sido trasplantado a varias personas más. Ella no pensó en ningún momento que conocería a ninguna persona que hubiera recibido algún órgano de su marido, pero en este caso

			hoy iba a conocerla.

			Aura mientras tanto, desde el asiento trasero, iba escuchando lo que hablaban su madre y el chófer.

			—El a su vez le contó a Hana, que trabajaba hace varios años para esta familia y que estaba muy contento con su trabajo, pues a él le encantaba conducir y ellos le enviaban de continuo a diferentes poblaciones de Japón a recoger paquetes en diferentes sitios, sobre todo joyerías.

			—Y que se casó con una persona maravillosa, con la cual tuvo dos hijos que son de la edad de tu hija por lo que veo, pero también al igual que ella, tuvo la mala suerte de padecer una enfermedad que pronto fue terminal y se quedó viudo hace ya unos años.

			—Al final después de la visita a casa de los padres de Eloy, cuando iban a marcharse, dijo Aura que quería quedarse a tocar el piano con Eloy y aunque le insistió su madre en marcharse, no pudo evitar que tocaran ambos en el piano de Eloy y cuando volvieron a su casa, le insistió que su sitio estaba allí y que hablara con la Sra. Mónica a ver si le daba algún empleo con la condición de que pudiera dar clases con su hijo y poder vivir con ellos.

			—Así que en principio lo fueron arreglando enviándolo a él a recogerla, sobre todo los fines de semana, pues durante la semana iba al colegio en Yokohama. Pero Aura quería quedarse en Kioto y estudiar allí, para poder tocar con Eloy a diario si era posible.

			—En esos viajes de fin de semana, ella la acompañaba y mientras Aura tocaba con Eloy, se iban a pasear los dos y hablar de sus cosas de antes y de su vida y claro, como el roce hace el cariño, aquellos antiguos sentimientos afloraron y él le pidió si quería casarse con él y vivir todos juntos. A sus hijos Hana ya los conocía y eran dos muchachos muy formales.

			—A ella retomar la relación con su antiguo amigo, le pareció muy bien, pero irse de Yokohama le costaba y sobre todo ver el mar todos los días era algo de lo que no quería prescindir.

			—Y así estaban las cosas, aunque vivir en Yokohama le suponía no poder ver a Aura todos los días, porque ella al final consiguió quedarse a vivir con la familia de Eloy.

			—Y además Mónica le había ofrecido ese empleo, que era muy bueno en todos los sentidos, los alumnos, el lugar donde impartiría las clases y un buen sueldo mensual.

			—Así que solo cabía una solución y se lo había dicho a Taiga, su compañero y chófer de Mónica y Carlos. La solución pasaba en irse a vivir a un lugar donde ella pudiera ver el mar todos los días y que además de la habitación para ellos, hubiera una habitación grande para los dos hijos y otra más pequeña para Aura, pues ella pretendía que volvieran a vivir juntas. O de no ser así que pudiera venir de vez en cuando a estar en familia.

			—Así que eso le iba a tener que decir a Mónica y si no podía ser, vería de que Aura se volviera con ella a Yokohama.

			—Así que al final encontraron una solución.

			—En Kioto el mar estaba muy lejos, pero había un lago precioso y allí podrían buscar una casa del tamaño que Hana deseaba y los fines de semana, podrían ir a Yokohama y ver el mar desde la ventana de su apartamento.

			—Y en cuanto a Aura, viviría en casa de Mónica y Carlos

			


			—Mientras tanto, las relaciones entre las dos parejas, han evolucionado y mucho.

			—Al estar tanto tiempo juntos, Kaede y Ale y por otra parte Cleo y Takeshi, ha aflorado entre ambas parejas el amor y el deseo y aunque al principio intentaron evitar ambas cosas, llegó un momento que Cleo y Ale cogieron el toro por los cuernos y tuvieron una conversación para conocer ambos sus sentimientos hacia los que, hasta el momento, solo eran sus compañeros.

			—Porque además ambos eran conscientes, que lo mismo que les ocurría a ellos, se habían dado cuenta que tanto a Kaede como a Takeshi, les ocurría algo igual respecto a sus personas.

			—Así que se armaron de valor y sinceridad y cada uno de ellos habló con la otra parte y como suponían, en sus compañeros japoneses también había nacido el deseo y el amor.

			—El problema iba a ser, que iba a opinar Mónica de este cambio, así que por el momento prefirieron andar con discreción y por las noches se iban a sus respectivos domicilios y luego, Cleo y Ale, se iban cada uno a la casa de Takeshi y Kaede, pues estaban muy cercanas.

			—Pero eso sabían que no podía durar y además tanto los unos como los otros, preferían vivir con sus respectivas y actuales parejas.

			—Así que decidieron tener una conversación con Mónica, cuando regresara de su viaje en EEUU.

			


			***

			


			—Mientras tanto a miles de quilómetros de distancia, las gemelas están totalmente integradas en Galicia, ya han asistido varias veces a los conciertos que dan con bastante asiduidad sus futuros suegros.

			—En OS LARPEIROS DE ALTAMIRA donde tocan los padres de los gemelos, José Ramón toca el acordeón y Ana su mujer, toca la gaita gallega, además este instrumento se lo regaló José Ramón y es de un fabricante de la zona, que realiza las mejores gaitas del mundo y tiene clientes por muchos países, principalmente en los países latinos, donde hay miles de inmigrantes gallegos que en esos países continúan con sus tradiciones.

			Lógicamente y como siempre en Galicia, después de tocar y aplaudidos fuertemente por los vecinos que acuden a escucharlos, todos a comer o cenar las sabrosas viandas gallegas regadas por sus buenos vinos.

			Como dicen las gemelas, hay tanta diversidad de productos en Galicia, tanto del mar como de sus grandes prados, que, si el uno está bueno, el otro mejor.

			Estas chicas son muy sibaritas, pues, aunque son jóvenes tienen mucho “morro”.

			—Tienen sus preferencias, las ostras de Arcade, las cigalas y el pulpo, además de la langosta y los percebes de Finisterre, de la mar sobre todo estos productos y de carne, los chuletones les encantan, aunque comen poco, pero lo que comen les sabe de maravilla.

			Su pecado lo tienen en los postres, que en Galicia se elaboran unos postres que son desconocidos para el resto de España, pero son una maravilla.

			Y allí las gemelas, no pueden contenerse y siempre se pasan, aunque ya saben que eso al otro día les costará un sacrificio en el gimnasio.

			En cuanto a los vinos, ellas que hasta la fecha solo tomaban agua probaron los vinos y han visto que les encantan los blancos, sobre todo el Albariño y además una marca en concreto, durante la comida toman una copa o máximo copa y media de ese vino y lo disfrutan.

			Como José Ramón y Ana son muy conocidos en Galicia, pero sobre todo en la Coruña, tanto por su actividad como músicos, como por la tienda de muebles y además por los gemelos, que ahora juntos con las gemelas dan un toque de distinción a los sitios donde van, como saben en casi todos los sitios el vino que les gusta a las gemelas, vayan donde vayan siempre les sirven ese vino.

			Y en los diferentes restaurantes que frecuentan los seis, preferentemente los fines de semana, siempre tienen a su disposición botellas de ese vino.

			Al resto de la familia también les agrada ese vino, así que toman todos el mismo.

			Así que las cosas les van muy bien a las gemelas en todos los aspectos, tanto en el sentimental como en el de los negocios, aunque como son jóvenes e impacientes, le quieren hacen una proposición a Ana y José Ramón y saber lo que opinan.

			Respecto a la compra de un piso, es posible que en unas semanas tengan una buena oportunidad que piensan aprovechar, pero cuando lo vayan a hacer, ya se lo dirán a sus novios y a sus futuros suegros.

			Les llamó en su día su gestor Luis Landáburu para explicarles lo que deben hacer para estar al día con Hacienda.

			Montar una Sociedad Holding y luego según quisieran montar más negocios, diferentes sociedades y eso, aunque les supusiera pagar bastante a Hacienda debido a sus beneficios, podrían rebajar lo que tienen que pagar haciendo nuevas inversiones y descontando los gastos que les produjeran los negocios en cuanto a desplazamientos, viajes y otras cosas que te permiten deducir algunas cantidades a pagar. La compra de inmuebles si pueden hacerlo y según esté la legislación podría ser interesante.

			Como ven lo bien que les va en la tienda de muebles, han decidido hablar con José Ramón y Ana y exponerles sus ideas a ver que opinan.

			Se reúnen en el despacho de José Ramón los cuatro y Vera y Aroa les explican sus ideas para ampliar el negocio, siempre que a ellos eso les parezca bien.

			José Ramón y Ana les escuchan con atención y pensando en que esas muchachas, no parece que tengan 18 años sino el doble, aunque quizás sea eso pues sus dos cerebros, piensan ambos, se mueven al unísono y 18 x 2 nos dan 36, en fin, veamos que nos dicen.

			—Comienza Aroa exponiendo sus ideas, que en síntesis es que, puesto que la tienda en La Coruña les va muy bien, porque no abren otras tiendas iguales en el resto de provincias gallegas más Vigo y Santiago, que son las de más población.

			—Les dicen que de esa forma coparían la venta de estos fabricantes italianos en toda Galicia y quizás Monchu e Iker se animaban y entre todos montaban una gran empresa.

			—Y que, si eso funcionaba, que sabían que si, lo podrían extrapolar al resto de España, bien con tiendas propias o bien con Franquicias, aunque prefieren lo primero.

			—Entonces José Ramón les dice que sus ideas son muy buenas, pero tienen un serio inconveniente.

			Y les explica que al igual que ellos, en esas poblaciones que les hablan, ya existen tiendas igual que la suya y que trabajan con los mismos fabricantes y el mismo sistema de trabajo y todos esos negocios son un Grupo de Compras que solamente les compran a esos fabricantes, con lo cual tienen mejores precios y además la exclusividad en sus respectivas zonas. Incluso los precios de venta, son prácticamente los mismos y además llegaron a un acuerdo por el cual ninguno de ellos montaría una tienda en la ciudad de otro del grupo.

			Y que como eso hasta la fecha les ha ido a todos bien, no pueden hacer esa ampliación del negocio, como ellas pensaban.

			—Se quedan las dos gemelas pensando y entonces les dicen y montar tiendas fuera de Galicia, por ejemplo, en Madrid, como lo verían.

			—Pues lo veríamos bien, pero existe un pequeño problema y es que estos fabricantes en Madrid que nosotros sepamos y digamos que, en toda España, ya tienen unos clientes fijos como lo somos nosotros el Grupo Gallego y por el momento no quieren ampliar sus ventas ninguno de ellos, porque además ya veis que las operaciones son todas diferentes, es decir que no es un mueble en serie, sino un mueble personalizado para cada cliente y eso lo sabéis bien vosotras.

			—Pues sí que es complicado este gremio, les dicen entonces las dos gemelas a la par.

			—No es complicado, les contesta entonces Ana, en España hay cientos de tiendas de muebles y en Europa, cientos de fabricantes y cada uno de ellos opera de distinta manera, unos venden como es nuestro caso, únicamente mueble italiano de unas fábricas ya consolidadas y otros establecimientos o fabricantes optan por otros modelos de negocio y todos son válidos. Así que como sois unas personas muy despiertas si os interesa entrar en el mundo del mueble, tendréis que explorar otras vías de negocio. Además, que negocios hay muchos de todo tipo y además siendo que con lo que hacéis con los ordenadores os va tan bien, no comprendo como queréis entrar en cosas que no conocéis a fondo en vez de potenciar lo que ya hacéis y al parecer muy bien, por cierto.

			—Bueno, les dice entonces Vera, nosotras pensábamos que a vosotros os agradaría abrir más tiendas como esta en Galicia, pero no contábamos con el Grupo de Compra.

			—Y sobre todo muchachas, les dice José Ramón, con la palabra dada, que es lo más importante y aquí en Galicia eso se valora mucho.

			—Y en Aragón también, le contestan las dos al unísono.

			—Bueno, qué tal si nos vamos a tomar un Albariño y picamos un par de cositas antes de la comida dice José Ramón.

			—Nos parece muy bien, pero vamos a llamar a nuestros chicos a ver si pueden venir y estamos todos juntos para celebrarlo.

			—Para celebrar ¿el qué? Se sorprende José Ramón.

			—Pues que va a ser, que hayáis tenido la paciencia de escucharnos y darnos algunos consejos.

			—Naturalmente, les dice Ana, vosotras sois como nuestras hijas.

			—Y vosotros nuestros segundos padres, que a los primeros hace mucho tiempo que no los vemos en persona y cuando acabemos este año, los cuatro les queremos dar una sorpresa y presentarnos en Kioto sin decirles nada.

			—Eso está muy bien pero no creo sea una buena idea, les contesta José Ramón.

			—¿Y eso porque no es una buena idea?

			—Pues muy fácil, quien os dice que están viajando por Europa o por África, que es lo que al parecer están haciendo continuamente y vais a Japón nada más y nada menos y no los encontráis.

			—Pues es verdad, dicen a la par Vera y Aroa. Habrá que descartar la sorpresa.

			—Llaman a Iker y Monchu y les dicen dónde van y se apuntan enseguida.

			—Al verlos, se dan abrazos y besos como si no se hubieran visto en años, madre mía lo enamorados que están estos chicos, dicen entonces sus padres.

			—Las gemelas cuando están solas, reflexionan y piensan que es una buena lección y tienen que tomar nota, pero ellas, además de lo que están haciendo, quieren montar algo que sea realmente de ellas, así que lo pensarán y mientras tanto van a subir las cantidades del Trading y de esa manera si las cosas van como hasta la fecha, dispondrán de más dinero para poder invertir, pues ya tienen pensados un par de negocios, sin descartar los muebles y entre ellos uno que les seduce, una INMOBILIARIA ESPECIAL, diferente al resto, con una fórmula novedosa, pues la opción de montar un establecimiento de gafas de todo tipo y audífonos, por el momento lo han descartado. Cuando vayan por Andorra ya hablarán con Ana, la propietaria de la Pasteur que tiene varias tiendas allí y le pedirán les explique, si lo considera oportuno, todo lo necesario para poner una tienda del tipo de la Pasteur en La Coruña, con el pensamiento de luego abrir establecimientos en las otras ciudades gallegas, al igual que pensaban hacerlo con los muebles.

			Es un negocio diferente, pero según se han informado, ninguna empresa de este tipo, ha cerrado nunca.

			


			***

			—Mientras tanto en Japón, las dos parejas pudieron hablar al fin con Mónica y cuando se enteró, les dijo sobre todo a Cleo y Ale, que en ningún momento se le ocurrió que pudiera pasar tal cosa y que de haberlo sabido hubiera actuado de otra manera y si ya les habían dicho algo a su familia.

			—Pues de momento no, le contestan Cleo y Ale, porque preferimos decírselo en persona.

			—Pues me parece muy bien, estas cosas decirlas desde la distancia, quizás no las comprendieran, aunque les va a pasar como a mí, pero, en fin, la vida a veces nos lleva por caminos insospechados.

			—En cuanto a vosotros, podéis dejar la vivienda que compartíais, siendo que queréis vivir juntos con vuestras nuevas parejas.

			—Y a vosotros dos, dice dirigiéndose a Kaede y Takeshi, que os voy a decir, que a partir de ahora lógicamente, las dos parejas fijas serán las mismas, que duermen en la misma cama.

			—Y que el mando en cada una de ellas estará a cargo de Kaede y Cleo y cuando vayáis los cuatro juntos, será Kaede la que tenga el mando.

			—Y sobre todo que, a partir de ahora, no me deis más sorpresas de este tipo.

			—En cuanto a vosotros, dice dirigiéndose a Cleo y Ale, he dejado vuestro asunto todo resuelto y es muy posible que en cuestión de días ya estéis inscritos en la ONU con todas las bendiciones y tendréis la placa que os permitirá poder ir a cualquier País del Mundo y además poder viajar y los gastos de hotel y manutención a cargo de esta organización. En cuanto al puesto es interesante y podéis ir ascendiendo según vuestros hechos.

			—Por cierto, es muy posible que tengamos que viajar a un pequeño País africano, porque al parecer pueda haber un movimiento para desestabilizar al Gobierno actual. Y este País precisamente es uno de los que tenemos en la lista como uno de los que trafican con diamantes de sangre.

			—A la espera de lo que ocurra, las próximas semanas, no salgáis de Japón, pues si ocurre lo que pensamos, tendremos que desplazarnos allí enseguida.

			


			***

			


			En Galicia mientras tanto, las gemelas siguen a lo suyo, ganando dinero con el trading y vendiendo muebles sin parar y siguen mirando lo de su vivienda y a la par algún local que les pueda interesar para montar la primera inmobiliaria y mientras tanto, van sondeando el mercado inmobiliario, ver las personas que están al frente de las inmobiliarias y conocer al personal que trabaja en ellas, también a la vez y con un nombre diferente están viendo las redes para conocer ese mercado y como están mirando piso y local para poner un negocio, sin decir cual, están tomando nota y aprendiendo muchas cosas de lo que hay que hacer y sobre todo no hacer, que tan importante es lo uno como lo otro.

			—Ya tienen controladas a varias personas que son muy buenas vendedoras y a las cuales les harán una oferta para que cambien de empresa, a la cual no se podrán resistir.

			—Su relación con sus compañeros va de maravilla y ahora una pareja vive en la segunda planta y la otra en la tercera.

			—Como dijo José Ramón las camas y colchones pusieron los más grandes.

			—Sus abuelos les han dicho que en unas semanas irán a verlas y ya de paso recorrerán Galicia, pero sin prisas.

			—En cuanto a sus padres, según les han dicho, en unos días pertenecerán a la ONU y dispondrán de la placa que les permita viajar por todo el mundo y en el momento que la tengan, hablarán con Mónica que es la Superiora de ellos y se trasladarán a Galicia para estar con ellas.

			—Intentarán coincidir con sus abuelos y así podrán estar todos juntos.

			—En cuanto a Enzo y Rosa, les han dicho que en una o dos semanas van a ir a Japón a hablar con Mónica para ver si le interesa a Enzo incorporarse a la ONU, porque además ellos no tienen necesidades económicas puesto que Rosa también está con el trading y hace pocas operaciones pero muy rentables, algunas de ellas de las que se van intercambiando información, aunque ella opera a medio y largo plazo que es una fórmula que ellas también han adaptado, sobre todo para operaciones de muy alto nivel.

			—Ya les han dicho que verán de estar con sus padres y de paso que van, piensan recorrerse sin prisa todo Japón, pues tanto él como Rosa, trabajan todo por el ordenador y no necesitan un sitio fijo para trabajar.

			—Lo de la ONU es posible, según les ha dicho Rosa, que vea de trabajar con ellos, pero de forma autónoma y sobre todo para ver de solucionar los problemas de los niños y niñas en varios países africanos.

			—Eso ellas no se lo han comentado a sus padres, puesto que es un asunto que tiene que resolver Enzo con Mónica.

			—El otro día mientras estando de sobremesa un fin de semana, las gemelas le preguntaron a José Ramón, si él conocía a Amadeo Ortiz, siendo que era gallego y su flota principal de barcos la tenía en La Coruña. Además de una gran empresa conservera y otras que tiene en diferentes países.

			—Claro que lo conozco y bastante, además, porque mi padre y él, eran muy amigos antes de su extensión por todo el Mundo de su negocio y cuando mi padre falleció él estaba muy lejos, pero dejó todo para asistir a su funeral.

			—Además él, aunque nunca sabes dónde está, porque sus empresas están por todo el Mundo y aunque ya está retirado y una de sus hijos está al frente del negocio, él es una persona inquieta y le gusta estar al tanto de todo.

			—¿Y por qué me hacéis esa pregunta? ¿Les dice a las gemelas José Ramón?

			—Pues muy sencillo, ambas habíamos pensado si podríamos hacerle a este gran empresario, tan solo una pregunta, no le haríamos perder su tiempo.

			—Es una petición algo extraña, pero veré que podáis conocerlo y hacerle esa pregunta. El a veces viene por aquí, porque tiene un ático en esta misma Avenida, pero me preguntará quienes sois y el motivo de querer hablar con él y porqué debería de hacerlo.

			—Vera entonces le dice, debería de hacerlo porque D. Amadeo Ortiz hizo la mili en Aragón y creo que tiene buenos recuerdos de allí.

			—Aroa sigue y recalca. Además, nosotras solo queremos hacerle una pregunta, con lo cual le haremos perder tan solo un par de minutos.

			—Bueno, pues no sé cuándo podrá ser, pero os la conseguiré. Les dice José Ramón.

			—Muchas gracias por adelantado, no te haremos quedar mal con esta persona.

			—De eso estamos seguros, comenta entonces Ana, su mujer.

			


			***

			


			—Mientras tanto en Japón las relaciones entre las dos nuevas parejas van de maravilla y el conocimiento tanto de los diamantes, como de los entresijos de las misiones que tienen que cumplir, que no solamente se trata de hacer las veces de representante, sino de mucho más ya las dominan Cleo y Ale de forma que las dos parejas que se han formado, son de primer nivel.

			—Y en cuanto al aspecto sexual la relación es francamente buena, aunque eso sí, al principio de la misma, les ocurrió algo a ambas parejas muy curioso y que, al cabo de los días, lo solucionaron favorablemente.

			—En la relación entre Cleo y Takeshi, todo iba muy bien, pero…. Cleo cuando llegaba al orgasmo, chillaba de placer y a veces de forma importante lo cual a Takeshi le producía algo de ansiedad por si los vecinos podían escuchar esos gritos, pero a los pocos días viendo que Cleo no iba a dejar de hacerlos, se sumó a ellos y en las descargas eran casi una coral.

			—En cuanto a la relación de Ale con Kaede era diferente, hasta tal punto que un día le preguntó Ale a Kaede si no la complacía cuando hacían el amor.

			—Kaede entonces le preguntó por qué le preguntaba eso y el respondió que cuando llegaban al orgasmo por lo regular a la par y él eyaculaba en ella, no emitía ningún grito de satisfacción.

			—Kaede se río entonces y le dijo que dentro de poco le contestaría y comenzaron a retozar como solían hacer todos los días.

			—Entonces en un momento dado, Kaede apartó a Ale y le dijo, Ale como dijo Confucio, lo importante no son los gemidos o gritos, lo importante es la humedad y cogiéndole la mano se la llevó a su sexo y él notó que lo tenía todo mojado.

			—En su fuero interno pensó Ale, que las dos mujeres con las cuales había tenido relaciones en toda su vida, le habían hecho lo mismo y al parecer era muy bueno haciendo el amor.

			Por lo que su EGO creció y creció y llegó más allá de las nubes.

			—Lo único que perturba la relación entre Kaede y Ale, es que ella lleva unos días que no acaba de encontrarse bien y dentro de unos días irán al médico y conocerán lo que le ocurre.

			—Por otra parte, Eloy y Aura ya han dado un concierto del tipo que propuso Eloy y ha sido un acontecimiento y un triunfo absoluto.

			Así que por el momento así están las cosas, pero pronto habrá más.

			


			


		

	



			EPÍLOGO

			—————————————

			Aconsejo a todos los lectores, 
que no lean este epílogo, 
hasta que no hayan leído el libro.

			————————————

			


			Estimados lectores, cuando comencé a escribir este libro, miré que no pasara de las 100.000 palabras y ahora mismo estoy en 114.487.

			Por lo cual he creído necesario pararlo aquí, pero eso sí, como hay muchas cosas que no me ha sido posible relatar, es mi deseo publicar lo antes posible un próximo libro en el cual vayamos siguiendo la trayectoria de los principales personajes del mismo.

			


			1.- ¿Qué ocurrirá en África y que personas tendrán que desplazarse?

			


			2.- ¿Montarán la INMOBILIARIA O INMOBILIARIAS las gemelas?

			


			3.- ¿Que le ocurre a Kaede?

			


			4.- ¿Que secreto guarda Aura?

			


			5.- ¿Que pregunta le quieren hacer las gemelas a D. Amadeo Ortiz?

			


			En mi próximo libro daré respuesta a estas cinco preguntas y pasarán muchas cosas más.

		


			


AGRADECIMIENTOS. A todos los lectores de 
mi primer libro, CONFIDENCIAS CON UN BOLLO SUIZO Y UN CHOCOLATE CON NATA, 
que me animaron a seguir escribiendo.

			


			Gracias a ellos me he animado a presentar este segundo libro, que espero disfruten con él.

			


			La primera y la segunda parte del libro, son radicalmente diferentes, el libro comienza con dos protagonistas, que luego ascienden a cuatro y en el segundo tercio del libro, aparecen dos más que os sorprenderán.

			


			La historia nos lleva a Madrid, Zaragoza y La Coruña y además a dos Países magníficos y totalmente opuestos como son El Principado de Andorra y Japón.

			


			Si no los conocen, espero y deseo que los puedan visitar.

			


			Se llevarán gratas sorpresas y estarán deseando volver a ellos.

			


			Se lo aseguro.

			


			


			


			


			Este libro se presenta en papel y

			en formato digital.

			


			Y si es posible, me gustaría editarlo en AUDIO LIBRO, para esas personas que por problemas de visión o cualquier otra cosa, no pueden disfrutar de la lectura de un libro y de esta manera, con la audición del mismo, cubrirles esa carencia.

			


			No prometo nada, pero lo intentaré.




		

			


					
[image: jaime-ok]

EPUB/cover.jpeg
EL PIANO VERDE
DE KIOTO

JAIME ARAGON









EPUB/images/00006.jpeg






